
        
            
                
            
        



 ¡NOTICIAS DE ÚLTIMA HORA! 

      

    Hadley Jasper, de veintisiete años, ha sido denunciada como desaparecida. La última vez que fue vista por un vecino entrar en su bloque de apartamentos fue el viernes por la noche. Según los informes, Hadley estaba sola y vistiendo su uniforme de trabajo. La madre de Hadley informa que su hija no respondió a sus llamadas el sábado ni el domingo por la mañana. Cuando su hija se perdió la cena semanal de la familia, la Sra. Jasper llamó a la policía.  

    Después de registrar el departamento de Hadley, la policía hizo un descubrimiento inquietante. Una sola flor de Aconitum, comúnmente conocida como acónito común o matalobos, se ha encontrado debajo de su cama. 

    Como muchos de ustedes saben, esta flor fue encontrada debajo de la cama de Bianca Cunningham y London Priest. Sus cuerpos mutilados aparecieron cinco días después en el Bosque Nacional Pisgah. 

    En este momento, los detectives están buscando a alguien que tenga alguna información, para dar un paso al frente y llamar a la línea de la policía que aparece desplazándose por la parte inferior de la pantalla. También aconsejan a las mujeres jóvenes que sean extremadamente cautelosas cuando están solas. 

    Les mantendremos informados de esta historia de última hora a medida que se desarrolle más.





   



   

      

    Capítulo 1     . DOS SEMANAS ANTES… 

    Caden 

    Su cara se veía tan tranquila mientras dormía. Las comisuras de sus labios carnosos se levantaron levemente, como si estuviera en medio de un sueño feliz. Su cabello castaño oscuro, largo hasta los hombros, enmarcaba su rostro y se extendía sobre la almohada. 

    Extendí la mano y me detuve, deseaba tan desesperadamente pasar el pulgar por las leves pecas que salpicaban sus mejillas. Necesité casi todo mi autocontrol para retirar mi mano. 

    No la despiertes. 

    Poniéndome sobre su cuerpo dormido, me incliné e inhalé su dulce aroma. Mmmm… Lavanda y vainilla. La había visto aplicarse la loción todas las noches de esta semana. 

    Inclinándome, rocé mis labios ligeramente contra su frente. 

    Te veré más tarde, Hadley. 

    





   





 

      

    *** 

    Después de llegar a casa, apoyé los pies en la otomana acolchada y tomé un sorbo de mi vodka con tónica. El líquido se deslizó por mi garganta y calentó mi estómago. 

    Cerré los ojos, apoyé la cabeza en el suave respaldo de cuero de la silla y respiré profundamente. Un día ocupado mañana… Bodybump después del trabajo, luego una cita con el Doctor Charlie, todo seguido de un café con Scarlet. 

    Exhalé y permanecí en la silla mullida. La mayoría de las chicas morirían por este tipo de atención. 

    Después de unos momentos, abrí los ojos y miré mi apartamento. Había una foto de Hadley en la mesa pequeña entre la silla y el sofá. Su triste sonrisa tiró de mi alma. Ella ya había perdido mucho. Mis ojos dejaron la imagen momentáneamente y se dirigieron a la sudadera de Hadley. Estaba cuidadosamente colocada sobre la estantería de la entrada. 

    Sacando mis pies de la otomana y empujándome fuera de la silla, me puse de pie y me estiré. Mis pies rozaron la alfombra mientras me dirigía a su sudadera. La levanté y enterré mi cara en la mezcla de algodón. 

    Un escalofrío serpenteó por la parte posterior de mi cuello. Su olor era embriagador. Luché contra la tentación de ponerme la sudadera de los Estados Apalaches sobre mi cabeza. Inhalando lentamente, me detuve, disfrutando completamente el momento antes de dejar escapar un gran suspiro. 

    Las comisuras de mis labios se crisparon. Hadley, ¡me vuelves loco! 

      

    *** 

    Mi alarma sonó fuerte. Frotándome los ojos, extendí la mano hacía mi teléfono y toqué el botón de apagado. Gimiendo, me obligué a abrir los ojos y busqué el mando de la televisión. ¡Uf! No me gusta madrugar. 

    La pantalla se iluminó y la cara sonriente del hombre del tiempo apareció en ella. Señaló una línea de tormentas que se dirigían hacia nosotros y frunció el ceño. 

    -        Bla, bla, bla, - le dije sarcásticamente. La lluvia hacía que pasar el rato con Hadley fuera difícil. Haciendo pucheros, me senté y alcancé mi teléfono. 

    La cara de Hadley me devolvió la sonrisa. El mejor fondo de pantalla. Al abrir Facebook, primero miré las actualizaciones de mis amigos y demás publicaciones estúpidas sobre política. A nadie le importa, pensé. Todos son unos mentirosos. Abrí la página de Hadley. Una imagen de ella y Scarlet adornaba el fondo. Estaban de pie a ambos lados de un gran muñeco de nieve con un pañuelo rojo oscuro. 

    Sonreí al pensar en los copos de nieve que quedaron atrapados en las largas pestañas oscuras de Hadley. El frío picaría sus mejillas y las pondría rosadas y frías para tocarlas. El invierno está a solo unos meses de distancia, pensé con una sonrisa. Hadley aún no había publicado nada. Probablemente todavía está dormida. Normalmente la mayoría de los días no se levantaba hasta las siete y media. 

    Eché un vistazo rápido a Twitter, Pinterest y finalmente a mi correo electrónico. Nada emocionante. 

    Cerrando mi teléfono, me levanté y me dirigí al baño. Encendí la ducha y me quité la ropa. 

    Me miré en el espejo antes de agarrar mi toalla de la estantería cercana. Frunciendo el ceño, ligeramente tiré de los círculos oscuros debajo de mis ojos. Estas últimas noches realmente me estaban costando dormir en el departamento. 

    Bostezando, colgué la toalla en el gancho al lado de la ducha. Oh, bueno, ella lo vale totalmente. 

    Abrí la puerta y entré en el agua humeante. Mmmmm… El cansancio me devastaba, pero en el momento en que el agua caliente golpeó mi piel, entré en un éxtasis instantáneo. 

    Después de lavar y acondicionar mi cabello, me unté en un gel de baño de olor delicioso. Frotándome de la cabeza a los pies, sonreí y pensé en Hadley. Una vez le dijo a Scarlet que este olor la volvía loca. Mientras enjuagaba las burbujas, sonreí y pensé en sus profundos ojos azules. 

    Intentando quitarme su imagen de encima, apagué la ducha y saqué la toalla del gancho. Después de pasarla por mi cabello, la envolví alrededor de mi cuerpo y pisé la alfombra de baño. 

    Me asomé a la sala y verifiqué la hora. ¡Eh! ¡Voy a llegar tarde! 

    Corriendo hacia mi mesita de noche, tomé una foto de Hadley y la besé. Te veré en unas horas. 

    





   



 Capítulo 2       

    Hadley 

      

    Cuando salí de la oficina del doctor Charlie, un torrente de emociones me inundó. En general, me sentía mejor, pero el dolor de pensar en él se sintió como si arrancaran una tirita una y otra vez. 

    Parpadeé para contener las lágrimas y respiré profundamente. No más llanto esta noche. Ya había llorado lo suficiente sobre el hombro de Scarlet en los últimos meses. 

    Subí cojeando los escalones de la cafetería. ¡Uf! El bodybump destruyó mis piernas. Antes de abrir la puerta, me giré y miré hacia la acera. Nada. Como siempre, no había nada allí. 

    Sacudiendo la cabeza, me volví hacia las grandes puertas de vidrio. 

    Sonreí cuando Scarlet me hizo señas desde la barra. 

    -        Hey, Hadley, - dijo ella. 

    -        Hola, - respondí, uniéndome a ella en la barra. La abracé y la apreté contra mí. 

    -        ¿Qué quieres tomar? – preguntó una chica bonita rubia con grandes ojos verdes. 

    -        Mocha latte y un bollo, - respondió Scarlett. 

    -        ¿Y para ti? 

    -        Chai latte y un pretzel, - respondí. 

    Le di a la cajera un billete de veinte dólares. 

    Scarlet frunció el ceño.  

    -        No voy a dejar que pagues por mí. 

    Colocando mi mano en su hombro, me encogí de hombros.  

    -        Es lo menos que puedo hacer. 

    Ella me ofreció una sonrisa torcida.  

    -        Gracias, - dijo sonriendo. – Eres la mejor. 

      

    *** 

    Nos sentamos en lados opuestos de una pequeña mesa de madera. 

    Con sus manos alrededor de una taza grande y una mirada de preocupación en su rostro, preguntó: 

    -        Entonces, ¿cómo estás? 

    Tomé un sorbo de mi bebida y tragué lentamente. 

    -        Yo estoy… - Hice una pausa. – Estoy bien. 

    Los ojos marrones oscuros de Scarlet se vertieron en los míos. 

    -        ¿Estás segura? 

    -        Sí, creo que sí, - dije asintiendo con la cabeza ligeramente. 

    -        Eso está bien, - dijo, sonriendo suavemente. 

    Me moví en mi asiento.  

    -        Aunque hay una cosa… 

    Scarlet se inclinó hacia adelante, con una arruga formándose entre sus cejas.  

    -        ¿Qué pasa?  

    Pasé una mano por mi cabello oscuro. 

    -        Hablé con el Dr. Charlie al respecto… - Me detuve por un momento. – Simplemente no estoy durmiendo bien y, - me detuve de nuevo. – Esto va a sonar estúpido, pero siento que desde que comencé a tomar mi medicamento alguien me ha estado acechando. 

    Los ojos de Scarlet se abrieron de par en par.  

    -        ¿Hablas en serio? ¡Eso no es bueno! ¿Cambiarás de medicamento o dejarás de tomarlo? 

    -        El Dr. Charlie me va a pedir que pruebe uno nuevo. Pero el cambio tomará unos días. 

    Mi amiga frunció el ceño. 

    -        ¿Estás seguro de que es solo un efecto secundario? 

    Le brindé una sonrisa forzada. 

    -        ¿Quién va a querer acecharme? 

    Devolviendo la sonrisa, ella extendió la mano y agarró la mía. 

    -        Ye te miraría todo el día. 

    Solté una pequeña sonrisa. 

    -        Al menos eso ya es a alguien. 

    Scarlet dio un mordisco a su bollo. 

    -        ¿Has pensado en ir a la fiesta de Eva mañana por la noche? He oído que Emerson va a estar allí. 

    Mordiendo el pretzel, negué con la cabeza.  

    -        No lo sé… 

    -        ¿No te dijo el Dr. Charlie que sería bueno salir y socializar? – imploró ella. 

    Levanté mis manos.  

    -        Oye, ahora estoy afuera contigo, ¿no? 

    -        Quiero decir, salir. Como con alguien más que yo. Ya sabes, en algún lugar donde no puedes usar pantalones de yoga, - dijo Scarlet. 

    -        Simplemente no creo que esté lista para todo esto todavía, - dije mirando hacia la taza medio vacía. – Además, estoy de acuerdo con ser soltera. No es como si pudiera llevar una relación en este momento. Apenas puedo llevarme yo. 

    Ella me brindó una sonrisa triste.  

    -        Pensé que… simplemente no quiero que te conviertas en una ermitaña y te dejes de abandonar en tu casa. 

    Levanté mi mano derecha, con tres dedos afuera y el pulgar y el dedo meñique tocando en el medio. 

    -        Prometo no convertirme en una ermitaña. Promesa de Girl Scout. 

    Scarlet soltó una risita. 

    -        Está bien, si lo prometes. 

    Dejando caer mi mano, sonreí.  

    -        Siempre sabes cómo animarme, Scar. 

    -        Para eso están los amigos, - respondió ella. 

    





   



 Capítulo 3       

    Caden 

      

    Me encantó verla sonreír. Sus ojos se arrugaron y una línea tenue se formó entre sus cejas. Espero que nuestros hijos tengan su nariz, pensé mientras tomaba mi café negro. 

    El líquido caliente se deslizó por mi garganta y el calor se acumuló en mi estómago. Nunca me gustó el sabor del café, pero me ayudaba a mantenerme alerta. Mantenerse al día con Hadley era un trabajo de tiempo completo. 

    Estuvimos ocupados hoy. Hadley había gastado la mayor parte del tiempo en un proyecto aburrido asignado por el cerdo de su jefe. Yo, por otro lado, lidié con papeleo, papeleo y más papeleo. El almuerzo fue un alivio completo. Comí un bocadillo en el banco frente a la oficina de Hadley. Como todos los días, salió de la oficina a las doce cuarenta y cinco como un reloj. Algunos días tomaba una ensalada, otros, se quedaba y disfrutaba de un sándwich, y una vez en Bluemoon, se detuvo para tomar un trozo de pizza y comió en una mesa pequeña afuera. A las doce y cuarto, Hadley terminaría y regresaría al trabajo. Por lo general, hacía una rápida llamada de cinco minutos a su madre, que solía producirle una sonrisa triste y ocasionalmente algunas lágrimas. Aunque nunca escuché sus conversaciones, podría imaginar cómo fueron. Estoy bien, mamá. <Pausa> Si, estoy viendo al Dr. Charlie regularmente. Sí, estoy tomando mi medicina. <Pausa> Lo sé, lo extraño también. <Pausa> De acuerdo, me tengo que ir, mamá. Te veré el domingo. <Pausa> Yo también te amo. 

    Suspiré. Si hubiera conocido a Hadley hace tres meses. Podría haber estado allí con ella cuando sacaron a su hermano gemelo del soporte vital. 

    Entrenando mis dientes en mi labio inferior, mordí con fuerza. ¡Estúpida puta! Bianca había sido el centro de mi vida en ese momento. Cada aliento que tomaba había sido por ella. Cualquiera pensaría que ella lo apreciaría, ¡pero no! ¿Cómo me pagó cuando aparecí en la puerta de su casa con una botella de vino y una hermosa flor? Ella había gritado y golpeado la puerta en mi cara. 

    Una mueca trasformó mi rostro cuando mis labios se torcieron en una sonrisa malvada. Entrar a la puerta con la llave de repuesto había sido fácil. Perseguirla a través de la pequeña casa de dos pisos había sido estimulante. Un escalofrío involuntario se apoderó de mi cuerpo mientras revivía la noche, haciendo que el café cayera de un lado a otro en la taza. Negué con la cabeza. No tenía que terminar de esa manera, Bianca, pensé. No tenía que terminar de esa manera… 

    Terminando la bebida con un último sorbo, incliné mi cuello hacia la izquierda hasta que escuché un pop sutil. Ahh… Mucho mejor, pensé para mis adentros. Comprobando mi reloj, fruncí el ceño. Es hora de ponerse en marcha. 

    Traté de levantarme, pero no pude. Miré a los dos sentados en los extremos opuestos de una cabina acolchada. Las tristes facciones de Hadley estallaron en una sonrisa temporal. Vas a sonreír así por mí algún día. Muy pronto. Luchando contra el impulso de sentarme en la acogedora cabina todo el día y mirando su hermoso rostro, me obligué a caminar y fui hacia Hadley y su amiga Scarlet. Mi estómago se retorció nerviosamente cuando me acerqué a ella. ¿Sabes lo hermosa que eres, mi pequeña y triste flor? Deberías verte la cara mientras duermes. Como una princesa durmiente esperando un beso de su príncipe… 

    Cuando pasé junto a la mesa, inhalé profundamente. Mmmm… Su perfume floral llenó mis sentidos y me hizo la boca agua. Quería detenerme y sentarme con ellas. Escucharía mientras me contaba sobre su día, cómo tropezó durante su clase de Bodybump y aterrizó en el suelo, con las mejillas sonrojadas, y cómo tuvo que conducir alrededor de la manzana tres veces para encontrar una plaza de aparcamiento un poco cerca de la cafetería. 

    Cuando pasé a su altura, desvié la mirada y tiré de mi gorra. Permanece en el anonimato. Me mordí la lengua y presioné mis labios. Tu momento con Hadley llegará pronto… 

    Inserté la llave en el cerrojo y la giré lentamente. La paranoia siempre aparecía cuando llegaba al porche de mi apartamento. Vivir en el “lado malo” de la ciudad significaba tener vecinos desagradables que tomaban especial interés en sus actividades. 

    La cerradura se abrió con facilidad e inmediatamente coloqué otra llave en la cerradura inferior. Más vale prevenir que curar. 

    Cerrando la puerta detrás de mí, aseguré ambas cerraduras y deslicé la cadena para mayor seguridad. Había aprendido la lección después de que algunos punks irrumpieron en mi casa y me robaron más de mil dólares. 

    Dejé caer mi bolsa de mensajero de cuero en la otomana y me dirigí a la cocina. El vodka prácticamente me llamó por mi nombre, pero lo ignoré. Suspirando, agarré un recipiente de plástico con zumo de naranja. Tomando un trago, puse el zumo dulce y ácido en la mesa y abrí el armario. 

    Montones de fideos Ramen llenaron los primeros dos estantes. Un solo rollo de toallas de papel y un puñado de servilletas de Subway ocuparon la tercera estantería. 

    Colocando mis manos en mis caderas, suspiré y cerré la puerta. Burrito congelado… 

      

    *** 

    Después de la cena, lavé mi plato, terminé el resto del zumo de naranja y me dirigí a la habitación. 

    La cama que pronto compartiríamos ocupaba el centro de la habitación. Dos mesillas de noche a juego estaban a cada lado de la cama con una simple lámpara colocada en el medio. Al otro lado de la habitación había un único vestidor. Largo y alto hasta la cintura, mostraba cuadros llenos de collages de su rostro, fotos de ella y Scarlet, incluso una de ella delante de la tumba de su hermano gemelo. 

    Me tiré en la cama y me froté la cara. Revisé mi reloj. Uf… Tendría que esperar al menos tres horas más antes de poder ir a ver a Hadley. Decidí ceder y tomarme unos minutos para descansar, permití que mis párpados se cerraran. Las imágenes de su dulce rostro flotaron en mi mente antes de caer en el olvido. 

      

    





   





 

      

    *** 

    Mis ojos se abrieron cuando la suave luz del sol se filtró a través de las persianas. 

    -        ¡No, no, no! – Grité de rabia. 

    Golpeé la cama repetidamente. ¿Cómo podía haber pasado? ¿Por qué no puse una alarma? 

    Agarrando la almohada, amortigüé un grito de agonía. ¡Eres idiota! Me maldije repetidamente mientras rodaba con la almohada apretada contra mi cara. 

    Pasaron varios minutos antes de que me obligara a salir de la cama y entrar al baño. Mis ojos inyectados en sangre miraron mi delgado cuerpo en el espejo. Las bolsas debajo de mis ojos estaban oscuras e hinchadas. Negué con la cabeza. Soy un desastre. ¡Ella nunca querrá estar conmigo! 

    Encendí la ducha y esperé a que el agua se calentara. Mi cara se puso roja de vergüenza cuando pensé en la reacción de London cuando le confesé mi amor. Su jodida cara se rompió cuando estalló en carcajadas. ¿Me amas? Ella había dicho entre ataques de risa. Sí, claro. ¿Es esto una especie de broma? Ella había mirado a ambos lados de su pasillo. ¡Venga! ¿Estoy en algún tipo de programa de televisión? 

    Le dije que no era una broma y que realmente la amaba. Le tendí la flor y le pregunté si podía entrar. Entonces cambió su cara. De suave y llena de vida a rígida y consumida por el miedo, London intentó cerrar la puerta de un portazo. 

    Me había adelantado y bloqueado la puerta para que no se cerrara. Al igual que la mayoría de ellos, ella trató de huir. Idiota. Pensé con una sonrisa sombría. 

    Los siguientes minutos pasaron volando. La encontré buscando su teléfono móvil, que había quedado enchufado y descansaba en el mostrador de su cocina. Agarrándola por el pelo, eché la cabeza hacia atrás y tapé la boca con la mano para amortiguar su grito. 

    La prisa por recuperar el control me puso la piel de gallina en los brazos cuando entré en la ducha. Mientras el agua caliente caía sobre mí, pensé en el satisfactorio crujido de su cuello, la vida se desvaneció de sus ojos y su cuerpo se relajó en mis brazos. 

    Mover su cadáver no había sido difícil. A diferencia de mí, London vivía en un vecindario prometedor. Afortunadamente, ella había sido una de las primeras en mudarse a un departamento en su piso. 

    Después de buscar en su armario, encontré una maleta de gran tamaño. Perfecto, pensé. Se rompieron algunos huesos más cuando la metí en la maleta. Sentarme en la parte superior y tirar de la cremallera alrededor me había hecho estallar en una risa vertiginosa. 

    Había colocado la flor debajo de su cama, el primer lugar en el que me di cuenta de que me había enamorado de ella. Todas esas noches, completamente perdidas, pensé. Esperando que ella regrese a casa. Esperando a que se duerma. ¿Todo para qué? ¿Todo para que ella pudiera reírse en mi cara? 

    Después de asegurar la maleta, limpié cualquier señal de lucha y me aseguré de borrar mis huellas. Tirando de la maleta detrás de mí, suspiré. Las cosas podrían haber ido de manera muy diferente. 

    Sacando su cuerpo sin vida del apartamento y cerrando la puerta, me dirigí hacia abajo unas manzanas y llegué a mi coche. 

    Cuando levanté la maleta para meterla en el maletero, la misma pregunta que me había hecho llorar poco después de romper su cuello volvió a pasar por mi mente. ¿Por qué no dijiste que también me amabas, London? Hubiéramos sido tan felices juntos. Podríamos haber sido la pareja perfecta. 

    Después de enjuagar el acondicionador de mi pelo, apagué el agua y cogí una toalla. Está bien, todo sucede por una razón, ¿verdad? Sonreí. Si no me hubiese deshecho de London, nunca habría conocido a Hadley. 

    Una sonrisa permaneció en mi rostro, mientras me preparaba para el trabajo. No te preocupes, Hadley, nuestro tiempo llegará pronto. No me rechazarás como las demás. Solo lo sé. Te enamorarás de mí y seremos la pareja perfecta. Solo espera y mira… 

    





   



 Capítulo 4       

    Hadley 

      

    Bip, bip, bip. 

    Girando, apagué la alarma y entrecerré los ojos ante la pantalla brillante. 

    -        Mmmm… - murmuré. 

    Cogí el mando de mi mesita de noche y encendí la televisión. Los alegres anfitriones de Good Morning America aparecieron en la pantalla. La cámara pasó de sus rostros sonrientes a Ginger Zee, quien señaló con entusiasmo un gran sistema de tormentas que invadía gran parte de la costa oeste. 

    Unos segundos más tarde, el meteorólogo local anunció la amenaza de tormentas eléctricas, algunas de las cuales podrían ser graves. 

    Me forcé a salir de la cama, me dirigí al baño y giré la perilla de la ducha. Mientras el vapor llenaba el aire, miré mi reflejo en el espejo. Hmm, pensé para mi sorpresa, las bolsas debajo de mis ojos no son tan malas esta mañana. Por primera vez en años, en realidad sentí que había descansado. 

    Agarré mi toalla del gancho de la puerta y la tiré sobre el calentador de toallas en la esquina del baño. Una pequeña sonrisa cruzó mi rostro. Hudson me lo compró la última navidad. “No sé por qué quieres una de estas cosas”, había dicho con una sonrisa torcida. “Parece algo que una de esas amas de casa en Bravo querría”. Me reí tontamente.  

    Mi sonrisa se desvaneció cuando entré en la ducha y mi corazón se llenó de dolor. Lo extrañé mucho. La gente siempre decía que los gemelos tenían una conexión especial y Hudson y yo no éramos la excepción. Cuando teníamos siete años, él había ido a su primer campamento nocturno con su tropa de Boy Scouts. En medio de la noche, tuvo que ser llevado al hospital con dolor abdominal. Mi abuela había venido a quedarse conmigo mientras mis padres corrían al hospital. Antes de que supiera que estaba enfermo, me desperté y comencé a llorar. Cuando mi abuela que estaba enfermo, me desperté y comencé a llorar. Cuando mi abuela vino a consolarme, le dije que me dolía el estómago y que tenía miedo. Unos minutos más tarde, descubrimos que a mi hermano le habían extraído el apéndice y mi dolor se había evaporado lentamente a medida que comenzaba a recuperarse. Estábamos conectados a un nivel tan profundo. Nadie lo entendería realmente. 

    Las lágrimas llenaron mis ojos y mis rodillas se debilitaron. Hundiéndose en el suelo, mi cuerpo se sacudió con sollozos. Hudson, te extraño tanto… 

    Cuatro días después… 

    Subí los escalones hasta la oficina del Dr. Charlie. Mis dedos se arrastraron por la barandilla mientras subía las escaleras. La primera vez que me dirigí a su oficina, me sentí increíblemente cohibida. Sabía que necesitaba hablar con alguien sobre mi pérdida. Sabía que necesitaba ayuda, pero la idea de compartir mis pensamientos más privados y dolorosos con un extraño me hizo sentir incómoda. 

    Cuando llegué a la parte superior de los escalones, respiré hondo y me dirigí a la puerta de vidrio nublado. Una pequeña placa en la puerta decía: “Dr. Simonson, Ph. D., Dr. Álvarez, Ph. D. y Dr. Andrews, Ph. D.” Me gustó que el Dr. Charlie fue por su primer nombre en lugar de Dr. Andrews. Lo hizo parecer más con los pies en la tierra. 

    Empujé la puerta y me acerqué a la recepcionista. Su lápiz labial rojo brillante siempre llamó mi atención. Aunque me pareció una elección extraña para alguien que trabaja en la oficina de un psiquiatra, de alguna manera se las arreglaba perfectamente. 

    -        Hadley Jasper, aquí para ver al Dr. Charlie, - le dije en voz baja. 

    Ajustó una pequeña placa que decía “Jacqueline”. 

    -        Le diré al Dr. Charlie que está aquí. 

    Forcé una débil sonrisa y me di media vuelta. Escaneé la sala de espera. Dos pacientes esperaban para ser llamados. Una mujer mayor con una cara arrugada y un hombre joven con manos temblorosas me miraron y luego rápidamente bajaron sus ojos. 

    Al principio me preguntaba por qué esta gente estaba aquí. ¿Qué estaba yendo tan mal en sus vidas que no fueron capaces de arreglárselas solos? ¿Habían perdido a sus seres queridos también? ¿Estaban siendo medicados para atenuar su dolor? 

    -        Sra. Jasper, - sonó una voz familiar, interrumpiendo mis pensamientos. – Puede entrar ahora. 

    Lo seguí en silencio hacia su oficina. Los muebles eran simples, dos lujosas sillas de gran tamaño con una mesa circular en el medio, y un sólido escritorio de caoba en la esquina. Las paredes estaban cubiertas con estanterías negras, llenas de libros, una planta ocasional y marcos con retratos relajantes de la playa. 

    El Dr. Charlie hizo un gesto para que me sentara. 

    -        ¿Cómo estás hoy, Hadley? 

    Me acomodé en la silla y me encogí de hombros. 

    El silencio llenó el espacio entre nosotros. 

    -        No muy bien, - admití, luchando contra las lágrimas que amenazaban con derramarse en cualquier momento. 

    Él me entregó un pañuelo. 

    Frotando mis ojos, sollocé. 

    -        ¿Puedes decirme por qué estás enfadada? – preguntó. 

    Sus profundos ojos azules estaban llenos de preocupación. 

    Tomé una respiración profunda y exhalé lentamente.  

    -        Fui a la fiesta de un amigo con Scarlet. 

    -        Eso está bien, - dijo el Dr. Charlie en un tono tranquilizador. 

    -        Todo fue realmente abrumador. La música era demasiado ruidosa y sentí que la gente me miraba. 

    El Dr. Charlie asintió.  

    -        ¿Practicaste tus técnicas de respiración?  

    -        Sí, - respondí. – Logré calmarme un poco… hasta que este tipo llamado Emerson se me acercó e intentó ligar conmigo. 

    Inclinándose hacia adelante, el Dr. Charlie me entregó la caja de pañuelos.  

    -        ¿Cómo te sientes al respecto? 

    Negué con la cabeza.  

    -        Debería haber sido feliz, incluso emocionada… - Me detuve. 

    -        Pero ¿no fue así como te sentiste? 

    Limpiando una lágrima, le brindé una sonrisa triste.  

    -        Me derrumbé. Me preguntó si estaba bien. Ni siquiera pude responder. Salí corriendo de la fiesta y no me detuve hasta que llegué a mi coche. 

    El Dr. Charlie se sentó en su silla.  

    -        ¿Por qué crees que respondiste de esa manera? 

    -        La fiesta fue demasiado. Que Emerson me invitara a salir era demasiado. Simplemente no estoy lista para nada de eso. 

    -        ¿Qué quieres decir con que la fiesta y que Emerson te pidiera que salieras eran demasiado? – El Dr. Charlie preguntó. 

    Lancé uno de los pañuelos húmedos a una papelera cercana. 

    -        Las personas que estuvieron en la fiesta son amigos de Scarlet y realmente no nos conocían a mí ni a Hudson. 

    -        ¿Eso es bueno o malo? – Preguntó. 

    -        Pensé que sería algo bueno. No tendría un millón de personas preguntando. ‘¿Cómo te sientes?’ o dándome un ‘Siento pena por ti’, pero estaba equivocado… - Hice una pausa. – Parecía que nadie supiera lo desordenada que estoy dentro. Como si la vida de todos los demás siguieran adelante. 

    El Dr. Charlie me echó una mirada empática.  

    -        ¿Sabes qué es importante darse cuenta? 

    -        ¿Qué? – Pregunté entre lágrimas. 

    -        Saliste con tu amiga Scarlet. Te enfrentaste a una multitud en un entorno social. ¿Te fue exactamente como te hubiera gustado ir? No, pero está bien. Lo importante es que lo hiciste. Saliste. Esta es una victoria para ti. 

    Presioné mis labios juntos.  

    -        No se sintió como una victoria cuando tuve que enviar un mensaje de texto a Scarlet para que huyera de la fiesta. 

    El Dr. Charlie me tiró una pequeña bola blanda.  

    -        Ella es una buena amiga. Estoy seguro de que lo entendió. 

    Asentí mientras apretaba la pelota.  

    -        Se ofreció a venir a mi casa y pasar el rato conmigo por el resto de la noche, pero le dije que se quedara en la fiesta. 

    El Dr. Charlie agitó sus dedos y golpeó sus pulgares contra su barbilla. 

    Mi labio inferior comenzó a temblar.  

    -        Fue entonces cuando volví a sentir eso, - dije con una voz temblorosa. – Sentí que alguien me estaba mirando. 

    Con el ceño fruncido, el Dr. Charlie se inclinó hacia adelante y me miró a los ojos. 

    -        ¿Has estado tomando la nueva medicación? 

    -        Sí. 

    -        ¿Han mejorado estos síntomas o han empeorado? – preguntó. 

    Mis manos comenzaron a temblar. 

    -        P-p-peor, - tartamudeé. 

    -        Hmmm, - murmuró. - ¿Qué estás sintiendo exactamente? 

    -        S-siento que alguien me está mirando, pero tan pronto como me doy la vuelta, se va. Me pongo ansiosa y luego siento que me estoy volviendo loca, porque ¿quién me estaría mirando? ¡Nadie! Soy la persona más patética de esta ciudad. 

    -        No eres patética, Hadley. Has experimentado una tremenda pérdida. Estás trabajando en eso todos los días. Eres una persona increíble y mereces sentirte orgullosa de tus logros. Ahora, ¿estos sentimientos de ser observada te hacen estar ansiosa o deprimida? 

    Incapaz de responder, simplemente asentí. 

    -        ¿Cuál, o ambos? – preguntó. 

    -        Ambos, - respondí en voz baja. 

    El Dr. Charlie se reclinó en su silla y dejó que sus manos cayeran a los brazos de la silla. 

    -        ¿Qué tal esto? – Dijo. – Cada vez que sientes que te miran, quiero que lo anotes en tu diario. Grábalo hasta nuestra próxima sesión y podremos ver si hay algún patrón. 

    -        Estás bien, pero ¿de qué tipo de patrones está hablando? – pregunté. 

    -        Podemos ver tus entradas en el diario y ver si tienden a llegar por la mañana o por la noche. O, tal vez, si aparecen después de que interactúas con personas que no conoces o cuando te encuentras en situaciones incómodas. 

    -        Oh, - dije. – Creo que es una buena idea. – Probablemente piense que estoy loca, además de deprimida. 

    -        ¿Qué es, Hadley? – Imploró. – Parece que quieres decir algo. 

    Antes de que pudiera detenerme, espeté:  

    -        ¡Me temo que piensa que me estoy volviendo loca! – Me llevé una mano a la boca. ¡Cállate, Hadley!  

    -        Hadley, - dijo el Dr. Charlie con voz tranquila. – No te estás volviendo loca. Si sientes miedo, quiero que vayas inmediatamente a un lugar seguro y llames al 911, ¿de acuerdo? 

    -        Bueno. 

    -        Pero, - dijo, - si crees que es un síntoma de tu medicamento, quiero asegurarme de que lo abordemos y busquemos algo que te ayude a sentirte mejor, no peor. 

    Una pequeña ola de alivio me cubrió.  

    -        Está bien, creo que puedo hacer eso. 

    Él sonrió cálidamente.  

    -        Hadley, estás progresando y estás sanando. Sé que puede que no lo parezca, pero lo estás haciendo. 

    Nerviosamente golpeé mi dedo medio en el interior de mi muñeca izquierda. Mis dedos parecieron encontrar el camino hacia esa cicatriz roja e irregular, sin importar cuánto tratara de cubrirlo con tiritas, joyas o ropa. 

    El Dr. Charlie cambió de tema y cuarenta minutos después, mi sesión había llegado a su fin. 

    -        Te veré el viernes, - dijo el Dr. Charlie. 

    -        Está bien, - respondí. 

    -        Recuerda traer tu diario a la cita, - dijo. 

    -        Lo haré, - respondí. 

    -        Adiós, Hadley. 

    -        Nos vemos el viernes, - dije. 

      

    *** 

    El sol ya se había puesto cuando salí del gimnasio. El entrenamiento me sentó bien. Mientras más sudo, más me pongo en la zona. Cuando estaba en la zona, no pensé en los gritos de Hudson cuando los faros del camión que venía en sentido contrario aparecieron ante nuestros ojos o el crujido nauseabundo que sus huesos hicieron cuando el otro conductor chocó de frente con nuestro coche. 

    Busqué mis llaves en mi bolso mientras caminaba hacia mi automóvil. Sin previo aviso, se me erizó el vello de la nuca. 

    Dando vueltas, miré hacia atrás y hacia los lados.  

    -        ¿Quién? ¿Quién está ahí? – Tartamudeé. 

    El silencio impregnaba el aire. 

    -        ¿Hay alguien ahí? – Pregunté, mi voz temblaba. 

    Nadie respondió. Mi corazón comenzó a latir fuertemente en mi pecho y busqué desesperadamente mis llaves. 

    Una vez que las sentí entre mis dedos, corrí hacia mi coche y tiré de la puerta para abrirla. Cerré la puerta con fuerza detrás de mí, cerré las puertas del automóvil y dejé mi bolsa en el asiento del pasajero. Tan pronto como mi teléfono salió a la luz, lo agarré e ingresé mi contraseña. El Dr. Charlie dijo que llamara a la policía si me sentía insegura. Pero, antes de que pudiera terminar de marcar el 9-1-1, una gran mano se estrelló contra la ventana del lado del conductor y un grito espeluznante brotó de mis labios. Entonces, todo se volvió borroso y se desvaneció a negro… 

      

      

   



 Capítulo 5       

    Caden 

      

    Un profundo grito gutural escapó de mis labios. La furia que había amenazado con hervir explotó en el medio del aparcamiento. 

    Corrí del hombre grande con los brazos demasiado definidos mientras golpeaba la ventana del lado del conductor. 

    -        ¿Le pasa algo a la señorita? 

    -        ¡Fuera de aquí! – Gruñí. 

    El hombre dio un paso atrás y un ceño fruncido se extendió por su frente. 

    -        Dejó su botella de agua en el gimnasio. Solo quería devolverla. 

    Miré en la ventanilla del automóvil. Hadley yacía desplomada sobre la consola central. 

    -        ¡Llama al 911! – ladré. 

    Las manos del hombre temblaron mientras sacaba su teléfono de su bolsillo. El sudor goteó de su frente mientras explicaba la situación al operador. 

    Unas gotas de sudor se formaron en mi frente. Probé la manija de la puerta, pero no se movió. 

    -        Las puertas están cerradas, - dijo el hombre mientras me miraba. – Parece que ella está inconsciente. Sí, - hizo una pausa. – Sí, estamos en Fitness 411 en Lexington Street. 

    Me agaché y me pasé las manos por el pelo. ¿Qué pasa si ella está herida? ¿Qué pasa si ella tuvo un ataque al corazón? ¿Debería romper la ventana? 

    -        ¿L-l-la conoces? – el hombre tartamudeó. 

    ¡Sí! Mi mente gritó, pero en cambio murmuré:  

    -        No. 

    Negando con la cabeza, me obligué a morderme la lengua, evitando que algo más saliera de mi boca. Ya había planeado nuestra primera reunión, nuestra primera cita, la primera vez que le diría que la amaba. Iba a ser perfecto. No podía suceder de esta manera. Simplemente no podía… ¿Pero y si ella se está muriendo? ¡Nunca te lo perdonarás! 

    El hombre presionó su cara contra el vidrio. 

    -        No puedo decir si está respirando, - dijo con voz aterrorizada. 

    Sin dudar un momento más, agarré mis llaves en mi puño y comencé a golpear la punta afilada sobre la ventana trasera en el lado del conductor. 

    -        Vamos, - escupí. - ¡Venga! 

    Finalmente, se formó una pequeña grieta. Golpeé el parabrisas unas cuantas veces más y finalmente se hizo añicos. Pequeños fragmentos de vidrio cayeron al pavimento y cubrieron mis zapatos. 

    Estirándome, abrí la puerta de Hadley.  

    -        Rápido, - le grité al hombre, - ¡Abre la puerta! 

    Con cara pálida, abrió la puerta. 

    -        Muévete, - le dije, empujándolo fuera del camino. 

    Cuando el hombre se tambaleó hacia atrás, me incliné en el coche. Poniendo una mano detrás de su cuello y una debajo de sus rodillas, saqué su cuerpo y lo acuné suavemente en mis brazos. 

    -        Necesito algo que poner debajo de su cabeza, - dije frenéticamente. 

    El hombre miró en el coche y encontró una toalla que Hadley había usado en el gimnasio. La agarró y rápidamente la dobló por la mitad. 

    -        Aquí, - dijo mientras se colocaba en el suelo. 

    Suavemente la dejé caer, asegurándome de que su cabeza no tocara el cemento. 

    Bajando la cabeza, revoloteé sobre sus labios. Me obligué a girar la cabeza, escuché su respiración. 

    El hombre se quedó mirándome con los ojos muy abiertos. La grasa debajo de su barbilla se estremeció.  

    -        ¿Está respirando? 

    El débil aliento de Hadley me hizo cosquillas en la oreja. 

    -        ¡Sí! – dije, - puedo escuchar su respiración. 

    Las sirenas sonaron en el fondo y una sensación de alivio se apoderó de mí. 

    -        Está bien, - dije en voz baja. – Se acerca la ayuda. 

    Las pestañas de Hadley se agitaron. 

    Jadeé y retrocedí. 

    -        Creo que se está despertando, - dijo el hombre por teléfono. 

    Poniéndome de pie, di un paso atrás. ¡No dejes que vea tu cara! 

    El hombre con el teléfono en su oreja agitó sus manos cuando una ambulancia, un coche de policía y un camión de bomberos entraron al aparcamiento y se dirigieron hacia nosotros. 

    Los técnicos de emergencias médicas saltaron de la ambulancia y corrieron hacia nosotros. 

    -        ¿Está respirando? – Me preguntó una mujer pequeña con cabello rubio. 

    -        Sí, - respondí. 

    -        ¿Qué pasó? – preguntó el segundo EMT. 

    La ira burbujeaba en mi centro. 

    -        Él, - le dije señalando al hombre, que finalmente había vuelto a guardar su teléfono en el bolsillo. - ¡Golpeó la ventana y le dio un susto de muerte! 

    -        Yo… yo… no quise hacerlo, - dijo el hombre, arrojando sus manos en una posición de rendición. 

    Mientras la mujer atendía a Hadley, el hombre preguntó: 

    -        De acuerdo con nuestra llamada telefónica, ella estuvo por unos dos minutos, ¿es correcto? 

    -        Supongo que sí, - dije. – Pero pareció mucho más tiempo. 

    -        ¿Alguno de ustedes la conoce? 

    Ambos negamos con la cabeza. 

    -        Está bien, vamos a cargarla y llevarla al hospital, - dijo la mujer. 

    -        Ah, espera, - dije mientras agachaba la cabeza y tomaba el teléfono y la billetera de Hadley del asiento del pasajero. – Esto probablemente ayudará. 

    -        Gracias, - dijo la mujer mientras tomaba las posesiones de Hadley de mis manos. 

    Después de un rápido “Gracias”, cargaron a Hadley en la parte trasera de la ambulancia y se marcharon. 

    Un oficial de la policía bien afeitado dijo algo en su radio y luego se me acercó con una pila de papeles.  

    -        ¿Te importa si te hago algunas preguntas? 

    -        Ah, claro, - dije. – Pero ¿te importa si tomo un trago de agua primero? Todo esto me tiene realmente conmocionado. 

    Él asintió y me brindó una sonrisa amable. 

    -        Por supuesto. 

    -        Vuelvo enseguida, - dije antes de darme la vuelta y dirigirme hacia el club. 

    Sí, claro, no volveré, pensé para mis adentros mientras empujaba las puertas del gimnasio. Regresé al vestuario y comencé a abrir las puertas del armario. 

    Ahí, eso funcionará, pensé para mis adentros mientras sacaba un par de pantalones cortos y una sudadera. Después de vestirme, abrí otro casillero. Perfecto. Saqué un par de gafas de sol de aviador. 

    Unos minutos más tarde, salí del club y me puse las gafas de sol. Bajé algunas filas y zigzagueé hasta llegar a mi coche. Cuando la ignición se hizo ronca, respiré profundamente y obligué a mis manos temblorosas a soltar el volante. No te preocupes, Hadley, ya voy. No te dejaré estar sola. 

    





   



 Capítulo 6       

    Hadley 

      

    El pánico se apoderó de mi cuerpo cuando los sonidos de las sirenas ahogaron cualquier apariencia de pensamiento racional. 

    -        Está bien, señora, - tranquilizó una voz femenina. – Soy la agente Kate Conner. Voy a ir contigo al hospital. 

    -        ¿Qué está pasando? ¿Qué me pasó? – Grité. 

    -        Perdiste el conocimiento, - dijo la mujer. – No te preocupes, estarás bien. Estamos aquí para ayudarlo. 

    Mi voz tembló. 

    -        Alguien me siguió en el estacionamiento. Golpearon mi ventana.  

    La mujer puso una mano sobre mi hombro y le dio un ligero apretón.  

    -        Un hombre del gimnasio estaba tratando de devolverte la botella de agua. La dejaste en la cinta de correr. 

    Me quedé boquiabierta y aspiré bruscamente. 

    Ella me apretó el hombro otra vez. 

    -        No fue su intención asustarte. 

    Un hombre con cabello castaño corto y un leve golpe en el puente de su nariz apareció a la vista. Su impecable camisa blanca con mangas cortas olía a lluvia fresca y chips de cedro. 

    -        Vamos a cuidar bien de usted, señora, - dijo. 

    Me quedé sin palabras, con la boca todavía abierta, mientras deslizaba un manguito de presión arterial sobre mi brazo y comenzaba a apretar el bulbo. 

    -        La presión arterial es 90/60, - informó después de aflojar el manguito. – Necesito controlar su nivel de azúcar en la sangre, sentirá un ligero pellizco. 

    Asentí mientras una lágrima se deslizaba por mi mejilla. 

    -        El azúcar en la sangre es normal, - afirmó. 

    -        ¿Fue solo un accidente? – Pregunté, mi voz se llenó de emoción. 

    -        Sí, solo un accidente, - dijo el oficial Conner. 

    La única lágrima se convirtió en una inundación imparable.  

    -        Soy tan idiota, - dije entre sollozos. 

    -        El nivel de azúcar en la sangre es normal, - repitió el EMT mientras lo anotaba en un cuadro. 

    Las náuseas se arrastraron a mi núcleo y se propagaron rápidamente.  

    -        No me siento muy bien, - murmuré. – Creo que me voy a enfermar. 

    -        Sentirse con náuseas es típico después de los desmayos, dijo el EMT. Señaló una bolsa colgante llena de líquido transparente. – Voy a engancharte a este IV. Eso debería ayudar a controlar las náuseas. 

    La radio del oficial Conner crepitó. 

    -        ¿Puedo llamar a alguien por ti? – Preguntó ella. – Para que venga al hospital. 

    Cerré los ojos e intenté evitar que las lágrimas fluyeran. 

    -        Señora, - dijo con el ceño fruncido, - ¿Hay alguien a quien pueda llamar? ¿Quizás un miembro de la familia? 

    Mi corazón dolió. La última vez que mi familia recibió una llamada de un oficial de policía fue la noche del accidente. No puedo volver a hacer pasar por eso a mi madre. No pueden enterarse de esto… 

    -        O tal vez un novio o amigo, - dijo el oficial de policía, retomando mi vacilación. 

    -        Tengo una amiga, Scarlet. Podría llamarla, - dije en voz baja. 

      

    *** 

    -        Oh, Dios mío, - dijo Scarlet con los ojos muy abiertos. - ¡Hadley! ¿Qué pasó? 

    Agarré el borde de la fina manta que la enfermera me había traído.  

    -        Lo siento mucho. No quería molestarte, pero no podía dejar que llamaran a mi mamá o papá. Me preocupaba que me atraería recuerdos del accidente. 

    Scarlet arrojó su bolso en la silla al lado de la cama y me abrazó.  

    -        ¡No te disculpes por haberme llamado! Ahora, por favor, dime qué sucedió. 

    Logré mantener a raya las lágrimas mientras relataba los eventos de la noche. 

    -        Oh, cariño, - dijo Scarlet. - ¡Eso es terrible! 

    Me encogí de hombros.  

    -        Me siento muy estúpido. El pobre tipo estaba tratando de devolver mi botella de agua. 

    Dándome una sonrisa empática, Scarlet puso su mano encima de la mía. 

    -        Creo que necesitas un descanso. ¿Tal vez unas minivacaciones? 

    -        No sé, - le dije, - ya utilicé casi todo mi tiempo de vacaciones después de Hudson… - Me quedé callada. No me atreví a decirlo. 

    -        ¿Qué tal esto? – dijo Scarlet. – Tómate el viernes e iremos a los Dells. 

    Arrugué mi nariz. 

    -        ¿Los Dells? 

    -        Sí, - dijo con una sonrisa. – Imagine un fin de semana entero flotando en el Lazy River y bebiendo daiquiris de fresa junto a la piscina del hotel. 

    Una leve sonrisa cruzó mi rostro y luego se desvaneció rápidamente.  

    -        ¿Estás segura de que todavía quieres pasar el rato conmigo? 

    Dándome otro abrazo, Scarlet asintió. 

    -        ¡Por supuesto que sí! 

      

      

      

    *** 

    -        Bueno, señorita Jasper, su análisis de sangre parece normal, - dijo un doctor larguirucho con una bata blanca de laboratorio. – Después de que esta última bolsa de solución salina se haya ido, puedes irte a casa. 

    -        Está bien, - le dije mientras tiraba del brazalete de identificación de plástico alrededor de mi muñeca izquierda. 

    -        Me gustaría que sigas con un cardiólogo. Tenemos un excelente equipo de especialistas del corazón aquí en el hospital. Cuanto antes pueda hacer estas pruebas, mejor. 

    Sentada más recta, me encontré con su mirada.  

    -        Me asusté y me desmayé. – No pensé que fuera un gran problema. 

    El doctor dejó la tabla al final de mi cama.  

    -        Tiene síncope vasovagal, un tipo de desmayo que ocurre debido a fobias graves o miedo. 

    -        Sí, me desmayé porque ese tipo me asustó, - le dije. 

    -        Srta. Jasper, su cuadro anota algunos acontecimientos importantes de la vida en los últimos meses. 

    Me miré las manos y me mordí el labio inferior. 

    -        También veo que recientemente cambió los medicamentos debido a algunos efectos secundarios desagradables que estaba experimentado. 

    Apretando mis labios, esperé a que continuara. 

    -        Ha experimentado mucho recientemente junto con algunos eventos médicos serios. Creo que es mejor que siga con un especialista lo más rápido posible, para descartar cualquier condición subyacente. 

    Mis mejillas ardían.  

    -        Claro, - le contesté en voz baja, - Programaré una cita de inmediato. 

    Él asintió bruscamente.  

    -        Muy bien. Mientras tanto, si tiene alguna pregunta o si experimenta otro evento de síncope vasovagal, vuelva a ingresar. 

    -        Lo haré, - dije. 

    El doctor recogió la tabla.  

    -        Pediré a la enfermera que te quite tu IV tan pronto como termine. Solo deberían ser unos diez minutos más. 

      

    *** 

    -        No tienes que quedarte, Scarlet, - le dije después de tomar un gran sorbo de vino. 

    Ella me golpeó ligeramente en el hombro.  

    -        Cállate. 

    Lancé una almohada y una manta de color lavanda hacia ella. 

    -        Mereces el premio a la mejor amiga del año. 

    Scarlet dejó caer la manta y la almohada en el sofá, seguido de un largo trago de merlot. 

    -        Un día, cuando alguien pise todo mi corazón o suceda algo trágico, sé que estarás allí para ayudarme. Es lo que hacen los amigos. 

    Antes de que pudiera responder, alguien llamó a la puerta. 

    -        ¡Mmm! La pizza está aquí, - dijo Scarlet con una sonrisa. 

    -        Queso extra y un montón de jalapeños, - dije. - ¿Sabes que eres la única persona que comería esa combinación conmigo? 

    -        Eso es porque soy simplemente increíble, - dijo, guiñándole un ojo. 

    Ambos estallamos en carcajadas mientras tomaba cuatro billetes de un dólar del mostrador. 

    -        Scar, sienta muy bien reír. Gracias por ser mi amiga. 

    -        ¿No querrás decir mejor amiga? – Preguntó ella. 

    Los dos nos reímos de nuevo. 

    -        ¡Por supuesto! 

    Knock, knock, knock. 

    -        ¡Voy! - grité justo antes de abrir la puerta, accidentalmente dejándola volar demasiado fuerte. 

    -        ¡Whoa! – Gritó el tipo de pizza mientras dejaba caer la bolsa acolchada que contenía la pizza. 

    -        Oh, Dios mío, lo siento mucho, - dije disculpándome profusamente. 

    -        Me has dado un susto de muerte, - dijo el hombre, mostrando una sonrisa incómoda con hoyuelos en ambas mejillas. 

    -        Lo siento, - dije de nuevo. 

    Ambos nos agachamos para recoger la pizza, chocando cabezas en el proceso. 

    -        Ouch, - exclamé mientras caía hacia atrás, con la mano en la frente. 

    Colocó su mano sobre su corto cabello rubio, sus brillantes ojos azules se abrieron. 

    -        ¿Estás bien? 

    -        Sí, sí, estoy bien, - le dije. 

    -        Aquí, - dijo, extendiendo su mano hacia adelante. – Déjame ayudarte a levantarte. 

    Su mano se sintió cálida cuando él me ayudó a ponerme de pie.  

    -        Lo siento mucho. ¿Estás segura de que estás bien? No tienes una conmoción cerebral ni nada, ¿verdad? ¿Crees que necesitas ir al hospital? 

    Las preguntas salieron de su boca tan rápido que apenas pude seguirlas. 

    -        Estoy bien, lo prometo, - dije con una leve sonrisa. – Además, ya he estado en el hospital esta noche. – Levanté el brazo y agité la banda de identificación de plástico de un lado a otro. 

    -        ¡Oh, no! – dijo, su rostro se volvió de un intenso tono carmesí. - ¿Qué pasó? 

    Rápidamente aparté la mirada, mis mejillas ardían en respuesta. 

    -        Maldita sea, ¿qué estoy pensando solo preguntándote eso? Normalmente no actúo como un idiota. 

    -        Um, está bien, murmuré. Me desmayé después de salir del gimnasio. 

    -        ¿Síncope? Eso puede ser realmente serio, debes seguir con un cardiólogo. 

    Arqueé una ceja.  

    -        Gracias, Doctor Pizza Man. 

    La preocupación en su rostro desapareció y fue reemplazada de inmediato por una expresión de dolor. 

    Al darme cuenta de lo que había hecho, me llevé la mano a la boca.  

    -        No quise decir eso de la manera en que sonaba. 

    Él presionó sus labios, la sonrisa desapareció. 

    Bajé la cabeza avergonzado. 

    -        Lo siento. 

    Empujó la caja de pizza en mi mano. 

    -        Está bien. 

    Al aceptar la caja, le di el efectivo. 

    -        Ese es tu consejo. 

    -        Solo necesito que firme el recibo y yo me pondré en camino, - dijo cortante. 

    -        Realmente estoy… - pero antes de que pudiera terminar, levantó la mano. 

    Él inclinó la cabeza hacia un lado. 

    -        No pasa nada. 

    Sin decir una palabra más, firmé el recibo. 

    -        Gracias, - dijo, antes de girar sobre sus talones y dar vueltas. 

    Con la caja de pizza en la mano, entré en la sala de estar y la dejé caer sobre la mesa de café. 

    -        Eso, - dijo Scarlet antes de hacer una pausa, - eso fue raro. 

    -        ¿Todo bien? 

    Ella me dio un plato. 

    -        Sí, come un poco de pizza. – Te sentirás mejor. 

    Abrí la tapa y coloqué dos piezas sobre la placa azul brillante. 

    -        ¿Quieres ver una película? – preguntó Scarlet. 

    Torcí mis labios.  

    -        No puedo ver nada serio. 

    Agarró dos piezas y se sentó en el cómodo sofá. 

    -        ¿Qué hay de los Goonies? 

    -        Perfecto. 

    Agarré mi iPhone y encendí el Apple TV. Después de algunos toques en la pantalla, la película cobró vida. 

    -        Oye, es Josh, - dijo Scarlet. - ¿Te importa si hablo con él por unos minutos? 

    Negué con la cabeza y la aparté con la mano. 

    Después de unos minutos, pausé la película. Ella no puede perderse el Truffle Shuffle. 

    Scarlet soltó una risita desde el pasillo. Negué con la cabeza. He sido una terrible amiga. Scarlet y Josh habían estado saliendo en los últimos dos meses y apenas sabía nada de él. Realmente debería hacerlo, pero antes de que pudiera terminar, un golpe interrumpió mis pensamientos por segunda vez esa noche. 

    Levantándome, caminé hacia la puerta y miré por la mirilla. La piel de gallina estalló sobre mi piel mientras miraba la escena vacía frente a mi puerta. Cogí la cerradura, mis dedos rozaron el frío metal. ¡No, no lo hagas! ¿Qué pasa si alguien está afuera? Pensé. ¡No! Apreté mis puños y sacudí mi cabeza. ¡No! ¡No! ¡Ya no seré esta frágil niña! El que todos te den miedo te romperá en cualquier momento. Tomando una respiración profunda, forcé mis dedos temblorosos hasta la cerradura y la giré con un clic silencioso. Teniendo cuidado de no abrir la puerta rápidamente, di un pequeño tirón y miré a través de la grieta. 

    -        ¿Hola? 

    Ninguna respuesta. 

    -        ¿Hola? ¿Hay alguien ahí?  

    Volví a cerrar la puerta y miré a la izquierda y luego a la derecha. Luché contra el impulso de gritar y cerrar la puerta. ¡Relájate, Hadley! ¡Probablemente fue el viento! 

    Mi mano no dejó el mango, pisé el felpudo. 

    Nada. No había nadie allí. 

    Sacudiendo la cabeza, volví a entrar en la casa, tirando de la manija de la puerta con cada paso. De repente y sin advertencia, se detuvo y no pude aguantar la resistencia.  

    -        ¿Qué…? – Me giré con los ojos muy abiertos por el miedo cuando aterrizaron en cuatro dedos envueltos alrededor del borde de la puerta. Un grito surgió de mis labios mientras tiraba de la puerta, tratando desesperadamente de cerrarla. 

    Un grito de angustia cortó el aire, mientras los dedos permanecían atrapados entre la puerta y el marco de la puerta. 

    Un momento después, el cuerpo perteneciente a los dedos se movió contra la puerta y la empujó hacia atrás varias pulgadas. Los dedos desaparecieron al instante, solo para ser seguidos por un fuerte golpe.  

    Golpeando la puerta y girando la cerradura, giré y grité: 

    -        ¡SCARLET! ¡AYUDAAA! 

    





   



 Capítulo 7       

    Caden 

      

    Caí hacia atrás sobre el colchón y cerré los ojos. ¡Uf! Qué noche tan horrible, pensé para mí. 

    Completamente drenado, pensé en la dulce cara de Hadley mientras esperaba ansiosamente que el doctor la liberara para irse a casa. Los celos se instalaron en mi corazón cuando Scarlet tomó su mano y consoló a mi amor. 

    Forzándome a tragar mi orgullo, esperé hasta que hubieran entrado con seguridad en el coche de Scarlet. Después de detenerse frente a la casa de Hadley, me volví y me dirigí a casa. 

    Incómodo, me puse de espaldas y miré al techo. Luché contra la urgencia abrumadora de arrastrarme hasta el coche y conducir de regreso a Hadley. No, necesitas descansar. No les hará ningún bien a ninguno de los dos si te duermes y te estrellas de camino a su casa. 

    Las visiones del hombre golpeando su ventana flotaron en mi mente mientras me quedaba dormido. 

      

      

      

      

    *** 

    ¡Bip, bip, bip! 

    Me desperté, inquieto y todavía cansado. 

    Lo único que impulsó mi cuerpo fue pensar en la cara sonriente de Hadley. La vería en el almuerzo y tal vez de camino al trabajo, si pudiera prepararme lo suficientemente rápido. 

      

    *** 

    Mi coche se detuvo en uno de mis lugares habituales. Me incliné hacia el asiento del pasajero y agarré un sándwich de queso y aguacate. 

    Mientras desenvolvía mi almuerzo, mantuve la mirada fija en la puerta por la que Hadley emergería en cualquier momento. 

    Hmmm… pensé mientras masticaba un gran bocado de sándwich. Ella llega cinco minutos tarde… Nunca llega tarde el almuerzo. 

    Pasaron otros cinco minutos mientras continuaba esperando que ella saliera del edificio. Mi corazón comenzó a martillear en mi pecho. Hadley, ¿dónde estás? ¡Esto no es habitual en ti en absoluto! 

    Entonces, finalmente se abrió la puerta, y Hadley salió con una sonrisa en su rostro. Antes de que mis nervios pudieran calmarse, mi mirada se posó en un hombre alto de pelo corto y rubio. Él había mantenido la puerta abierta para Hadley y obviamente había dicho algo para hacerla reír. 

    Su sonrisa vaciló por un momento mientras levantaba una mano vendada. Pero luego regresó rápidamente después de que él la colocó en la parte baja de su espalda. 

    Mi pecho comenzó a arreciar y mis ojos se agrandaron. ¿QUIÉN DIABLOS ES ÉL? Con manos temblorosas, alcancé mi teléfono. Busqué a tientas mientras trataba de tomar una foto del hombre mientras caminaba con Hadley y su futuro lejos de mí. 

    Mi mente se aceleró. ¿Cuándo había conocido a alguien? ¿Dónde lo conoció? ¿Le gustaba él? ¡No, no, no! ¡Ella me ama! ¡Ella aún no lo sabe! ¡ME AMA Y SOLO A MÍ! 

    Incapaz de mantener mi compostura por más tiempo, dejé escapar un grito salvaje lleno de furia y golpeé mis manos contra el borde del volante. ¡No, no, no! ¡Ella es mía! 

    Lo había planeado todo esa mañana. Sabía cómo quería que fuera nuestra primera cita perfecta, hacia dónde la llevaría, de qué hablábamos, el pudín de caramelo pegajoso que compartiríamos de postre, el beso dulce pero sexy después de que la llevara a su puerta. Lo tenía todo planeado… 

    Todavía va a suceder, me dije. Seguirá yendo exactamente como lo planeé. Solo tenemos que eliminarlo primero. Entonces Hadley’s será todo mía… ¡PARA SIEMPRE! 

    Le dije a mi jefe que sentía que estaba intoxicado con algo y me fui temprano del trabajo. Pasé el resto de la tarde planeando. Planeaba cómo le clavaría un cuchillo en la garganta. Planeaba cómo arrastraría su cuerpo a los bosques montañosos y lo dejaría para que comieran los cerdos salvajes. Planeaba cómo llevaría a Hadley a nuestra perfecta primera cita. Mientras mi imaginación se volvía loca, una sonrisa maliciosa jugó en las comisuras de mis labios. Las cosas van a salir bien para nosotros, Hadley, bien… 

      

    *** 

    Conduje por la casa de Hadley a las cinco y seis en punto y estacioné al otro lado de la calle. Agarrando mis prismáticos, miré a la ventana de la habitación de repuesto. Bueno, ¡mejor que no haya nadie allí! 

    Aclarándome la garganta, miré hacia la ventana de la sala de estar. ¿Qué? ¿Por qué están cerradas las persianas? Ella no las cierra hasta que se va a la cama. Mi corazón se aceleró y pude sentir mi pulso latiendo en mis oídos. ¡Es mejor que no esté allí! Intenté desesperadamente mirar entre las endebles persianas de plástico. Nada. Hadley, no me hagas esto. ¡Por favor, por favor, por favor! 

    Esperé y esperé. Diez y siete. A medida que pasaban los minutos, me ponía más furioso. Mis mejillas se tornaron de color carmesí y mis labios se fruncieron. Saqué mi teléfono y revisé el estado de Facebook de Hadley. Nada. Hadley, ¿por qué me haces esto?  

    Las ocho y cuarto. Me balanceé adelante y atrás en el asiento del conductor. Hadley, ¿sigues con él? ¿Te está lastimando? ¿Tengo que entrar allí?  

    Las preguntas continuaron corriendo por mi mente mientras mi cuerpo se sacudía violentamente hacia adelante y hacia atrás repetidamente. 

    Finalmente, a las nueve y media, la puerta se abrió. Salió caminando con el hombre con el que había visto a Hadley durante el almuerzo. Tenía una sonrisa de amor en su rostro. Prácticamente podía escuchar la risa de Hadley mientras enterraba su sonrisa con sus manos. El hombre levantó su mano vendada y se encogió de hombros. 

    Apreté los dientes hasta el punto de que fuertes dolores que me atravesaron la mandíbula. ¡No lo hagas! ¡No te atrevas a tocarla! 

    Ignorando claramente mis deseos, el hombre tiró de Hadley con su mano buena y presionó sus labios contra los de ella. 

    -        ¡Nooooo! – Grité. 

    Hadley de repente se apartó y miró en la oscuridad. 

    ¡Oh, mierda! Me agaché y contuve la respiración. ¿Me vieron? Conté hasta doscientos. Lentamente, levanté la cabeza y miré por la ventanilla del lado del conductor. 

    ¡Oh, no! ¿A dónde fueron?  

    Busqué frenéticamente la acera. ¿Dónde se fue? Me detuve en seco cuando el sonido de un motor ronroneó. Un momento después, los faros del otro lado de la calle cobraron vida. 

    -        Te encontré, - dije en un tono nefasto. Esperé un momento, antes de girar las llaves. 

    Salí y giré el coche. Me obligué a tomar varias respiraciones profundas, seguí al hombre que intentaba destruir mi relación con Hadley. Nada parecía calmar mis manos mientras temblaban incontrolablemente.  

    -        ¿A dónde vas? – Siseé, mientras salíamos de su vecindario. 

    Después de pasar por una señal de stop y pasar por una luz amarilla, alcancé a él. ¿Un Mercedes negro? ¿En serio? Frunciendo el ceño, lo seguí por la calle. ¿Crees que eres mejor que yo? ¿Conduciendo ese buen coche? ¿Ir por mi chica? 

    Diez minutos más tarde, apareció por un pequeño camino de tierra. Es ahora o nunca, me dije mientras disminuía la velocidad hasta detenerme. Esperé diez segundos y luego presioné mi pie en el pedal. La grava se levantó y mis neumáticos giraron ruidosamente. 

    -        ¡Esto te enseñará a mantenerte alejado de mi niña! – Gruñí cuando mi coche se sacudió hacia delante. Acelerando rápidamente, lancé mi cabeza hacia atrás y solté una risa malvada. – Nunca volverás a tocarla, - grité cuando choqué con la parte trasera de su auto. 

    





   



 Capítulo 8       

    Hadley 

      

    -        Siento haber tenido que volver, - dijo Sawyer con una sonrisa sexy, con los hoyuelos en pantalla completa. 

    Presioné mis labios, pero no pude evitar ocultar la gran sonrisa en mi rostro. Él es tan lindo, pensé para mí misma. 

    -        No se puede ser un pizzaman sin la chaqueta oficial, - dijo, sosteniendo su abrigo, que presentaba un parche con una gran porción de pizza de pepperoni en la parte posterior.  

    Solté una pequeña risita. 

    -        No mucho más, entonces este tipo, - señaló a su pecho con sus dos pulgares, - se habrá graduado oficialmente con un título en kinesiología y mis días de entrega de pizza habrán terminado. 

    -        Creo que vas a decepcionar a muchas de tus clientas, - le dije, mis mejillas se sonrojaron al instante. 

    -        Eh, - dijo encogiéndose de hombros. – Encontrarán a alguien que ocupe mi lugar. Con suerte, no terminarán con un reparto en sus manos. 

    Mis mejillas pasaron de cálidas a ardientes.  

    -        Lo siento tanto, Sawyer, - me disculpé por centésima vez. 

    -        Oye, - dijo envolviendo su brazo bueno alrededor de mi cintura y tirándome a su duro pecho. – Me alegro de que hayas llamado al 911. De lo contrario, nunca hubieras viajado en la ambulancia conmigo y no hubiera sabido que no estabas tratando de matarme. – Él se rio entre dientes. – No habría podido almorzar contigo ni pasar el rato contigo esta noche. – Hizo una pausa para apartar un mechón de pelo de mi cara. 

    -        Y, - dijo con un brillo en los ojos, - Lo más importante es que nunca hubiera llegado a hacer esto. – Se inclinó y presionó sus labios contra los míos. 

    Envolviendo mis brazos alrededor de su cintura, nuestros labios se estrellaron juntos. Se mordió mi labio inferior ligeramente antes de pasar su lengua por mis dientes. 

    Mi mente comenzó a correr mientras continuamos besándonos en mi sala de estar. ¡Es un buen besador! Me pregunto si él piensa que soy una buen besadora. ¡Uf! ¡Ha pasado tanto tiempo desde que hice esto! ¡Oh, no! ¿Qué pasa si soy una mal besadora? 

    Como si pudiera leer mi mente, Sawyer se apartó y me miró a los ojos. Sus profundos ojos azules hicieron que mis rodillas se sintieran como gelatina. 

    -        ¿Qué pasa, Hadley? – preguntó con preocupación en su voz. 

    Miré hacia abajo. 

    Él levantó mi barbilla con su dedo índice. 

    -        ¿Qué es? 

    -        Estoy un poco fuera de práctica, - admití. 

    -        Bueno, - dijo rozando sus labios contra los míos. – No puedo decirlo. – Él me besó una vez más antes de echarse atrás. – Odio hacer esto… 

    -        Pero tienes que ir, - le dije, con un ligero puchero. 

    -        Sí, - respondió. – Pero, me gustaría llevarte a cenar mañana por la noche, si te parece bien. 

    Incapaz de dejar de sonreír, asentí. 

    -        Eso estaría muy bien. 

    -        ¿Te recojo a las siete? – preguntó. 

    -        Suena perfecto. 

    Se inclinó una última vez y presionó sus labios contra los míos.  

    -        Te veo mañana, Hadley. 

    Tan pronto como Sawyer se fue, cerré la puerta y saqué mi teléfono móvil. 

    Abrí la pantalla y llamé a Scarlet. El teléfono ni siquiera sonó antes de escuchar la voz de mi mejor amiga en la línea. 

    -        ¿Yyyyy? – dijo - ¿cómo te fue? 

    Me hundí en el sofá, cerré los ojos y solté un chillido. 

    -        ¿Así de bueno? – ella preguntó con una sonrisa. 

    -        ¡Scar, es un buen besador! 

    -        ¡Te vi! ¡Besar al tipo de la pizza la noche después de que casi le rompas la mano! 

    Decidí hacer una broma en lugar de sentirme mal al respecto, y dije: 

    -        Lo peor. Lo encuentro. Lindo. Siempre. 

    Scarlet estalló en carcajadas. 

    -        Oye, será una buena historia, - dije entre risas. 

    Aclarando su garganta, el estado de ánimo de Scarlet cambió al instante.  

    -        Oye, ¿verdad? – ella preguntó en una voz seria. 

    Frunciendo el ceño, abrí los ojos y me senté.  

    -        ¿Qué pasa? 

    -        No pasa nada, - admitió Scarlet. – De hecho, es todo lo contrario. 

    -        ¿Huh? – Yo pregunté. 

    -        Estás tan feliz. – Ella suspiró. – Es simplemente, es realmente agradable. 

    Cambié mi peso y abracé una almohada contra mi pecho.  

    -        Me siento muy bien, Scar. 

    Mi mejor amiga dejó pasar un momento antes de preguntar: 

    -        Entonces, ¿cuándo volverás a verlo? 

    -        Mañana, - chillé. - ¡Me llevará a cenar a las siete! – Abracé la almohada aún más fuerte. - ¿He mencionado que es buen besador? 

    Scarlet se rio.  

    -        Creo que ya lo has mencionado. 

    Soltando la almohada, me puse de pie y estiré los brazos por encima de mi cabeza.  

    -        ¿Puedo pedirte un favor? 

    -        Cualquier cosa. 

    Entré por la puerta de mi habitación y encendí la televisión.  

    -        ¿Me prestas ese lindo maxi vestido gris? 

    -        ¡Como si fuera necesario preguntar! 

    Sonreí y luego fruncí el ceño. 

    -        Creo que me duelen las mejillas por sonreír demasiado esta noche. 

    Scarlet se rio.  

    -        Puedo pensar en cosas peores. 

    -        Yo también, Scar, - dije, bostezando a mitad de la frase. 

    -        Suenas cansada, - dijo Scarlet. 

    Ahogué otro bostezo. 

    -        Sí, estoy bastante cansada. 

    -        Está bien, vete a la cama, - dijo. – Dejaré el vestido después del trabajo mañana. 

    -        Gracias, Scar. Te veré mañana. 

    -        Buenas noches. 

    El teléfono sonó dos veces, indicando que Scarlet había colgado. Al bajar, recogí el cargador y conecté mi teléfono. 

    Después de cepillarme los dientes y lavarme la cara, retiré las mantas y me metí en la cama. 

    Qué ver, qué ver… Pensé para mis adentros mientras hojeaba varios canales. Me decidí por las noticias locales, esperando captar el clima. Espero que no llueva mañana por la noche. 

    De repente, el reportero se tocó la oreja y miró hacia abajo por un momento.  

    -        Está bien, - dijo, mirando hacia la cámara. – Esto acaba de ocurrir, ha habido un terrible accidente en Old Mountain Road. Vamos a hablar con Julie Hamilton, que acaba de llegar al lugar. Julia, ¿puedes decirnos qué está pasando? 

    Julia Hamilton apareció en la pantalla unos segundos más tarde.  

    -        Gracias, Josh. Estoy aquí informando sobre Old Mountain Road, donde ha habido un terrible accidente. – Ella se hizo a un lado y tendió el brazo. – Parece que el conductor perdió el control de su vehículo y se zambulló en el lado de la montaña. 

    El camarógrafo barrió la escena. Las luces parpadeantes de los coches de la policía dejaban escapar un brillo misterioso a través de los árboles cercanos. 

    -        La identidad del conductor no se ha divulgado, sin embargo, hemos descubierto que se encuentra en estado crítico en el Hospital de la Misión. 

    La cámara se centró en un gran foco apuntando hacia abajo sobre el borde de la montaña. 

    -        Aunque la policía no ha revelado el nombre del conductor, podemos decirle que el automóvil involucrado en el accidente es un mercedes Clase SL Roadster negro. 

    Mis manos comenzaron a temblar mientras buscaba el control remoto. Presioné el botón de rebobinado con un dedo tembloroso y escuché cómo el periodista daba la descripción del coche otra vez. 

    La bilis se arrastró hasta la parte posterior de mi garganta cuando mi corazón comenzó a martillear en mi pecho.  

    -        ¡No, no, no! – Grité. - ¡No puede ser! ¡Esto no puede estar sucediendo! 

      

      

      

   



 Capítulo 9       

    Caden 

      

    Gimiendo, me di la vuelta y verifiqué la hora en mi teléfono. Tres y cinco minutos. Genial, pensé para mí mismo, sin dormir y con un día completo de antelación. 

    Colocando mi teléfono móvil en la mesita de noche, alcancé el control remoto. Un momento después, la pantalla cobró vida. El meteorólogo reportó un día nublado con un cincuenta por ciento de probabilidad de lluvias. 

    Sentada, me froté los ojos y bostecé. Balanceando mis piernas sobre el lado de mi cama, comencé a levantarme, pero luego me detuve cuando un cartel de noticias de última hora se desplazaba por la parte inferior de la pantalla. 

    -        Hemos estado cubriendo el terrible accidente que tuvo lugar anoche en el lado norte de la ciudad, donde un choque y fuga ha resultado en una fatalidad. La policía no tiene ningún sospechoso en este momento y están pidiendo a los testigos que por favor se comuniquen con la policía. 

    Me reí. No más tipo misterioso para ti, Hadley. Ahora eres todo mía. 

    La reportera hizo una pausa y colocó su mano en su auricular. 

    -        Esto acaba, - dijo mirando a la cámara, - la policía ha desvelado el nombre de la víctima del golpe fatal. La víctima tiene cuarenta años, Charlie Andrews, un psicólogo local, más conocido como, “Dr. Charlie”. 

    Mi mandíbula cayó y parpadeé con fuerza. 

    Con cara solemne, el periodista asintió con la cabeza y dijo: 

    -        Seguiremos siguiendo esta historia y lo actualizaremos con nuevos desarrollos. 

    -        No, no, no, no, - murmuré, enterrando mi rostro en mis manos. ¡Se suponía que era el tipo con el que estaba la noche anterior! ¡No el Dr. Charlie! ¿De dónde vino él? ¿Por qué estaba él en casa de Hadley? ¿Qué pasó con el INFIERNO? 

    Sacudiendo la cabeza, comencé a mecerme de un lado a otro. ¡No, no, no, no! ¡Hadley va a estar devastada! ¡Lo he arruinado todo! 

    Agarrando una almohada y sosteniéndola en mi boca con un puño cerrado, dejé escapar un grito de angustia. 

    ¿Qué he hecho? 

     Los segundos se sintieron como minutos, pasando, cada vez más lento. 

    ¿Qué voy a hacer? ¿Cómo voy a arreglar esto? 

    El ruido de fondo de la televisión zumbó en mis oídos mientras mi corazón martilleaba en mi pecho. 

    Dejé caer la almohada y apagué la televisión. Tomando una respiración profunda, traté de limpiar mi mente de todos los pensamientos negativos. De acuerdo, todo terminó, ¿verdad? Ahora es el momento de seguir adelante, traté de convencerme a mí mismo. Primero, necesito arreglar mi coche. No puedo conducir por la ciudad con un parachoques roto. 

    Me forcé a ducharme, encendí los grifos y me puse de pie mientras el agua caliente caía por mi cuerpo. 

    -        Espera, - me dije en voz alta. – No más Dr. Charlie… - me callé cuando una sonrisa malvada se apoderó de mi rostro. – No, más Dr. Charlie, ahora ESTO, puedo trabajar con… 

      

    *** 

    -        Gracias, Gustav, - le dije mientras le entregaba a un hombre bajo con barriga un buen fajo de billetes. 

    Él sonrió, revelando dos dientes perdidos.  

    -        Estará listo en unas pocas horas. 

    Asentí y salí del garaje. 

    Al otro lado de la calle, un hombre fornido con un sombrero negro estrechó la mano de una mujer inquietantemente delgada que llevaba una falda corta y una camiseta sin mangas. Ella se inclinó hacia su cuerpo y le susurró algo al oído. El hombre se encogió de hombros y dio un paso atrás. La mujer frunció el ceño, luego metió sus manos en sus pequeños bolsillos y se alejó. 

    Esperé unos minutos antes de cruzar la calle. 

    El hombre sonrió cuando me acerqué.  

    -        C, no te he visto en mucho. 

    -        Ha pasado un tiempo, - admití. 

    -        Simplemente pásate a decir: ‘Hola’ o ‘¿estás aquí por algo en especial?’  

    Alcanzando mi bolsillo, saqué una pila de efectivo.  

    -        Necesito algo de ese Special K. 

    -        Ah, - dijo lamiéndose los labios, - ¿Estás detrás de eso otra vez? 

    Ladeando la cabeza hacia un lado sonreí. 

    -        Lo sabes. 

    Él buscó en sus bolsillos. 

    -        ¿Polvo o pastillas? 

    -        Polvo, - dije. 

    Sonriendo, él negó con la cabeza.  

    -        Ella ni siquiera tendrá la oportunidad. 

    -        Suena perfecto, - le dije mientras extendía mi mano, sosteniendo el dinero en efectivo. 

    Él se rio entre dientes y extendió la mano, intercambiando el dinero por una bolsita pequeña llena de polvo blanco. 

    -        Es bueno hacer negocios contigo otra vez, T, - dije. 

    Se puso un palillo de dientes en la boca y me guiñó un ojo. 

    -        Lo mismo digo. 

    Tres horas más tarde. 

    Los recuerdos de London y Bianca corrieron por mi mente mientras volvía al garaje de Gustav. 

    Esta vez va a ser diferente. Ella me va a amar. Incluso si tarda un tiempo, ella me va a amar… 

    Gustav me recibió mientras me agachaba para pasar por debajo de la puerta entreabierta del garaje. Hizo un gesto hacia mi coche, un nuevo parachoques y trabajo de pintura.  

    -        ¿Te gusta? 

    -        Se ve muy bien, Gustav, - respondí. – Gracias. 

    Él sostuvo las llaves de mi coche en su mano. 

    -        Las necesitaré ahora, -dije dando un paso adelante. 

    Gustav cerró sus dedos cubiertos de grasa alrededor de las llaves y retiró su mano. 

    Fruncí el ceño. 

    -        Llaves, por favor, - dije un poco más enérgicamente. 

    Se aclaró la garganta.  

    -        Sabes, vi una historia en las noticias mientras estábamos arreglando tu coche. 

    Presionando mis labios, exhalé lentamente a través de mi nariz. 

    -        Están buscando un coche con pintura roja y daños en la parte delantera, - continuó. 

    Me quedé en silencio. 

    -        Nunca me dijiste lo que pasó, - dijo. - ¿Cómo abriste la parte delantera de tu automóvil y por qué querías que lo pintara de otro color? 

    Negándome a responder, crucé los brazos y me mantuve firme. 

    -        Oh, ¿no quieres hablar? Quizás necesite hacer una llamada telefónica, - dijo, metiéndose la mano en el bolsillo. 

    Alguien dejó caer una herramienta en el fondo. El metal resonó ruidosamente en el suelo, causándome estremecimientos. Miré por encima de mi hombro. Los otros mecánicos habían dejado de trabajar y me miraba con los ojos muy abiertos. Volviéndose hacia Gustav, fruncí el ceño.  

    -        ¿Cuánto cuesta? – Pregunté con los dientes apretados. 

    Gustav se frotó la barbilla con el sucio pulgar y el índice. 

    -        Creo que tres de los grandes bastarán. 

    -        ¿Tres de los grandes? – Repetí con incredulidad. 

    -        ¿Tartamudeé? ¿No me entendiste, Caden?  

    -        No te doy otro centavo, y mucho menos tres de los grandes, - escupí. 

    Gustav recogió una llave de neumáticos oxidada de un banco de trabajo cercano.  

    -        Creo que tendremos que aferrarnos a tu coche hasta que encuentres una forma de conseguir el dinero o puedo entregárselo a la policía. 

    La adrenalina bombeaba a través de mi cuerpo y no quería nada más que apresar al sucio mecánico y romper su cuello. 

    Dio la espalda y tiró mis llaves a un hombre enorme parado a unos metros a su izquierda.  

    -        André tomará un buen coche de estos hasta que regrese con mi dinero. 

    El sonido de su voz hizo que mi sangre hirviera.  

    -        Estás cometiendo un gran error, Gustav. 

    Él dejó escapar un fuerte bufido. 

    -        ¿Que estoy cometiendo un gran error? ¡Esa es la mierda más divertida que he escuchado en todo el día! 

    -        Te daré una última oportunidad, Gustav, - le dije en voz baja. – Dame mis llaves. 

    Él cruzó sus brazos sobre su vientre corpulento. 

    -        Justo después de darme mi dinero. 

    -        Volveré por mi coche más tarde, - le dije. Luego, sin decir una palabra más, di media vuelta y salí de su garaje. 

    Maldiciendo en voz baja, comencé a caminar de regreso a mi casa. Pensé que me llevaría algo más de una hora. Demasiado tiempo para descubrir cómo voy a recuperar mi coche y cómo le devolveré a Gustav su mierda. 

    





   



 Capítulo 10       

    Hadley 

      

    Las imágenes del Dr. Charlie sonreían cruzando la pantalla del televisor. El presentador de noticias del mediodía informó que, aunque la policía no tenía pistas, tenían la esperanza de que alguien presentara información sobre el accidente. 

    -        El otro vehículo involucrado en el accidente, que los oficiales creen que es rojo, tendrá un daño sustancial en la parte delantera. Si ve un vehículo que coincida con esta descripción, póngase en contacto con la policía de inmediato. 

    Con una mano temblorosa, presioné el botón de silencio en el control remoto. El entumecimiento por el que había luchado tan duro para superarme se instaló de nuevo. Como una cálida manta, me abarcó. Se filtró a través de mis poros hasta que no sentí nada. 

    Mi teléfono sonó. Recibí más de veinte mensajes de texto de Scarlet y tres llamadas perdidas de la oficina del Dr. Charlie. Empujando mi teléfono fuera de mi vista, cerré los ojos y esperé a que el dolor empezara. 

    Por favor, ven a casa, mi madre había suplicado por teléfono unas horas antes. Esto es demasiado para que lo maneje por su cuenta. Me encontré asintiendo mientras hablaba. Vendré en unas pocas horas, le dije. Sí, me quedaré esta noche. Sí, enviaré un mensaje de texto a Scarlet. Sé que está preocupada por mí. 

    Mirando las paredes de mi habitación, intenté darle sentido a todo lo que había sucedido en las últimas cuarenta y ocho horas. Conocí a Sawyer, casi le corté la mano con la puerta de mi casa, salí con él y sin previo aviso, mi felicidad se hizo añicos y el Dr. Charlie desapareció. 

    ¿Por qué me está pasando esto? ¿Estoy siendo castigada por algo que hice? Todas las mismas preguntas que se habían repetido en mi cabeza los días posteriores a mi accidente con Hudson comenzaron de nuevo.  

    Como un robot, me puse de pie y comencé a preparar una bolsa de viaje. Puse tres camisas, pantalones de yoga y dos pantalones vaqueros, entré al baño y tomé un desodorante y un cepillo. 

    Después de cerrar la bolsa de lona, levanté el teléfono y miré la pantalla. ¿Qué le digo? ¡Ponte el cinturón de seguridad! Te espera otro de los tres meses del peor mejor amigo de todos. Suspiré e ingresé mi contraseña. 

    Scar: Lo siento, no he estado en contacto. Día malo. Me quedo un tiempo con mamá y papá. ¿Almuerzo en Laughing Seed el viernes? 

    Presioné enviar y tiré mi teléfono hacia mi cama. Al pasar el colchón por completo, aterrizó en el suelo con un golpe sonoro. Suspiré e intenté levantarlo, pero de alguna manera logré patearlo más debajo de la cama. Mis hombros cayeron. ¡Uf! 

    Dejándome caer de rodillas, busqué debajo de la cama y sentí a ciegas mi teléfono. Mis dedos rozaron la cubierta por un momento, antes de que tropezaran con otra cosa. Frunciendo el ceño, saqué mi teléfono y el objeto suave. 

    En el momento en que mis ojos se posaron en el cuadrado bien plegado, se me puso la piel de gallina en los brazos. Tomé un aliento tembloroso y desdoblé el fino pedazo de papel varias veces antes de presionarlo directamente contra el suelo. 

    Mis ojos rozaron la letra pequeña en el recibo de una licorería cercana. ¿Una botella de vodka y tónica? Nunca he comprado ninguna de esos artículos… El vello de mi nuca se puso de pie cuando me deslicé por el suelo y retiré la falda de la cama. 

    Buscando cualquier cosa fuera de lugar, cualquier otra cosa que no perteneciera a mi cama. Al llegar vacío, me senté y miré el pequeño papel. Tiene que haber una respuesta simple para esto, ¿verdad? Debe ser de Scarlet. Sí, estoy segura de que accidentalmente la dejó caer la última vez que vino. 

    Una alarma sonó en mi teléfono, interrumpiendo mi flujo de pensamientos. Mirando hacia abajo, una M mayúscula me devolvió un brillo. Es hora de tomar tu medicina y tiempo para dejar de ser tan paranoica, pensé para mis adentros con un suspiro. 

    Sacudiendo la cabeza, apagué la alarma y me puse de pie. Sí, Hadley, como si alguien quisiera esconderse debajo de tu cama… 

    Varias horas después, cerré la puerta de mi casa, coloqué mi bolsa de lona sobre mi hombro y me dirigí hacia mi automóvil. Las sirenas gemían en el fondo. Otra emergencia, pensé tristemente. Sacudiendo la cabeza, subí a mi automóvil y encendí el motor. 

    Cortando a través de las curvas, evité la carretera congestionada. Las montañas de suave pendiente estaban envueltas en una fina niebla cuando salí de la ciudad. 

    Después de girar a la izquierda, para evitar una intersección ocupada, disminuí la velocidad para ver la escena que tenía delante. Las llamas lamían los costados de un viejo edificio mientras los bomberos sacaron a un puñado de personas del edificio mientras tosían y se dirigieron a los paramédicos. Los hombres vestían uniformes de una pieza que parecían algo que un mecánico usaría. 

    Con los ojos muy abiertos, vi como otro bombero sacaba un cuerpo inerte caído sobre su hombro. Colocó el cuerpo suavemente en una camilla y gritó algo que no pude entender. 

    Parpadeé con fuerza, tragué saliva y observé a uno de los EMT mientras señalaba a un oficial de policía. El oficial de policía se inclinó y frunció el ceño. Miró el paramédico y asintió. Mis manos temblaban mientras veía al paramédico tirar una sábana blanca sobre el cuerpo y luego dar la señal para cargarla en la ambulancia. 

    Un fuerte bocinazo me sobresaltó. Mirando en mi espejo de revisión, hice contacto visual con un calvo enojado con barba. Levantó las manos en el aire y gritó una serie de maldiciones. 

    Echando un último vistazo a la escena, saqué mi pie del freno y presioné el pedal del acelerador. La muerte está en todas partes, pensé, sintiendo que mi pecho se tensaba. 

    Hice clic en el botón del teléfono de mi automóvil, el mensaje de voz me pidió que indicara el nombre de la persona a la que quería llamar.  

    -        Nathalie Parker, - dije. El teléfono sonó dos veces antes de que mi jefe contestara el teléfono. – Oye, Nathalie, no me siento bien. No voy a poder ir hoy o mañana. – Hice una pausa, esperando que mi jefe respondiera. 

    -        Lamento escuchar eso, Hadley, - dijo. – Tómate todo el tiempo que necesites. 

    -        Gracias, Nathalie. Realmente lo aprecio. Voy a poner horas extras la próxima semana para compensarlo, ¿de acuerdo? 

    -        Suena bien, - dijo ella. 

    -        Gracias de nuevo, - respondí. Al hacer clic en otro botón en mi volante, colgué y dejé escapar un suspiro. Mi jefe y prácticamente todos en el trabajo me habían tratado con guantes desde que mi hermano falleció. Lo aprecié, pero lo odié al mismo tiempo. Todos siempre preguntaban si estaba bien o si necesitaba algo. Simplemente me recordaba a Hudson. Mordí mi miniatura. Supongo que preferiría que la gente se preocupara por mí, ya no.  

    Después de conducir durante veinte minutos, llegué a Bullhead Mountain. Seguí el familiar camino pavimentado que daba vueltas y vueltas hasta llegar al buzón de piedra de mis padres. Girando a la izquierda, seguí el camino de entrada hasta que apareció la casa de mis padres. Dos pisos, cubiertos con la misma piedra que el buzón, y rodeados de macizos llenos de hermosas flores. Pétalos de color rosa, amarillo y naranja se alineaban en la pasarela hacia la puerta. 

    Estando en mi coche, cogí mi bolsa de lona y me dirigí hacia la puerta. Antes de que pudiera tocar la puerta se abrió y mi madre me abrazó con fuerza. 

      

    *** 

    -        Vendrás a cenar el domingo, ¿verdad? – preguntó mi madre. 

    -        Por supuesto, - respondí. 

    -        ¿Estás segura de que estás lista para regresar? –preguntó ella con una mirada preocupada en su rostro. - ¿Encontrarás a alguien más para tratarte? ¿Necesitas ayuda para esta pérdida también? 

    Parpadeé para contener las lágrimas mientras asentía.  

    -        Estaré bien, mamá. Lo prometo. 

    Ella me abrazó y me besó en la mejilla.  

    -        Te amo, Hadley. 

    Apretándole la espalda, le dije: 

    -        Yo también te amo, mamá. 

    -        ¿Y vas a traer a este Sawyer más de una noche pronto? – ella preguntó con una leve sonrisa. 

    Le devolví la sonrisa y di un paso atrás.  

    -        Solo hemos salido una vez, mamá. Ni siquiera sé si realmente me quiere. – Mi mente regresó a sus labios dejando besos por mi cuello. 

    -        Bueno, pasasteis bastante tiempo hablando por teléfono en los últimos dos días, - dijo empujándome con una sonrisa. – Parece que realmente apoya con lo del Dr. Charlie. 

    -        Sí, definitivamente es comprensivo, - acepté. Di un paso hacia la puerta y dije: - Tengo que irme o voy a llegar tarde al trabajo. 

    -        Está bien, te amo, - dijo por segunda vez. 

    -        Yo también te amo, - respondí. 

      

    *** 

    Revisé mi reloj. Las tres cincuenta y cuatro. Uf, pensé. Esta tarde se está arrastrando tan lenta que creo que el tiempo realmente se está moviendo hacia atrás. 

    Mi almuerzo con Scarlet había ido bien. Al principio, ella me había lanzado la misma mirada que tenía cuando la vi por primera vez después del accidente. Después de convencerla de que estaba realmente bien, ella cambió de tema y preguntó por Sawyer. 

    -        ¿Realmente te gusta él? –había preguntado Scarlet. 

    Encogiéndome de hombros, di un mordisco a mi sándwich.  

    -        Creo que sí, Scar. 

    -        ¿Eso crees? - le preguntó con una gran sonrisa. - ¿Es por eso por lo que sigues revisando tu teléfono? 

    -        Me llevará a tomar una copa esta noche, - le dije, mis mejillas se sonrojaron. 

    -        Tienes que llamarme tan pronto como llegues a casa, - dijo Scarlet. - ¡Quiero escucharlo todo! 

    Asentí con la cabeza, mientras tomaba un trago de mi agua. 

    -        Está bien, está bien, - estuve de acuerdo. – Me estoy volviendo loca. Realmente me gusta y creo que podría ser el comienzo de algo real.  

    -        ¡Ea! – dijo Scarlet. - ¡Estoy tan emocionado por ti! 

    No sé qué me hizo más feliz, el hecho de que Scarlet había dejado de mirarme como un cervatillo, o el hecho de que estaba más emocionada por mi cita con Sawyer que por mí. 

      

    *** 

    Me puse de pie y me miré en el espejo una última vez. Asegurándome de que mi brillo de labios se había aplicado perfectamente y que iba con mi top sin mangas gris oscuro que abrochaba el frente y los jeans cortos, mostrando mis piernas.  

    El timbre sonó. Corriendo hacia la puerta, me detuve antes de abrirla. Respira hondo, Hadley. Este podría ser el comienzo de algo realmente especial. 

    Giré la manija y abrí la puerta. Un ramo de flores fue inmediatamente empujado en mi cara. Una sonrisa se extendió por mi rostro mientras inhalaba el dulce aroma. 

    Cuando acepté las flores, las coloqué en mi pecho y levanté los ojos. En lugar de encontrarme con los hoyuelos de Sawyer y su sonrisa perfecta, aterrizaron en un completo desconocido. 

    Fruncí el ceño. Mirando hacia abajo a las flores, me quemaron en las manos.  

    -        ¿Q-q-quién eres tú? – tartamudeé con voz temblorosa. 

    -        Hadley Jasper, soy el amor de tu vida, - dijo el extraño con voz tranquila. – Y estoy aquí para llevarte conmigo. 

    





   



 Capítulo 11       

    Caden 

      

    Mis dedos temblaron de emoción cuando agarraron los delicados tallos de las flores. Había estado esperando este momento desde la primera vez que vi su rostro perfecto. 

    Vi como la confusión barría su rostro. 

    -        Estas son para ti, - le dije, entregándole las flores. 

    Hadley aceptó las flores cuidadosamente.  

    -        Um, ¿estas son de Sawyer? 

    Mis mejillas se sonrojaron de ira.  

    -        No, son mías. 

    Su cuerpo se puso rígido y dio un pequeño paso hacia atrás. 

    -        ¿No te gustan? – Pregunté, quizás un poco demasiado fuerte. 

    Ella dio un paso dudoso hacia atrás.  

    -        ¿Quién… quién eres? –preguntó ella con voz temblorosa. 

    -        Mi nombre es Caden. 

    Ella frunció el ceño.  

    -        ¿Te conozco de alguna parte? 

    Mi corazón comenzó a acelerarse mientras su mano desesperadamente tomaba la manija de la puerta. Decidiendo no perder más tiempo, respiré hondo y dije: 

    -        Hadley, estoy enamorado de ti. He estado esperando mucho tiempo. Te he traído estas flores esta noche y quería ver si tendrías una cita conmigo. 

    Su cuerpo se puso aún más rígido. 

    -        Eso es muy dulce, - dijo, con voz temblorosa, - Pero ahora estoy viendo a alguien. 

    La rabia serpenteó por mi cuerpo. 

    -        ¿Ese estúpido chico de las pizzas? – pregunté con veneno en mi voz. 

    Hadley se quedó boquiabierto.  

    -        ¿Cómo sabes eso? 

    Me lamí los labios. 

    -        Lo sé todo sobre ti, Hadley. 

    Sus manos cayeron a los lados y dejó caer las flores al tope de la puerta. 

    -        Quiero que te vayas, - ella tembló. – Quiero que te vayas ahora mismo. 

    Me incliné para recoger las flores. Su voz lo revelaba todo. Ella me quiere. Ella simplemente aún no lo sabe. 

    Sin decir una palabra más, giró en redondo y se metió en su apartamento. Trató de cerrar la puerta, pero logré meter mi pie antes de que pudiera cerrarse. 

    Abriéndome paso por la puerta en el apartamento familiar, mis ojos se encontraron con los de Hadley. Ella soltó un fuerte grito y corrió hacia su habitación. Oh, no, no, pensé para mis adentros mientras corría tras ella. 

    Ella golpeó la puerta de su habitación en mi cara, solo aumentando mi furia. 

    -        No hagas esto Hadley, - dije, pensé en la puerta cerrada. Esperé un momento y luego me arrojé contra la puerta de su habitación. No se movió. Retrocedí unos pasos y corrí hacia la puerta de nuevo. Esta vez, logré irrumpir por la puerta y entrar a la habitación, chocando con Hadley y ambos caímos al piso. Su teléfono móvil salió volando y aterrizó en algún lugar debajo de su cama. 

    -        ¡Ayuda! - gritó. 

    -        Ah, ah, ah, - le dije mientras se sentaba a horcajadas sobre su cintura y sujetaba sus brazos sobre su cabeza. Inclinándome, forcé mis labios contra los de ella, mis entrañas temblando de emoción mientras sofocaba su próximo grito. Mmmmm, pronto os tendré a TODAS para mí, pensé con una sonrisa malvada. 

    Hadley pateó y agitó su cuerpo, obligándome a sentarme y sacar el trapo del bolsillo trasero.  

    -        Si no puedes comportarte, tendré que ayudarte. ¿Comprendes? 

    Las lágrimas corrían por su rostro. 

    -        ¿Por qué me estás haciendo esto? 

    Todavía a horcajadas sobre ella, me incliné y limpié una lágrima.  

    -        No tienes que llorar, Hadley. No quiero hacerte daño. 

    -        ¿Quién eres tú? –dijo ella, su voz se estranguló de miedo. 

    -        Soy el amor de tu vida, - dije. – Eres mi reina. 

    Ella cerró los ojos. Su cuerpo se relajó. 

    Así es, sométete a mí, mi amor. 

    Sentí que mi propio cuerpo se relajaba levemente.  

    -        Ahora, ¿te gustaría salir a cenar? ¿O podría hacerte algo aquí? No soy un gran cocinero, pero para ti, haré cualquier cosa. 

    Sin previo aviso, Hadley giró su cuerpo y logró liberarse de debajo de mí. Ella envió una patada rápida a mi abdomen y empujó mi cuerpo al suelo. El aire salió de mis pulmones. Entré en pánico cuando hizo un alto en la puerta que atravesé hacía solo unos momentos. Alcanzando su pierna, logré agarrar su tobillo. Tirando con todas mis fuerzas, estrellé su cuerpo contra el suelo con un fuerte golpe. 

    Jadeando, me apresuré a inmovilizarla de nuevo. Esta vez, tomé el trapo húmedo y lo forcé sobre su boca. Ella continuó luchando contra mí y gritó por un momento antes de que su cuerpo se volviera completamente inerte. 

    Mantuve el trapo contra su boca por unos minutos más, asegurándome de que ella realmente se hubiera desmayado. Finalmente, comprobando que estaba inconsciente, colapsé contra su cuerpo. Apoyando mi cabeza en su pecho, esperé hasta que mi respiración volviera a la normalidad. 

    Oh, Hadley, pensé para mis adentros, ¿por qué tenías que luchar contra mí? ¿Por qué no me acabas de aceptar? 

    Me senté y miré su cuerpo perfecto extendido frente a mí. Pensamientos malvados pasaron por mi mente cuando mi dedo rozó la piel expuesta directamente sobre la cintura de su falda. Eres tan hermosa. Realmente te habría tratado como mi reina. Pero no, tuviste que rechazarme. Mi sangre comenzó a hervir. Inclinándome, le di un beso en el estómago. Mordiendo su camisa, la levanté levemente, exponiendo aún más de su piel suave y sedosa. Dejando besos perezosos, seguí hasta que llegué el aro de su sujetador rosa brillante. El calor comenzó a extenderse por mi cuerpo cuando mordí el material y metí la mano dentro de su camisa para deslizar las correas hacia abajo. 

    Me lamí los labios y le subí la camisa hasta la barbilla. ¿Quizás pueda jugar contigo un poco más antes de matarte? 

    Knock, knock, knock. 

    Salté y me alejé del cuerpo inconsciente de Hadley. Mientras me dirigía a la sala de estar, fui a la puerta principal. Mirando a través de la mirilla, mis ojos se posaron en el tipo de las pizzas. El mismo tipo que había intentado quitarme a Hadley. 

    Deberías estar muerto, pensé para mí con disgusto. Tal vez debería hacerte el favor y encargarme de eso ahora mismo. Apretando los puños, alcancé la manija de la puerta, pero antes de que pudiera abrirla, oí el timbre del teléfono de Hadley. 

    Me giré y volví a su habitación. Bajando mi cuerpo al suelo, agarré su teléfono móvil. Una llamada perdida de Sawyer. Oh, ¿es ese tu nombre? Cuando me levanté, volvió a llamar. Cambié el timbre para vibrar. ¡Uf! ¿Desesperado? Miré alrededor de la habitación de Hadley en busca de algo que me ayudara a vencer a Sawyer, quien fácilmente pesaba veinte kilos más que yo. Al no encontrar nada, fui a la cocina. 

    Knock, knock, knock, knock. 

    Nuevamente, al no encontrar nada, presioné mis labios, formando una línea apretada. Quiero pasar más tiempo con Hadley antes de deshacerme de ella… Además, dos cuerpos van a ser terriblemente difíciles de eliminar… 

    Mirando el teléfono de Hadley, la pantalla se iluminó con un mensaje de Sawyer. 

    “¡Hola, bebé! He llegado un poco temprano. Estoy esperando fuera de tu casa. ¿Dónde estás?” 

    Dejando escapar un suspiro de frustración, escribí un mensaje. 

    “Voy muy tarde. ¿Podemos quedar en el restaurante?” 

    Regresé a la habitación de Hadley y esperé a que respondiera. 

    “Uh, supongo que estaría bien. ¿Seguro que no quieres que te espere aquí? ¿Podríamos tomar un trago en tu casa primero, y luego salir?” 

    Inclinando mi cabeza hacia un lado, crují el cuello. 

    “Lo siento, cariño. Necesito terminar algo en el trabajo primero.” 

    Sonreí y levanté una ceja mientras pasaba mis dedos por el estómago de Hadley. ¡Esto nunca será tuyo, Sawyer! 

    El teléfono de Hadley sonó. 

    “Sí, supongo que está bien. ¿Nos vemos en Strada?” 

    Sí, claro, pensé para mí mismo. La próxima vez que te vea, te pasaré una cuchilla por la garganta. 

    Rápidamente le devolví el mensaje. 

    “¡Suena bien! Te veo pronto. <3” 

    Tan pronto como se envió el mensaje, cerré los ojos y me recliné contra la cama. La idea de matar a Sawyer hizo que todo mi cuerpo temblara de emoción. 

    Una vez que el momento pasó, abrí los ojos y miré el cuerpo inmóvil de Hadley extendido en el suelo. 

    Bajé suavemente la alfombra junto a ella. Con cuidado volviendo su cabeza hacia la mía, rocé mis labios contra los de ella. Oh, mi dulce Hadley, esta va a ser la mejor y última noche de tu vida… 

    





   



 Capítulo 12       

    Hadley 

      

    -        Hadley, - susurró una voz extraña. – Hadley, ¡despiertaaa! 

    Un dolor sordo se instaló en la parte posterior de mi cráneo cuando abrí los ojos. 

    -        Oh, bien, estás despierta. 

    Traté de levantar mi mano hacia mi palpitante cabeza, pero sentí que algo me sujetaba el brazo. Mirando con horror, mis ojos se posaron en una gruesa cuerda que envolvía mis muslos y mi estómago, sujetando mis brazos contra mí y dejándome incapaz de moverme. 

    -        ¡AYUDAAAAA! – grité a pleno pulmón. - ¡Por favor, que alguien me ayude! 

    -        Eso no va a ayudar. Nadie puede oírte. 

    -        Por favor, - le supliqué: - Solo déjame ir. No se lo diré a nadie, lo prometo. 

    -        ¡AYUUUDAAA! ¡POR FAVOR! – grité aún más fuerte. Las lágrimas inundaron mis ojos y rodaron por mis mejillas. - ¡Me han secuestrado! ¡Por favor! ¡Que alguien me ayude! 

    Una mano agarró la parte de atrás de mi cuello.  

    -        Hadley, te lo dije, nadie puede oírte. 

    -        ¡No me toques! – Chillé. Temblando, en libertad, intenté mover mi peso lo más lejos posible de mi atacante. 

    La mano me agarró por el cuello otra vez, esta vez aún más fuerte.  

    -        Dije que estés callada, - sonó un gruñido bajo. 

    Tiré mi cuerpo fuerte hacia la izquierda. Antes de que pudiera centrarme, la gravedad se hizo cargo, la silla se volcó y di un golpe fuerte en el suelo. 

    -        No quiero tener que hacer esto, Hadley, pero no me dejas otra opción. – Un segundo después, sentí un trapo húmedo siendo empujado nuevamente contra mi cara. 

    -        ¡Noooooo! - grité cuando todo se volvió negro. 

      

    *** 

    -        Hadley, ¿estás listo para intentar esto de nuevo? 

    Un destello cegador me nubló la visión cuando traté de abrir los ojos. Presa del pánico, parpadeé rápidamente. ¿Por qué no puedo ver? ¿Qué está pasando? Traté de abrir la boca, pero rápidamente me di cuenta de que había sido amordazada. 

    -        Es por tu propio bien, - dijo la voz que yo ya había llegado a odiar. – Ayuda a servir como un recordatorio de que tengo el control. No tú. 

    Cerré los ojos, traté de recordar la cara detrás de las flores, la cara que coincidía con esa voz desagradable. En lugar de recordar el color de los ojos o cabello de mi atacante, todo lo que podía recordar era que me perseguían por mi casa y me golpeaban contra el suelo. Se redujo a una cosa. Terror. Puro y absoluto terror. 

    -        Ahora, Hadley, no te comportarías la última vez que probamos esto y eso me hizo enojar. Muy enojado. 

    Mi labio inferior tembló mientras las lágrimas llenaban mis ojos. 

    -        ¿Te vas a portar bien esta vez? 

    Asentí. 

    Un dedo trazado a lo largo de mi mandíbula. 

    -        ¿Estás segura? 

    Antes de que pudiera asentir de nuevo, presioné los labios contra mi cuello. 

    -        ¡Mmmm! ¡Mmmm! – Grité a través de la mordaza. 

    De repente, los labios se fueron y sentí que la tela que cubría mis ojos fue arrancada. 

    Rigidez, traté de no llorar cuando la habitación oscura volvió a aparecer. Había una pequeña linterna en la esquina y tres velas grandes colocadas esporádicamente alrededor de la pequeña habitación. 

    -        Te dije que no gritaras, - silbó una voz enojada. – Si quiero besarte, voy a besarte. ¿Lo entiendes? 

    Me negué a moverme. 

    Dejando mi pelo, soltó un fuerte gruñido.  

    -        Debería acabarte de matar. ¡Debería haber dejado tu cuerpo sin vida en el contenedor de basura! 

    Mi sangre se convirtió en hielo. 

    -        Pero no, - continuó mi atacante. – Pensé que eras diferente, Hadley. Pensé que tú y yo teníamos algo especial. 

    Pude escuchar el sonido de una apertura de cremallera. Un momento después, una cuchilla afilada corrió por mi brazo, dejando un rastro de sangre detrás de él. 

    Gritando, intenté inclinar mi silla otra vez. 

    La hoja presionó contra mi piel, esta vez, cortando aún más profundamente.  

    Un gemido escapó de mis labios. 

    -        Si tengo que preguntarte de nuevo, voy a pasar esto por tu cuello, - dijo mi atacante sosteniendo la cuchilla frente a mi cara. – ¿Me entiendes ahora? 

      

    *** 

    La cuchilla se hundió aún más en la tierna piel debajo de mi barbilla. 

    -        Dije, ‘¿ME ENTIENDES AHORA?’ – gruñó mi atacante. 

    Todo mi cuerpo temblaba de miedo.  

    -        Mmm hmmm. 

    -        ¿Estás segura? 

    -        Mmm hmmm, - repetí lo mejor que pude con la mordaza en la boca. 

    La espada resonó ruidosamente en el suelo. 

    -        Ahora sé una buena chica. 

    Una mano invisible acarició mi pelo, causando que la bilis se deslizara por la parte posterior de mi garganta. 

    -        ¿Tal vez te gustaría algo de comer? 

    Negué con la cabeza. 

    -        Lo siento, tal vez no me has entendido. Vas a tener que comer algo. Después de todo, no puedo tener a mi reina consumiéndose. 

    ¿Mi reina? La sensación enfermiza en mi estómago empeoró. Lo último que podría hacer ahora es comer, pensé. 

    Inclinándome para recoger la cuchilla, oí una bolsa de plástico y una lata abierta. 

    Cerré y traté de reprimir las lágrimas que amenazaban con derramarse. No le des a este imbécil la satisfacción de verte llorar, pensé. Haz algo útil. Intenta descubrir dónde estás. 

    Mis ojos escanearon las húmedas paredes de piedra. Además de estar llenas de grietas irregulares, estaban vacías, nada que indicara dónde estábamos. Luego, busqué en el suelo. La linterna y las velas emitían una luz tan tenue que tuve que entrecerrar los ojos. En la pared a mi izquierda, se apilaban algunas latas de comida y se colocaban varias jarras de agua en una ordenada línea contra la pared. Mirando a mi derecha, fruncí el ceño. ¿Qué es eso? Me pregunté a mí misma. 

    Como si leyera mi mente, mi secuestrador se rio a carcajadas. 

    -        Oh, no te preocupes por lo viejo, - dijo la voz perversa desde algún lugar detrás de mí. – Recogeré nuevas hojas la próxima vez que vaya a la tienda. 

    Me quedé boquiabierta. 

    -        Es solo temporal. 

    Cuando mis ojos se adaptaron a la tenue luz, miré el delgado colchón cubierto con una sábana manchada, empujado a la esquina de la habitación. Un gancho y una cadena se aseguraban a la pared cerca de la pared superior y la parte inferior de la cama improvisada. 

    Mi boca se secó y las lágrimas que había logrado mantener a raya hace unos momentos salieron de mis ojos como un arroyo hinchado inundando sus orillas. 

    -        Puedes llorar todo lo que quieras, pero hasta que aprenda a confiar en ti, tendrás que dormir ahí. 

    Los sollozos sacudieron todo mi cuerpo. 

    Su mano acarició la parte de atrás de mi cabeza.  

    -        Ahí, ahí. No te preocupes. Una vez que aprendas a comportarte, te dejaré dormir conmigo. 

    Lloré aún más fuerte. 

    -        Pero, si no lo haces, - se burló mi atacante en un tono nefasto, - ¡Haré que desees haber muerto en tu apartamento! 

    La risa rebotó en las paredes mientras todo mi cuerpo se entumecía. 

    Esto no me puede estar pasando a mí. ¿Verdad? No puede ser. Esto tiene que ser una pesadilla, una horrible, horrible, horrible pesadilla. 

    Mordiendo el interior de mi labio, esperé a que doliera. Si es una pesadilla, no hará daño. La sensación punzante trajo una nueva ola de lágrimas a mis ojos. 

    ¿Cómo voy a salir de aquí? Scarlet sabía de mi cita con Sawyer y podría no molestarme si no la llamaba hasta la mañana. ¡Espera! De repente, un pequeño destello de esperanza me atravesó. ¡Qué horror! Él se daría cuenta de que algo salió mal cuando no aparecí para nuestra cita. ¿Pero habría llamado a la policía? ¿Qué pasa si él piensa que quise ir? 

    El sonido del zumbido rompió mi concentración. ¿Por qué te suena familiar? El zumbido continuó. Las mismas notas una y otra vez. Luego, en un abrir y cerrar de ojos, el destello de esperanza se desvaneció tan rápido como había cobrado vida. 

    





   



 Capítulo 13       

    Caden  

    -        ¿Qué has hecho? –preguntó Hadley con voz temblorosa. 

    Continué tarareando el tono de llamada especial que Hadley había puesto en su teléfono para el tipo de las pizzas. Uf, pensé sacudiendo la cabeza con disgusto. ¿Qué es lo que ella vio en él? 

    Hadley comenzó a llorar de nuevo. 

    He tenido suficiente de este llanto. Si no se calla, voy a cortarle la garganta, pensé mientras abría una lata de judías verdes. ¡Se supone que es mi Reina! ¡No es este bulto lloroso! 

    -        ¿Qué has hecho? – preguntó de nuevo, esta vez su voz un poco más baja. 

    Me giré y me arrodillé frente a Hadley.  

    -        Mi dulce, dulce, Hadley. No podría hacer que el pizzero interrumpiera nuestra nueva vida juntos. 

    Su labio inferior tembló.  

    -        ¿Q-q-qué le hiciste a él? 

    Riéndome, saqué su teléfono del bolsillo.  

    -        Acabo de enviarle algunos mensajes de texto que le hacen saber que no te unirás a él en tu cita de esta noche. 

    Hadley se quedó boquiabierta. 

    -        También le hice saber que no estabas interesada en él. Que ya estabas involucrada con alguien más. – Reí y agité mi cabeza. – No se lo tomó demasiado bien.  

    Mi belleza cautiva permaneció sin palabras. 

    -        Oh, no te preocupes, - le dije, - también le dejé saber a Scarlet que no estarías disponible por unos días. Cree que tú y Sawyer están pasando un gran momento. Tendremos que compartir con ella que dejaste de verlo porque estabas enamorada de mí. 

    Ella acercó su boca, pero luego la abrió rápidamente para decir algo, antes de que pudiera presioné mis labios contra los de ella. Deslizando mi lengua en su boca por un breve momento prendió fuego a mi interior. 

    -        Mmm, - le dije, retrocediendo para ver su hermosa cara. 

    En lugar de sonreír, ella escupió en mi cara. 

    Tomando una respiración profunda, me limpié con el dorso de mi mano. 

    -        No deberías haber hecho eso, - le advertí. 

    Trató de alejarse de mí, pero yo fui demasiado rápido. Agarré la parte delantera de su camisa y le di una bofetada en la cara. 

    Ella dejó escapar un gemido aterrorizado. 

    Bajé mi mano, apretándola en un puño y mordiéndome la uña del pulgar. 

    Ella agachó la cabeza. 

    Aquí vamos. ¡Ella ya se está rompiendo! 

    Me levanté y le di un beso en la mejilla antes de volver a mirar las judías verdes. 

    -        ¿Sabes? Tienes mucha suerte, - le dije mientras arrojaba los frijoles en una olla pequeña. – Iba a matarte esta noche. 

    Coloqué la olla con cuidado sobre una pequeña estufa de camping que había comprado en la tienda hace unos años. ¡Es muy útil! 

    -        ¿Pero sabes qué? – Hice una pausa para salar la comida. – Sabía que eras diferente de las demás. Sabía que aprenderías a amarme. 

    Hadley intentó darse la vuelta, pero no pudo debido a las restricciones. 

    -        Tengo razón, ¿verdad, Hadley? – pregunté. 

    Ella no respondió. 

    Dejando que las judías verdes se calentaran, me di la vuelta y comencé a frotar sus hombros. 

    -        ¿No es así? – Lo repetí. 

    Recuperando su confianza ligeramente, Hadley desesperadamente se encogió de hombros.  

    -        ¡NO ME TOQUES! 

    Mi visión se nubló cuando la ira llenó mi cuerpo. En lugar del suave masaje, le puse las manos sobre los hombros hasta que ella gritó de dolor. Dejándola de lado temporalmente, le pregunté de nuevo. 

    -        Estoy en lo cierto, ¿no? 

    -        ¡TE ODIO! – gritó Hadley. 

    Arrojó su cuerpo retenido violentamente contra el mío, enviándonos a los dos al suelo. 

    Un crujido nauseabundo sonó cuando aterricé bajo el pequeño cuerpo de Hadley. Esperé a sentir el dolor insoportable que seguramente seguiría, pero antes de que pudiera reaccionar, Hadley dejó escapar un grito espeluznante. 

    Levantando su cuerpo, la tiré al repugnante colchón y la inmovilicé. 

    -        ¿Por qué lo has hecho, Hadley? ¡POR QUÉ! 

    Ella luchó mientras sostenía sus manos sobre su cabeza. Presionando contra su cuerpo con todo mi peso, bajé una mano hasta su garganta. 

    -        Te dije que pararas, -le dije mientras comenzaba a apretarle. 

    Los ojos de Hadley se agrandaron de miedo y ella se retorció desesperadamente debajo de mí. 

    -        Te dije que te portaras bien, - escupí. 

    Trató de levantar su rodilla, pero mantuve sus piernas atrapadas entre las mías. 

    -        Pero nooooo, - mi voz goteaba maldad, - tenías que seguir así. 

    Hadley emitió un extraño sonido de gorgoteo por debajo de mi mano. 

    -        ¡Simplemente no te comportas! 

    





   



 Capítulo 14       

    Hadley 

      

    Los sonidos de un tintineo clave me despertaron de un sueño inquieto. Sentada, un dolor agudo se disparó en mi costado. Mis costillas se habían roto la primera noche que me tomaron. Nunca olvidé la sensación enfermiza de los dedos de mi atacante cerrándose alrededor de mi tráquea. Si no hubiera sido por el teléfono móvil de Caden sonando desde el lado opuesto de la habitación, estoy segura de que mi vida habría terminado en ese mismo momento. 

    Se abrieron una serie de bloqueos con un clic distintivo. 

    Traté desesperadamente de pasar los dedos por mi pelo grasiento. Rápidamente lo trencé y aseguré una banda elástica justo antes de los extremos deshilachados y sucios. 

    Criiiiiick… 

    Estremeciéndome, mordí mis labios y pellizqué mis mejillas. Caden odiaba cuando no tenía ningún color en mi cara. 

    Emergiendo de la oscuridad, Caden sonrió.  

    -        ¿Cómo está mi hermosa niña hoy? 

    Ofrecí una pequeña sonrisa.  

    -        Bien, gracias. 

    Con los ojos cada vez más oscuros, Caden repitió: 

    -        Bien, ¿gracias? 

    Bajando la cabeza, le susurré:  

    -        Bien. Gracias. Señor. – Aprendí de la manera difícil sobre la insistencia de Caden de que se lo tratara como “señor”. Mis costillas rotas me sirvieron como un doloroso recordatorio. 

    Caden me dio un beso en la mejilla y dejó una bolsa de comestibles. 

    -        Te he traído algo especial esta noche, - dijo mientras encendía varias velas alrededor de la habitación. 

    Cambiando mi peso, me apoyé contra la pared, el manguito alrededor de mi tobillo tiraba ligeramente. 

    Sacando una hogaza de pan y una cuña de queso, Caden miró por encima de su hombro y me lanzó un beso.  

    -        No te preocupes, - dijo, - Esto no es todo. 

    Vi como dejaba el pan en el suelo y volvía a meterlo en la bolsa de papel. 

    -        ¿Lista para tu sorpresa? – preguntó. 

    Asentí. 

    Los dedos de Caden rápidamente se enroscaron en un puño cerrado. 

    -        Quiero decir, sí, por favor, señor, - corregí rápidamente. 

    Sus dedos se relajaron y las comisuras de sus labios se curvaron en una sonrisa torcida.  

    -        Eso está mejor. Es casi como si hubieras olvidado tus modales esta noche, mi Reina. Ahora, cierra los ojos y extiende tus manos. 

    Haciendo lo que me dijeron, esperé con las manos ahuecadas, tratando de evitar que temblaran. 

    Caden colocó algo en mi palma.  

    -        ¡De acuerdo! Ábrelo, - dijo con entusiasmo. 

    Al abrir los ojos, miré hacia abajo y vi un tubo rojo brillante de pintalabios. 

    -        ¿Te gusta? – preguntó. 

    Traté de sonreír.  

    -        Sí. Muchas gracias, Caden. 

    Rastreando mi labio inferior con su dedo, susurró. 

    -        Póntelo. 

    Tratando de reprimir mis manos temblorosas, tomé una respiración profunda. 

    Captándome al instante, Caden me quitó el lápiz labial de las manos. Rodó por el suelo durante unos segundos antes de detenerse. 

    Agarrándome por la cara, empujó mi cuerpo hacia atrás sobre el colchón. 

    Sentí un dolor punzante en mi caja torácica. 

    -        ¿Salgo de mi camino para traerte un regalo y ni siquiera lo aprecias? ¡En cambio, tienes que tomar una respiración profunda como si fuera desagradable! – Él presionó más fuerte. - ¿Soy tan repugnante? 

    Lágrimas llenaron mis ojos mientras trataba de negar con la cabeza. 

    Caden soltó mi rostro y empujó mis manos sobre mi cabeza. 

    -        No te muevas, - gruñó. 

    Apretando los ojos, me quedé quieto y traté de imaginarme un cálido y soleado día en la playa. Me imaginé la misma escena una y otra vez cuando Caden me violó de varias formas. 

    Su cuerpo abandonó el mío por un momento, antes de que regresara y se sentara a horcajadas sobre mi cintura. 

    -        Ahora, - comenzó mientras se subía la camisa y exponía mi estómago, - Cuando te compre un regalo, vas a mostrar tu aprecio. ¿Me entiendes? 

    Asentí. 

    -        Sí, señor. 

    Sus labios arrastraron besos desde mi cintura hasta el aro de mi sujetador.  

    -        Mmm… Eres deliciosa. 

    Mirando hacia arriba, observé el techo mientras las llamas danzaban sobre la superficie irregular. Todos los sueños de ser rescatada se habían desvanecido gradualmente con el tiempo. Nadie te encontrará nunca aquí. Caden me lo había repetido todas las mañanas antes de que revisara mis cadenas y se fuera por el día. Eres mía ahora, Hadley Jasper. Eres toda mía. 

    Después de unos segundos, los besos se detuvieron y Caden sacó un pequeño pedazo de tela del bolsillo trasero. 

    No necesitaba instrucciones. Levanté mi cabeza y le permití asegurarme la venda sobre mis ojos. 

    -        Eres una buena chica, - me susurró al oído. – Ahora es el momento de mostrarme cuánto me amas. 

    





   



 Capítulo 15       

    Caden 

      

    Mirando por encima del hombro, fruncí el ceño. 

    -        ¿Hady? – Llamé en voz baja. 

    Cuando ella no respondió, suspiré y salí de la habitación. 

    Cerré la puerta en silencio y comencé el meticuloso proceso de cerrar con llave los candados industriales que había comprado para mantener a Hadley lejos de cualquier otra persona que pudiera tropezar con el sótano de la casa abandonada. 

    Ahí. Hecho, pensé para mí mismo después de asegurar el último bloqueo. Las escaleras crujieron bajo mis pies mientras subía a la cima y salía a la cocina destrozada. 

    Conteniendo la respiración para evitar el olor a moho que impregnaba toda la casa, corrí a través de la cocina y la pequeña sala de estar. No respiré de nuevo hasta que estuve en el porche delantero. Bruto. 

    Tenía planes de trasladar a Hadley a otra casa. Necesitábamos desesperadamente algo que llamar nuestro, así como algo con agua corriente y una estufa. Las casas cuestan dinero, Caden, me recordé por enésima vez. 

    Siguiendo maldiciéndome a mí mismo, crucé el jardín cubierto de vegetación y por un camino de tierra. Temeroso de ser descubierto por azar, escondí mi coche en un pequeño claro detrás de una maleza espesa y, aunque me sentía más seguro, era un dolor en el culo llegar a todos los días. Por lo general, tenía que irme a más tardar a las cinco de la mañana de la semana para llegar a casa, tomar una ducha, cambiarme y ponerme a trabajar a tiempo. 

    Si Hadley fuera más digna de confianza, pensé. Entonces, ¡no tendría que preocuparme por este desastre todos los días! 

    La ira comenzó a hacer presencia en mi estómago. ¡Si pudiera comportarse, podría tenerla en mi departamento! Pero nooo, ella siempre está llorando y gritando. Alejé un mosquito de mi cara. Si la trajera a casa, los vecinos la oirían la primera noche y todo habría terminado. 

    Arranqué una pequeña rama frondosa de un árbol cercano y la tiré al suelo. Hadley, ¡esto es todo culpa tuya! ¿Por qué no puedes ser una buena chica y amarme? 

    Girando por el camino, salté sobre un tronco caído y eliminé más mosquitos. Cuando mi coche finalmente apareció, saqué las llaves de mi bolsillo y abrí la puerta del lado del conductor. 

    -        Y es por eso por lo que esta es una parcela de tierra tan deseable, - llegó una voz desde algún lugar del bosque. 

    Inmediatamente me tiré al suelo y me metí en una espesa mata de arbustos espinosos. 

    -        Ahora hay dos propiedades incluidas en la venta del terreno: el establo, que vimos antes, y una casa destartalada a solo unos minutos. ¿Te gustaría echar un vistazo? 

    Me quedé boquiabierto y aspiré bruscamente. 

    -        Sí, - respondió otra voz. – Eso sería genial. 

    Giré sobre mis talones y corrí por el bosque lo más silenciosamente posible. 

    Las ramas me azotaban la cara y las enredaderas me rodeaban los tobillos. Continué, doblé en una esquina cerrada y agaché la cabeza. 

    Después de unos segundos más, la casa apareció a la vista. Miré por el camino cubierto e hice una pausa. Pude escuchar voces. ¡Ya casi están aquí! 

    Saltando por las escaleras destartaladas, irrumpí por la puerta principal hacia la pila de periódicos podridos. 

    Excavando a través de ellos, saqué la elegante pistola negra. La metí en la parte de atrás de mis pantalones, recogí tantas botellas de cerveza de vidrio intactas como pude y fui al porche delantero. 

    -        La casa data de…  

    El hombre que vestía pantalones de color caqui y una chaqueta de traje gris oscuro se detuvo a mitad de la frase. Una expresión de preocupación cruzó su rostro. 

    -        ¿Quién… quién eres? – tartamudeó. 

    -        Soy Caden y esta es mi casa, - respondí bruscamente. 

    El hombre que se dirigió a mí momentos antes dio un paso adelante y carraspeó.  

    -        Estoy seguro de que hay una explicación simple para esto, - dijo con calma. – Soy un agente de bienes raíces de Beverly Hanks. Esta propiedad está a la venta. ¿Has vivido aquí por mucho tiempo? 

    -        La única explicación es que esta es mi casa, - le dije con los dientes apretados mientras apretaba el cuello de dos botellas de cerveza vacías. 

    -        ¿Quizás estuviste aquí antes de que se incluyera la propiedad? – preguntó. 

    Levanté una mano sobre mi cabeza y amenacé con arrojarles una de las botellas de cerveza. 

    -        Oye, pequeño punk, - dijo el otro hombre, vestido con jeans y un polo azul oscuro. Sus bíceps se hincharon. – Esta propiedad está a la venta y vamos a comprarla. Por lo que a mí respecta, estás traspasando. 

    Dejé volar la primera botella y observé cómo se disparó hacia el hombre. Aterrizó unos metros, perdiendo por poco al agente de bienes raíces. 

    -        Hank, - suplicó la mujer con los ojos muy abiertos, - por favor vamos a irnos y volver en otro momento. 

    Tiré la otra botella hacia ellos. Esta vez, golpeó una roca y se rompió en cientos de pedazos a los pies de las mujeres pequeñas. Ella gritó y saltó hacia atrás. 

    Un grito desde el interior de la casa convirtió mi sangre en hielo. 

    -        ¡AYUDA! 

    El agente inmobiliario se quedó boquiabierto.  

    -        ¿Quién es ese? 

    -        ¡AYUDA! 

    Pateé una pila de botellas, haciéndolas girar sobre el porche y chocando entre sí. ¡Cállate Hadley! Debería haber puesto cinta adhesiva sobre su boca. La rabia que burbujeaba bajo mi piel se filtró y mi vista se empañó temporalmente. 

    -        ¡Quiero irme AHORA, Hank! – gritó la mujer, que ahora se escondía detrás de Hank. 

    El agente inmobiliario levantó las manos en un movimiento defensivo.  

    -        Está bien. Nos iremos. Por favor, no te preocupes. No te molestaremos nunca más. 

    Sí, claro, pensé para mí mismo. Llamarás a la policía a la primera oportunidad que tengas. 

    -        No te creo, - dije. 

    -        Prometemos que no lo haremos, - dijo la dama mientras retrocedía, aumentando la distancia entre nosotros. 

    -        Entonces tirad vuestros teléfonos móviles al suelo, - indiqué, - y puedes irte. 

    Revolviendo en su bolso, la mujer y el agente de bienes raíces colocaron sus teléfonos en el suelo. 

    -        ¡AYUDAAA! ¡ME HAN SECUESTRADO! 

    Me humedecí los labios. Hadley, esto es todo tu culpa. Poniendo mi mano detrás de la espalda, imaginé el frío trozo de metal. Tú eres la razón por la que todos van a morir. 

    -        Oh, demonios, no, - hirvió Hank. - ¡Ningún chico del culo va a decirme qué hacer! – Con los puños apretados, corrió hacia mí a toda velocidad. 

    Las comisuras de mis labios se crisparon cuando saqué la pistola de mi cintura. 

    La esposa de Hank jadeó y dejó escapar un grito espeluznante mientras apunté con el arma a su marido. 

    Eché la cabeza hacia atrás, solté un gruñido y apreté el gatillo. 

    





   



 Capítulo 16       

    Hadley 

      

    BANG, BANG, BANG. 

    Mis gritos de ayuda instantáneamente se atravesaron en mi garganta y la esperanza de ser encontrada se convirtió en temor. Caden me había amenazado con una variedad de armas desde que me raptó. Me apuntó con una pistola cuando no me referí a él como “Señor” o sosteniendo un machete contra mi garganta cuando me negué a comer la cena que él había preparado. 

    BANG, BANG, BANG. 

    Los sonidos de tres disparos más resonaron a través de la pequeña habitación de piedra. 

    Cerré los ojos y esperé a que el silencio impregnara el aire. Meciéndome de un lado a otro, recé para que apareciera una cara desconocida, alguien además de Caden. 

    La risa llenó el pequeño espacio húmedo y mi pecho se tensó. 

    -        Nadie me hunde, - declaró Caden perversamente. – Nadie viene a tomar lo que tanto trabajo me ha costado. 

    -        ¿Q-q-qué has hecho? – tartamudeé. 

    Mirándome a los ojos, negó con la cabeza. 

    -        Lo solucioné, eso es todo lo que necesitas saber. 

    -        ¿Solucionaste qué? – pregunté con voz temblorosa. 

    -        Dije, - Caden dio varios pasos hacia adelante, - lo solucioné. 

    En un abrir y cerrar de ojos, sacó un pequeño revólver de su cintura y apuntó a mi cabeza. 

    -        Acabo de salvarte, - dijo con furia, - y si haces una sola pregunta más, apretaré este gatillo tan rápido que ni siquiera tendrás tiempo para pedir misericordia. 

    Presioné mis labios e intenté calmar el terror que circulaba por mis venas. 

    -        Ahora, - dijo agitando la pistola en el aire, - planeé trasladarnos a un lugar mejor, pero ya sabes cómo funciona, las casas no son baratas. He estado ahorrando desde el primer día que te conocí. Sabía que estaríamos juntos. Sabía que nos enamoraríamos y envejeceríamos juntos. 

    Una sola lágrima se deslizó por mi mejilla cuando comenzó a meter suministros en una gran bolsa de lona verde oscuro. 

    -        No tengo suficiente para un depósito en una casa y para ser sincero, mi crédito no es bueno, - dijo mientras recogía una lata de maíz vacía. – Entonces, parece que tendremos que encontrar algo para vivir mientras tanto. 

    Mis cadenas se juntaron cuando todo mi cuerpo comenzó a temblar. 

    -        No te preocupes, - dijo guiñándome un ojo. – Siempre tengo listo un plan de respaldo, Hadley. 

    Imágenes de mi familia pasaron por mi mente. La casa en la cima de la montaña donde crecí, nuestras cenas nocturnas alrededor de una gruesa mesa de roble, la risa de mi hermanita mientras veía los dibujos animados del sábado por la mañana en pijama. 

    -        Ahora, odio tener que hacer esto, - dijo Caden, - pero no estoy seguro si tenemos otra opción. 

    Cogió un pequeño trapo y una botella de vidrio de un recipiente de plástico en la esquina de la habitación. 

    Mis ojos se abrieron de par en par.  

    -        No, no, ¡por favor no! 

    -        Quiero confiar en ti, - dijo Caden caminando hacia mí. – Realmente lo hago, Had. 

    -        ¡Puedes confiar en mí! Lo prometo, - le supliqué. 

    Caden se rio y negó con la cabeza. 

    Levanté mis manos, tratando de mantener mi cara oculta. 

    -        No hagas esto más difícil de lo necesario, - dijo Caden. 

    Se arrodilló a mi lado y agarró las cadenas sosteniendo mis muñecas juntas. Dando un fuerte tirón, él forzó mis manos en mi regazo. 

    Giré la cabeza hacia un lado, tratando desesperadamente de evitar el trapo húmedo. 

    -        ¡Dije NO! - gruñó Caden mientras me agarraba la garganta y empujaba mi cabeza contra la pared. 

    Un dolor insoportable se disparó por mi cráneo cuando Caden forzó el trapo contra mi nariz y mi boca. 

    -        Ahora a dormir, - gruñó. 

    Un momento después, todo se volvió negro.





   





 

      

    Caden 

    Lancé el cuerpo inerte de Hadley por encima de mi hombro y subí las escaleras. 

    ¡Ese estúpido agente de bienes raíces! ¿Por qué no nos dejarían solos? 

    Mientras me limpiaba las gotas de sudor de la frente, debatí dejar a Hadley y llevar el coche a la casa. 

    No, no puedo arriesgarme, pensé. 

    Moví su cuerpo, salí de la casa y bajé el camino hacia mi auto. 

    Los brazos sin vida de Hadley rozaron mi espalda, enviando escalofríos por mi espina dorsal. 

    No te preocupes, mi dulce, dulce princesa. Esto terminará pronto. Tendremos nuestro feliz para siempre… Lo prometo. 

      

    *** 

    Después de colocar cuidadosamente el cuerpo inconsciente de Hadley en el maletero del coche, le aseguré las muñecas con esposas y sus piernas con una cuerda gruesa. 

    Solo queda una cosa por hacer… 

    Corriendo de regreso a la casa, una voz molesta en el fondo de mi mente, ¡siempre arruinas las cosas, Caden! ¡Mira lo que has hecho esta vez! 

    Dejándome caer de rodillas, arañé el suelo:  

    -        No fue mi culpa, - grité. 

    Arréglalo antes de que te atrapen, la voz en mi cabeza siseó. 

    Quitándome las lágrimas de las mejillas, arrojé una mata de tierra húmeda a los arbustos cercanos. 

    -        Lo arreglaré. Lo arreglaré todo, - me susurré a mí mismo. 

      

    *** 

    -        Eres demasiado pesado, - espeté mientras arrojaba el cuerpo sin vida del agente a través de la puerta principal. – La enfermedad cardíaca es un gran asesino. Si no estuvieras muerto, lo estarías en unos años. 

    -        Uf, al fin, - dije, dejándolo caer sobre los otros dos cuerpos. 

    Miré alrededor de la habitación una última vez antes de agarrar un gran recipiente de gasolina y empapar la habitación. 

    -        Será mejor que sea así, - murmuré mientras tomaba una botella vacía del porche. Metí un periódico enrollado por la mano en el bolsillo trasero y agarré un encendedor. 

    Tan pronto como el periódico se prendió fuego, tiré la botella por la puerta abierta y corrí varios metros hacia atrás. 

    En cuestión de segundos, las llamas lamieron las tablas del suelo y comenzaron a escalar las paredes. 

    Una pequeña explosión en la casa me hizo estremecer. Será mejor que salga de aquí antes de que alguien vea el fuego. 

    Mientras trotaba hacia el camino que conducía a mi automóvil, me reí y miré por encima del hombro.  

    -        Supongo que terminaste con la casa de tus sueños después de todo. 

      

    *** 

    Tomando caminos, recorrí las montañas y valles durante horas. 

    Para cuando el sol se había puesto, nos estábamos acercando a nuestro destino. 

    Lamento haberte traído aquí, me disculpé mentalmente con Hadley. Solo será hasta que tengamos suficiente dinero para conseguir nuestro propio hogar. 

    Disminuyendo la velocidad, salí de la carretera de dos carriles y en un camino de tierra. Después de conducir durante tres millas, las luces reflectantes en el costado de una puerta de madera destellaron. Saqué una llave de mi bolsillo trasero y la deslicé en la cerradura. Casi estamos… Me dije, mentalmente preparándome para lo que estaba por venir. 

    Después de conducir a través de la puerta abierta, salté del coche y volví a asegurar la cerradura. 

    Mis luces inundaron el espacio negro como boca de lobo. 

    Seguí conduciendo por el camino de tierra durante varios minutos hasta que giré a la izquierda. Las hierbas altas golpeaban mi auto mientras avanzábamos lentamente. Tomando una última curva a la izquierda, el coche pasó a través de un parche de hierba alta y salió a una abertura. 

    -        Aquí estamos, - dije en voz baja. 

    Un gran granero se alzaba adelante. 

    Negué con la cabeza y sonreí. Todo permanecía exactamente igual. 

    Disminuyendo la velocidad, aparqué al lado del granero y abrí el baúl. 

    El cuerpo atado de Hadley apenas se había movido. Aún afuera, deslicé mis brazos debajo de su espalda y rodillas y la saqué del coche. 

    Tirando de un trozo de madera, apareció una pequeña abertura en el lateral del granero. Me agaché y logré escurrirme por el espacio sin dejar caer a Hadley. 

    No necesitaba esperar a que mis ojos se ajustaran. Conocía este lugar demasiado bien. Di quince pasos hacia adelante y giré a la derecha. Tres puestos de caballos desolados estaban frente a mí. 

    Creo que te gustará esta, pensé para mí misma cuando alcancé el asa y abrí la puerta con un ligero crujido. 

    Colocando con cuidado el cuerpo de Hadley en el suelo, busqué las cadenas de metal que me había dejado la última vez que las había visitado. 

    Aquí están, pensé mientras las agarraba del suelo polvoriento. Al darles un fuerte tirón, verifiqué su fuerza.  

    -        Todavía están como nuevas, - me susurré a mí mismo mientras volvía a colocar las esposas que estaban alrededor de las muñecas de Hadley con las esposas en los extremos de las cadenas, aseguradas en una gruesa losa de cemento en la esquina del establo. 

    Sonreí y le quité los mechones caídos de la cara a Hadley. 

    -        Eres tan hermosa, - murmuré. 

    Extendiendo la mano, besé sus suaves labios.  

    -        Ahora, - le dije antes de besarla de nuevo, esta vez con más urgencia, - volveré enseguida, ¿de acuerdo? 

    Aparte de que su pecho subía y bajaba lentamente, Hadley no se movió. 

    -        Es una buena chica, - le dije, besándola por última vez. 

    Al salir del establo, volví a mi coche y tracé el mismo camino hasta que llegué al camino principal de grava. Giré a la izquierda y seguí conduciendo durante varios minutos hasta que mis faros aterrizaron en una destartalada granja de madera de dos pisos. 

    Una luz parpadeó de inmediato en una de las habitaciones del piso de arriba. 

    Bueno, no pasa nada, pensé para mis adentros mientras salía del automóvil y me acercaba a la casa. 

    Antes de que pudiera llegar a los escalones que conducían al porche, la puerta de entrada se abrió. 

    -        ¿Quién está ahí? – llegó un grito ronco. 

    -        Soy solo yo, - le dije, levantando mis manos. 

    Una luz descendió directamente a mis ojos. 

    -        No puede ser, - se escuchó un grito ahogado. 

    -        Sí soy yo, Pops, - respondí. – He vuelto a casa. 

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 17       

    Hadley 

      

    -        Ella es bonita, - dijo una voz áspera. 

    Apreté los ojos y oré para que quienquiera que estuviera hablando de mí pensara que todavía estaba dormida. 

    -        ¿Lo hice bien, Pops? – preguntó Caden. 

    ¿Pops? ¿Dónde estoy? ¿Qué ha hecho Caden? 

    Podía escuchar lo que sonaba como una palmadita en la espalda. 

    -        Sí, claro que sí, - llegó la voz desconocida, seguida de una risa. – Ella es bonita. 

    Mi corazón latía rápidamente en mi pecho. ¿El padre de Caden piensa que esto es normal? ¿Qué demonios está mal con esta familia? 

    -        ¿Crees que podemos traerla a la casa? – preguntó Caden dócilmente. 

    Alguien aclaró su garganta y escupió. 

    -        No lo sé… 

    -        Ella será diferente de las demás, - suplicó Caden. – ¡Lo prometo! 

    ¿Las demás? ¿Caden trajo a Bianca y a London aquí? 

    -        Mmmm, ¿por qué no le damos unos días más aquí primero? Si no causa ningún problema, puedes traerla el domingo, después de que lleguemos a casa de la iglesia. 

    ¿Iglesia? ¿Crees que está bien que tu hijo secuestre a alguien y luego vaya a la iglesia como si no hubiera pasado nada? 

    -        Bien, Pops, - dijo Caden. – Suena justo. 

    ¿Justo? ¿Toda la familia de Caden está trastornada? 

    -        Ahora ven a ayudarme a preparar el almuerzo. Puedes dejarla dormir un poco más, - dijo el padre. 

    Aunque no dijo nada, pude sentir la vacilación de Caden. 

    -        Ella estará aquí cuando vuelvas, - dijo su padre con voz fría. 

    -        Sí, señor, - respondió Caden en voz baja. 

    El sonido de pasos que se retiraban llenó el aire. 

    ¿Se han ido? Demasiado asustada para abrir mis ojos, conté hasta cincuenta y me obligué a tomar diez respiraciones profundas. 

    Abriendo un ojo, contemplé una estructura destartalada. La luz del sol se filtraba a través del revestimiento de madera podrida y se extendía en patrones en el suelo de tierra. 

    Confiando en que Caden y su padre se habían ido, abrí el otro ojo e intenté sentarme. Inmediatamente me encontré con un dolor agudo y volví a recostarme. 

    Desde que Caden me había llevado, me había drogado en varias ocasiones. Al despertar de esas experiencias aterradoras, siempre tuve un fuerte dolor de cabeza y tuve malestar estomacal durante el resto del día. 

    Me concentré en mi respiración e intenté calmar el dolor punzante. 

    Después de unos minutos, lentamente me senté, frotándome las sienes y tratando de ignorar mi estómago inquieto. 

    ¿Es esta la casa de la familia Caden? ¿Este granero está en la propiedad de su familia? Si empiezo a gritar, ¿alguien me escuchará? 

    Las cadenas que me sostenían contra mi voluntad resonaron cuando me levanté. 

    Tiene que haber una salida, pensé mientras miraba alrededor del viejo granero. 

    Eché un vistazo a las cadenas que me ataban al bloque de cemento en la esquina del puesto de caballos. Tratando de flexionar mis muñecas, hice una mueca. Las esposas estaban más apretadas de lo normal y se clavaron en mi carne. 

    ¿Tal vez pueda romperlos si los golpeo con el cemento? 

    Me agaché e intenté golpear los bordes de las esposas contra el cemento en el que estaban incrustadas las cadenas. El dolor de inmediato se disparó por mis muñecas y reverberó por mis brazos. 

    Con lágrimas en los ojos, lo intenté una y otra vez. ¡Venga! ¡Por favor rómpete! ¡Por favor! 

    Ignorando el dolor, no me detuve hasta que la sangre corrió por ambas muñecas y goteó al suelo. 

    Al derrumbarme, me llevé las manos a los ojos y lloré. No había experimentado un arrebato emocional como este en semanas. Pero cuando la posibilidad de rescate se presentó el día anterior, algo dentro de mí se volvió a encender. Yo quería vivir. Quería alejarme de Caden y regresar a casa. 

    Limpiando una lágrima de mis ojos, jadeé. El recubrimiento de sangre en mis muñecas permitiría que las esposas se deslizaran con facilidad. 

    Con manos temblorosas, levanté lentamente el acero de una de mis muñecas e intenté apretarlo sobre la parte más grande de mi mano. La presión fue demasiada y la relajé. 

    Esto va a doler, pero podría ser tu única oportunidad, me dije. Puedes superar el dolor, Hadley. 

    Bajé la vista, escupí en las esposas y lentamente las subí por la muñeca. 

    -        Está bien, es ahora o nunca, - me susurré a mí misma. 

    Cerré los ojos y me mordí el labio, sostuve el brazalete con una mano y bajé la otra muñeca. El dolor insoportable que recorría mis muñecas me dejó sin aliento. 

    ¡Ya casi está! Solo un poco más, me dije. 

    Luego, con un tirón final, mi mano se liberó. 

    Al abrir los ojos, miré mi mano temblorosa y de inmediato la golpeé en la boca, cubriendo un grito de triunfo. 

    ¡Estás a mitad de camino! 

    La posibilidad de la libertad recorrió mi cuerpo mientras escupía en el otro brazalete. Después de varios minutos, logré liberar mi otra mano. 

    ¡SÍ! ¡LO HICE! 

    Sin perder un momento más, me levanté de un brinco, agarré la barra de granola en la esquina del puesto y tiré de la puerta del establo. 

    Mi corazón se hundió. Un gran candado mantenía la puerta en su lugar. No estaba dispuesta a ceder ante la derrota, rápidamente miré alrededor y estudié el establo. 

    Presioné contra diferentes tablas en el establo y contra la pared del granero. Aunque las tablas parecían más débiles, no pude detectar un área que pudiera atravesar fácilmente. 

    -        Oh, mi amor, ¿ya estás despierta? 

    Me quedé helada. 

    -        ¿Hadley? – sonó la voz de Caden. – Es hora de levantarse. 

    Dejándome caer al suelo, me acurruqué en una pequeña pelota. Presioné las esposas contra mi estómago, ocultas a la vista. ¿Es solo Caden o está aquí con su padre otra vez? 

    La liberación de la apertura del candado impulsó mi adrenalina a toda marcha. 

    Convencerme a mí misma de que no importaba si el padre de Caden estaba allí o no, sabía que era mi última oportunidad para alejarme de esta familia de psicópatas de una vez por todas. 

    Cuando los pasos de Caden se acercaron, me tensé y me preparé para la batalla. 

    -        Hadley, - dijo tocando suavemente mi hombro. – ¿Cómo estás…? 

    Pero antes de que pudiera terminar su frase, estiré la mano y agarré su muñeca. Tirando con todas mis fuerzas, cogí a Caden desprevenido y su cuerpo se estrelló contra el suelo. 

    Sin un momento de vacilación, le di patadas en el estómago repetidamente, forzando el aire de sus pulmones en el proceso. Dejando a Caden sin aliento, agarré las cadenas y las envolví con fuerza alrededor de su cuerpo, sujetando sus brazos a los costados. Mirando por encima del hombro, corrí hacia la puerta y agarré el candado. Corrí hacia atrás y logré unir las cadenas, envueltas en la cintura de Caden. 

    Caden se quedó boquiabierto y sus brillantes ojos azules se agrandaron.  

    -        ¿Qué… qué haces, Hadley? – tartamudeó. 

    -        Nunca vas a poner tus manos sobre mí otra vez, - me enfureció. Pateándolo de nuevo, di media vuelta y corrí hacia la puerta abierta del granero. 

    





   



 Capítulo 18       

    Caden 

      

    -        ¡POPS! ¡AYUDAAA! – grité. 

    Me moví hacia atrás tratando de aflojar las cadenas. 

    -        ¡POPS! 

    Las cadenas se frotaron contra mi piel y enviaron una sensación de ardor que recorrió mis brazos. 

    -        Esa perra, - gruñí, pateando la pared más cercana. 

    Abrí la boca para gritar de nuevo, pero me detuve cuando la voz de mi padre llenó el granero. 

    -        Caden… - dejó de hablar abruptamente y levantó sus manos en el aire, - En el nombre de tu madre, ¿qué está pasando aquí?  

    Sacudí mi cabeza y traté de abrir y cerrar la ranura de lágrimas que amenazaban con derramarse. 

    -        ¿Dónde está la chica? – exigió mi padre, sus ojos salvajes escaneando las cadenas envueltas alrededor de mi torso. 

    -        Pensé que estaba durmiendo, - le dije, negando con la cabeza. 

    Se aclaró la garganta y escupió en el suelo.  

    -        Eres una decepción. 

    -        Pops, la llave, - le dije señalando la puerta del establo. – Por favor, tengo que ir a buscarla. 

    Su labio se curvó en una sonrisa malvada. 

    -        Será mejor que la traigas de vuelta, Caden. Y si no lo haces, - advirtió, - estás acabado. 

    Negué con la cabeza.  

    -        No voy a defraudarte, Pops. La encontraré y la traeré de vuelta. 

    Se inclinó, abrió el candado y desenrolló las cadenas de mi cuerpo. Sin decir una palabra más, me levantó por la camisa y me tiró por la puerta del establo. 

    Salí al aire libre e inmediatamente comencé a estudiar el terreno buscando las huellas de Hadley. ¿Por dónde has ido, mi amor? ¿Dónde has escondido? 

    La adrenalina comenzó a bombear a través de mi cuerpo. ¡no te defraudaré, Pops! 

    Reconociendo sus huellas, sonreí y corrí hacia la arboleda de árboles gruesos.  

    -        ¡Hadleeey, aquí voy! 

    Ella no podía haber llegado muy lejos. Hadley se había debilitado en las últimas semanas y dudaba que pudiera correr durante más de unos minutos sin descansar. 

    Recorrí el suelo y los arbustos cercanos. 

    -        Hadley, acaba de salir, - insté. – Hará las cosas mucho más fáciles. 

    Una sola huella apuntaba al norte. Lo seguí, todavía llamándola.  

    -        Hadley, te perdono. Estabas enfadada conmigo por llevarte aquí sin previo aviso. Es solo que nuestro antiguo hogar ya no era una opción y no podía llevarte a mi apartamento. Quiero decir, HOLA, la policía está en todas partes buscándote. Así que, cuando piensas de esa manera, esta era mi única opción. Tenía que llevarte a casa. 

    Un pequeño parche de hierba y flores aplastadas llamaron mi atención. 

    -        Ahora mira, sé que estás cerca, Hadley. No estás siendo muy cuidadosa. Puedo decir que has estado aquí, - grité. 

    Deteniéndome, escuché atentamente. Ella se va a mover. Ella se va a delatar a sí misma. 

    Como si fuera una señal, una rama se estrelló contra el suelo y un grito llenó el aire. 

    Levanté la vista para encontrar la fuente del ruido y una sonrisa malévola inmediatamente iluminó mi rostro. 

    -        Oh, Hadley, - dije, pasando lentamente mi lengua por mi labio superior. – Lamentarás haber huido de mí. 

    La tela del vestido de Hadley ondeaba con la brisa. 

    -        Baja, Hads, - arrullé. 

    Inclinando mi cabeza hacia un lado, entrecerré los ojos.  

    -        ¿Hadley? 

    ¡CRACK! 

    Un fogonazo de dolor estalló en la base de mi cráneo y mi visión se volvió borrosa. 

    -        Cariño, estoy en casa, - siseó Hadley. 

      

    *** 

    Me desperté con dolor de cabeza y en el hombro. 

    ¿Qué demonios pasó? Pensé, me las arreglé para abrir un ojo y mirar alrededor. 

    Clic. 

    Mi corazón se saltó un latido. ¡No! ¡Ella no podría haberlo hecho! Forzando ambos ojos a abrir, busqué la fuente del sonido. 

    -        Finalmente estás despierto, - gruñó Hadley, con el pulgar todavía sobre el gatillo amartillado. 

    -        Pu… - comencé, pero me recibió una patada en el estómago. 

    -        Cállate, - tronó Hadley. 

    Ella apuntó con la pistola directamente entre mis ojos. 

    -        Caden, Caden, Caden… - dijo ella sacudiendo la cabeza. – Has estado al mando demasiado tiempo. 

    Observé mientras pasaba los dedos por su pelo sucio y enmarañado. 

    -        Quiero decir, todo lo que quería era salir con Sawyer y salir de toda la muerte en mi vida. Pero, NOOO, tenías que aparecer en mi puerta con esas flores vomitivas y arruinar mi vida. 

    Aunque mi corazón latía rápidamente en el pecho, no sentí miedo. En cambio, una intensa mezcla de ira y deseo corría por mis venas. 

    Pasé una lengua por mis labios y metí una mano en la cintura de mis pantalones. 

    -        No te atrevas, - escupió Hadley. – Te dispararé y te dejaré morir aquí. 

    La esquina de mis labios se crispó en una sonrisa.  

    -        Me gusta este lado tuyo. 

    El arma en la mano de Hadley comenzó a temblar. 

    -        Realmente no quieres dispararme, ¿verdad, mi amor? 

    Sus ojos se oscurecieron un poco y la rabia emanó de su cuerpo. 

    -        No me pongas a prueba, - espetó ella. 

    Voy a ponerte a prueba y voy a ganar, pensé. 

    -        Escucha, Hadley, - me detuve para aclarar mi garganta. – Sólo devuélveme mi arma y podemos olvidar que esto pasó. 

    Los brazos de Hadley temblaron y sus ojos se llenaron de lágrimas. 

    -        Último chaaaance, - bromeé. 

    Miré atentamente mientras su rígida postura se aflojaba levemente. Así es, sé que estás débil y cansada. Déjalo ir. Dejar ir. 

    Tan pronto como sus hombros se desplomaron, me puse de pie y pateé las piernas de Hadley. 

    Con el arma girando hacia abajo, el grito angustiado de Hadley llenó el espacio entre nosotros, seguido por el ensordecedor ruido del arma. 

    





   



 Capítulo 19       

    Hadley 

      

    El arma inmediatamente se estampó de nuevo en mi pecho, sacudiendo el aire de mis pulmones en el proceso. 

    Un grito de angustia brotó de los labios de Caden mientras caía al suelo del bosque. 

    Mi estómago se apretó cuando contemplé las sangrientas escenas delante de mis ojos. 

    La bala había golpeado a Caden en el muslo, rompiéndole la piel y dejando una herida abierta. 

    El vómito corrió por la parte posterior de mi garganta. 

    -        ¿Por qué has hecho eso? – preguntó Caden con incredulidad. 

    Incapaz de mantener las náuseas a raya, puse la mano sin sostener el arma sobre mi cadera y me incliné. En cuestión de minutos, vomité todo lo que había comido durante el día anterior, que no era mucho. 

    -        ¡CADEN! – retumbó una voz furiosa. 

    Finalmente cogí aire, mis pulmones comenzaron a funcionar nuevamente y con la pistola apuntando hacia el suelo, dejé a Caden hecho un bulto miserable y corrí hacia una gruesa pila de maleza. 

    No puedo creer que acabe de dispararle a alguien. ¿Qué pasa si Caden muere? ¡Eso me haría una asesina! 

    Pensamientos perturbadores siguieron pasando por mi mente mientras corría tan rápido como mis débiles piernas me llevaban. 

    -        Pops, por favor, ven a ayudarme, - suplicó Caden, con la voz temblorosa. 

    Las piernas sufrían por recorrer la corta distancia. ¡Casi estás allí, me dije, no pares! 

    Miré por encima del hombro justo antes de llegar. Caden yacía en el suelo mirando hacia la dirección opuesta mientras se agarraba desesperadamente la pierna. 

    -        CADEN, - gritó la voz enojada. - ¿Dónde demonios estás? 

    Dejándome caer al suelo, empujé con cuidado las espinas punzantes, dirigiéndome hacia un pequeño claro en el centro. 

    Por favor, no dejes que ninguno de esos monstruos me vea, supliqué. ¡Por favor, por favor, por favor! 

    -        ¿Qué ha pasado? – rugió el padre de Caden. 

    -        ¡Me engañó, Pops! ¡Esa bruja me engañó y me disparó con mi arma! 

    Miré hacia abajo a la pistola en mi mano temblorosa. 

    -        ¡Por favor, papá! Tengo que ir al hospital, - le suplicó Caden. - ¡Lo prometo, elegiré una mejor la próxima vez! 

    Su padre soltó una risa nefasta profunda que envió escalofríos por mi espina dorsal. 

    -        Caden, he tenido suficiente de tus fallos, - hizo una pausa cuando Caden comenzó a llorar. 

    -        Por favor, no me hagas esto, - gritó Caden. 

    -        Ya no voy a ayudarte, - escupió su padre maliciosamente. 

    -        ¡Pops! ¡No! Estoy sangrando demasiado. Moriré si me dejas aquí, - dijo Caden entre fuertes sollozos. 

    Mi respiración se detuvo en la garganta. No va a dejar a su hijo aquí para morir, ¿verdad? 

    -        Has estado muerta para mí desde que tu madre falleció, - gruñó su padre. 

    -        ¡NOOO! – Exclamó Caden. - ¡Por favor! ¡Vuelvo! 

    Contuve la respiración y esperé a que su padre dijera algo. 

    ¿Tal vez él ha ido a buscar un coche? Sí, debe ser. No dejaría que Caden muriera. Ningún padre haría eso… ¿verdad? 

    Esperé mientras los sollozos de Caden cortaban el aire como un cuchillo. 

    -        ¡Pops, lo siento! Por favor, vuelve, - suplicó.  

    El odio que sentía por Caden permaneció firme, pero el dolor en su voz hizo que mi estómago se cerrara con fuerza. 

    Regresará en cualquier momento, me tranquilicé. 

    Una ramita estalló en algún lugar detrás de mí, haciendo que mis hombros se tensaran. Girándome, mis ojos se posaron en una ardilla que correteaba por una rama caída en el suelo del bosque. Exhalé cuando el alivio inundó mi sistema. 

    -        ¿Hadley? Hadley, ¿estás ahí? – gimió Caden. 

    La indecisión mordió mis crudas emociones. 

    -        Hadley, él no regresará. Necesito que me ayudes a detener el sangrado. 

    Solo déjalo, pensé, tratando de convencerme a mí misma. ¡Intentó matarte! ¡Te ha mantenido cautiva por meses! ¡DÉJALO AQUÍ PARA MORIR! 

    Otro grito de angustia llenó el aire.  

    -        ¡Por favor, Hadley! Me estoy muriendo. 

    La culpabilidad plagó mi conciencia. No lo hagas, me dije. ¡No lo ayudes, Hadley! ¡Esto no es tu culpa! 

    Cerré los ojos e intenté bloquear la voz de Caden. Las imágenes de mi hermano comenzaron a flotar en mi mente. Él tenía el corazón más grande y haría absolutamente cualquier cosa por cualquiera. Él hubiera querido que ayudara, sin importar a quién. 

    Sacudiendo la cabeza, traté de imaginarme la húmeda morada subterránea en la que Caden me había mantenido durante meses. ¡Él no merece ayuda! 

    Incapaz de soportar la atormentadora situación por más tiempo, me tapé los oídos para ahogar la voz de Caden y comencé a mecerme de un lado a otro. 

    





   



 Capítulo 20       

    Caden 

      

    Arrancando un trozo de tela de mi camisa, apreté los dientes e intenté ignorar el intenso dolor que irradiaba del agujero que la bala había dejado en mi pierna. 

    Agarré ambos extremos de la tela y até un nudo apretado, desacelerando el flujo de sangre. 

    -        ¡Hadley, por favor! Necesito ayuda, - mi voz se había vuelto ronca y cada palabra que pronunciaba me causaba dolor. 

    Las hojas crujieron en algún lugar detrás de mí. Moviendo mi cabeza, el alivio instantáneamente llenó mi cuerpo. 

    -        Preciosa, volviste a mí, - murmuré. 

    -        Muéstrame tu pierna, - dijo Hadley en un tono plano. 

    Mi cabeza dio vueltas mientras movía la tela envuelta firmemente alrededor de mi muslo. 

    Ella inspeccionó mi herida desde varios pies de distancia. 

    -        No voy a lastimarte, Hadley, - dije en voz baja. – Te amo. 

    Su cara se torció en una mirada de disgusto, seguida de pura rabia. Luego, sin decir una palabra más, giró sobre sus talones y se lanzó al bosque. 

    Me quedé boquiabierto.  

    -        Hadley, ¿a dónde vas? ¡Necesito tu ayuda! 

    Ella se agachó bajo una rama colgante y luego salió corriendo fuera de mi vista. 

    -        ¡HADLEY! – Grité. - ¡HADLEY NO ME HAGAS ESTO! 

      

    *** 

    El sol se había puesto y una ligera lluvia había empapado la tierra debajo de mí. 

    ¿Por qué no me ayudó? 

    Me arrastré hacia adelante, mis brazos dolían por el esfuerzo. 

    Después de horas de inútil esfuerzo, finalmente llegué al camino de tierra que conducía al granero. 

    Mientras continuaba arrastrando mi cuerpo hacia adelante, el olor a humo llenó mis fosas nasales. 

    El miedo consumió mis pensamientos. ¿Qué está quemando Pops? ¿Atrapó a Hadley? ¿La mató? 

    Con la adrenalina bombeando a través de mi cuerpo, me obligué a ponerme de pie y comencé a saltar hacia la fuente del humo. 

    Tratando de ignorar el dolor, tosí sobre el espeso humo negro mientras saltaba sobre mi pierna sana, desesperado por llegar al granero. 

    Finalmente, después de lo que pareció una eternidad, el granero apareció a la vista. 

    Un espeso humo negro salía de las ventanas abiertas y las llamas lamían los lados del ruinoso edificio. 

    ¡Él debe haberla atrapado! ¡Está tratando de quemarla viva! 

    -        ¡NOOOOO! – Grité. - ¡Por favor! ¡No la mates! 

    -        Te he estado esperando, Caden, - dijo una familiar voz baja y grave. 

    -        ¿Qué has hecho…? – pero antes de que pudiera terminar, un fuerte crujido y un destello instantáneo de dolor atravesaron mi cráneo. Entonces, todo se volvió negro. 

      

    *** 

    El sonido del agua goteando me despertó de un sueño inestable. 

    Al abrir los ojos, los entrecerré cuando la luz de una vela ardiente llenó la pequeña habitación. 

    El pánico instantáneamente se apoderó de mis sentidos. ¡NO! ¡NO! ¡NOOOO! 

    Traté de mover los brazos, fallando. Luego, traté de patear las piernas. Nada. 

    ¡NO! ¡NO! ¡NO! 

    Estirando mi cuello, miré las correas que sostenían mis brazos a los costados. Otro conjunto de correas a juego cubría mis piernas con fuerza a un colchón sucio y delgado. 

    -        ¿Pops? – mi voz tembló. – Pops, ¿estás ahí? 

    El silencio se unió a mis llamadas mientras mi corazón se aceleraba a velocidades vertiginosas. 

    ¿Mató a Hadley? Tenía que saberlo. ¡La necesitaba en mi vida! 

    -        POPS, - grité. - ¡POPS! ¡Por favor déjenme salir de aquí! ¡Lo prometo, no los defraudaré de nuevo! 

    Solo el sonido del agua goteando respondía a mis gritos desesperados. 

    Cálmate, esto es probablemente solo un mal sueño. Sí, probablemente sea solo una pesadilla. Eso es todo. Nada de qué preocuparse, Caden. Te despertarás con Hadley a tu lado. 

    Apreté los ojos e intenté alejar la pesadilla. 

    Mientras esperaba que pasaran unos minutos, traté de imaginarme a Hadley en la cafetería con Scarlet. Esconder una sonrisa triste detrás de una humeante taza de té caliente. Pensando en su hermano. Intentando seguir el consejo del Dr. Charlie y superar el dolor volviendo a unirse al mundo que la rodea. Oh, mi dulce, Hadley, pensé mientras las comisuras de mis labios se crispaban. 

    ¿Quién se acerca? 

    -        Eres una verdadera decepción, - declaró mi padre. 

    Pateó una gran bolsa de lona en el suelo. 

    -        ¿Dónde está Hadley? – Pregunté dócilmente. 

    Mi padre negó con la cabeza.  

    -        Siempre estoy limpiando detrás de ti. 

    -        Pops, por favor dime que no la mataste, - le supliqué. 

    Él gruñó y pateó el saco.  

    -        Me lo puedes agradecer después. 

    Sin decir una palabra más, dio media vuelta y salió de la habitación, dando un portazo detrás de él. 

    La quietud casi confirmó mi peor pesadilla.  

    -        ¿Hadley? – Susurré en voz baja. – Hadley, ¿estás bien?  

    Nada. 

    Mi pecho se levantó y cayó rápidamente. Luchando contra las correas que me sujetaban al catre, podía sentir mi piel tornarse de un intenso tono carmesí. 

    Me obligué a relajarme, recobré el aliento e inspeccioné la bolsa. Me dolía el cuello mientras trataba de mantenerme completamente quieto, esperando una señal de vida de la bolsa de lona de gran tamaño. 

    Aún nada. 

    -        Hadley, por favor, despierta, - insté en voz baja. – Por favor, estate bien. 

    La bolsa permaneció quieta. 

    Grandes lágrimas rodaban por mis mejillas mientras dejaba caer la cabeza contra el delgado colchón. ¿Por qué? ¿Por qué esto siempre me pasa a mí? Estoy feliz y luego me lo arrebatan. 

    Apreté los puños y solté un grito angustiado. Arqueando mi espalda, traté sin éxito de tirar de mis piernas hacia mi pecho. 

    Recuerdos escalofriantes que habían estado enterrados durante siglos, se forzaron a avanzar. Aún recuerdo la primera vez que me habían atado aquí, en el sótano. Mi familia acababa de celebrar mi quinto cumpleaños y después de comer pastel, Pops declaró que había sido irrespetuoso con mi madre. Inmediatamente se enfureció. Me agarró bruscamente y arrojó mi pequeño cuerpo sobre su hombro. Pensé que me iba a llevar a mi habitación y posiblemente darme una paliza, pero en cambio, me trajo aquí. 

    Me amarró y señaló una figura oscura en la esquina.  

    -        Si le dices a tu madre qué hay aquí abajo, te mataré, - me susurró al oído. Sin decir una palabra más, apagó la vela, que era la única fuente de luz, y cerró la puerta tras él. 

    Mis gritos quedaron sin respuesta durante horas mientras luchaba contra las correas que me sujetaban al colchón. Finalmente, surgió una voz tímida. Me asusté y grité hasta que mi voz se volvió ronca. 

    -        No tengas miedo, - dijo la voz suave después de que finalmente me tranquilicé. – Estoy siendo retenido aquí también. 

    -        ¿Quién eres tú? – Yo pregunté. 

    -        Mi nombre es Isabel Rosas, - dijo. 

    -        ¿Iiiisabelll? – respondió ella. 

    -        ¿Qué estás haciendo en mi sótano? – Pregunté. 

    Las cadenas se unieron suavemente desde la dirección de la voz de Isabel. 

    Las lágrimas brotaron de mis ojos. Recuerdo que pensé que todo era una pesadilla. 

    -        ¿Isabel? 

    El sonido del metal raspándose contra el suelo me hizo estremecer la columna vertebral. 

    -        Él me llevó, - finalmente admitió. – Tu padre, él me secuestró. 

    Siendo joven e ingenuo, no supe cómo responder. En lugar de mostrar compasión, lancé mi cabeza hacia atrás y chillé hasta que mi garganta se volvió áspera. 

    Finalmente, después de lo que pareció una eternidad, se abrió una puerta y una pequeña cantidad de luz brilló. 

    -        ¿Estás listo para disculparte con tu madre? 

    -        Sí, Pops, - respondí, rezando para que nunca más me llevaría al sótano. 

    Por desgracia, fue solo la primera de muchas veces. Solo que nunca volví a ver a Isabel. A veces me dejaban solo en la oscuridad durante horas, mientras que otras veces; había una nueva chica aterrorizada haciéndome compañía. Olivia, Lauren, Vanessa, Savana. Los nombres comenzaron a difuminarse. Nunca le dije nada a mi madre. Estaba demasiado asustado por las repercusiones, mantuve sellados mis labios y obedecí todas las órdenes de mi padre. 

    Cuando cumplí diez años, Pops me dijo que ya era hora de que aprendiera a cazar. Aterrorizado por tener que quitarle la vida a un animal, corrí al establo y me escondí. No pasó mucho tiempo hasta que Pops me encontrara. Me dio una bofetada con firmeza antes de llevarme a su vieja y oxidada camioneta. 

    En lugar de dirigirse al bosque, Pops me llevó a un centro comercial abandonado cerca de la ciudad. Señaló a varias mujeres jóvenes con círculos debajo de los ojos y ropa sucia mal ajustada. Dijo algo acerca de que habían picado. Demasiado joven para entender, simplemente asentí con la cabeza. 

    -        ¿Cuál te gusta? – Pops me había preguntado.  

    Me encogí de hombros solo para encontrarme con un golpe en la cabeza. 

    -        Dije, ¿cuál te gusta? – Repitió. 

    Parpadeando para contener las lágrimas, levanté un dedo tembloroso y señalé a una chica delgada que vestía una descolorida camisa azul y una falda de mezclilla. 

    Mi padre se limpió la boca con el dorso de la mano. 

    -        Esa es una buena opción. 

    Esperamos que se pusiera el sol antes de acercarnos al centro comercial descuidado. Las chicas se habían dispersado en diferentes coches. Solo la que señalé anteriormente permaneció en el aparcamiento abandonado. 

    Pops se aclaró la garganta. 

    -        Ah, ¿quieres algo de comer? 

    -        ¿Disculpe? – ella respondió, arrugando la nariz. 

    -        ¿Quieres cenar conmigo y mi hijo? – preguntó. 

    -        No hago cosas con niños, - dijo levantando las manos y girando hacia el edificio abandonado. 

    Antes de que pudiera dar el segundo paso, Pops la alcanzó y la agarró por el hombro. Le puso un trapo sobre la boca y no la soltó mientras ella se retorcía. Unos momentos más tarde, su cuerpo se relajó. 

    Tratando de dar sentido a lo que acababa de pasar, volví corriendo al coche y comencé a balancearme hacia adelante y hacia atrás en el asiento del pasajero. 

    Un fuerte golpe me sobresaltó. 

    -        Muévete, - dijo mi padre con voz áspera. – Y recuerda, si se lo dices a tu madre, te mataré. 

    Mi primera víctima, pensé sacudiendo mi cabeza mientras la excitación y la tristeza se arremolinaban en mi estómago. Mientras que la mayoría de los niños jugaban con muñecas o practicando béisbol, yo estaba en el sótano, aprendiendo cómo hacer que las mujeres se comportaran. Cuando no lo hacían, Pops me enseñó cómo castigarlas. Si se negaban a amarme tanto como yo las amaba, él me enseñó cómo matarlas y ocultar el cuerpo. 

    Mi viaje por el carril de la memoria se detuvo repentinamente cuando atrapé la parte superior del carcaj de lona. 

    -        ¿Had Hadley? ¿Estás ahí? ¿Estás bien? ¡Gracias a Dios, pensé que estabas muerto! 

    La bolsa comenzó a temblar y finalmente, a la luz de la vela, una mano emergió de la parte superior. Arañando desesperadamente la parte exterior de la bolsa, la mano finalmente logró desatar el nudo que la mantenía unida. 

    Con un tirón, la parte superior del saco de lona finalmente se expandió y emergió una gruesa cabeza de cabello rubio rizado. 

    Mi boca se retorció de horror cuando una cara desconocida me devolvió la mirada. 

    





   



 Capítulo 21       

    Hadley 

      

    Había esperado a que se pusiera el sol. Una lluvia fría había caído y me hizo temblar la espina dorsal. Finalmente, después de mecerme durante horas, salí del espeso arbusto y me quedé en un pequeño claro. 

    Permaneciendo perfectamente quieta, esperé y escuché. Caden se había arrastrado hacía siglos. Una parte de mí se sintió culpable por no haberlo ayudado, mientras que la otra parte secretamente esperaba que se hubiera desangrado de camino a casa. 

    Una ramita estalló. Me agaché y me congelé. Mirando a la izquierda, a la derecha y luego otra vez a la izquierda, mis ojos se posaron en un conejito blanco que saltaba por el bosque. 

    No sabes lo contenta que estoy de verte, pensé para mis adentros mientras la pequeña criatura peluda saltaba. 

    Ahora, ¿a qué camino debo ir? Me mordí el labio inferior con nerviosismo. Caden se dirigió hacia allí, pensé mientras miraba detrás de mí, así que definitivamente está fuera. Me enfrenté hacia adelante. ¿Voy recto o debería girar a la izquierda? ¿O hacia la derecha? 

    -        Directamente, - dije en voz baja para mí. – Debo obtener tanta distancia entre usted y ese psicópata como sea posible. 

    Mirando mis pies descalzos, deseé desesperadamente tener un par de zapatos. Uf, incluso flip-flops sería mejor que nada. 

    Tomando medidas cuidadosas, me arrastré lo más silenciosamente posible a través del bosque y lejos de la escena del enfrentamiento violento entre Caden y yo. 

    No puedo creer que disparara a alguien. El boom del arma había sido ensordecedor. Estaba casi segura de que tenía algún tipo de pérdida auditiva. 

    Luego estaba la sangre. Había habido demasiada sangre. Me dolía el estómago solo de pensarlo. 

    Apartando las imágenes gráficas de mi mente y centrándome en la tarea que tenía entre manos, me abrí paso entre un árbol grueso y di varios pasos hacia un lado, antes de doblar hacia atrás, dirigiéndome en la dirección opuesta. 

    No sabía si el padre de Caden trataría de perseguirme, pero si lo hiciera, quería dificultar el seguimiento de mis movimientos. 

    Alternaba entre caminar, gatear a través de matorrales espinosos y correr tan rápido como mis pies descalzos me llevaban. 

    Maldiciéndome por no hacer ejercicio o al menos haciendo un esfuerzo por mantener mis músculos activos mientras Caden me sostenía contra mi voluntad, rápidamente me cansé y tuve que tomar descansos frecuentes. 

    Si llego a casa, me suscribo a cada curso de defensa personal que pueda encontrar, juré mientras trataba de ignorar mis piernas doloridas. Y, voy a correr un maratón. 

    La idea de mi casa me dejó más dolorida que las piernas. Mi corazón se sentía pesado y mis ojos se llenaron de lágrimas varias veces. 

    Finalmente, cuando el sol comenzó a salir, el cuerpo se llenó de completo y absoluto agotamiento. Encontré un matorral y me dirigí al centro. Acurrucándome en una pequeña pelota, cerré los ojos y caí en un problemático sueño. 

    -        ¡Ma! ¡Ma! ¡Ven rápido! – una voz chillona gritó. 

    Mis ojos se abrieron de golpe y me encontré cara a cara con una niña mirándome con la nariz arrugada. 

    Grité y empujé mi cuerpo hacia atrás lo más rápido posible. 

    -        ¡Maaaaa! – Gritó la niña mientras se arrastraba detrás de mí. 

    Tropezando con mis pies, traté de levantarme y correr, pero solo logré caer. Los dedos se extendieron y mi mejilla se rozó contra la tierra. 

    -        ¿Necesitas ayuda? – una cálida voz preguntó desde algún lugar de arriba. 

    Rodé y me puse de pie. 

    -        Whoa, fíjate, - dijo una mujer con cabello rubio dorado y una expresión preocupada en su rostro. 

    Mi cuerpo comenzó a temblar de alivio. 

    -        ¡Oh, por favor, ayúdame! – dije mientras envolvía mis brazos alrededor de ella. ¡Me han encontrado! ¡Sobreviví! ¡Voy a irme a casa! 

    -        Oh, cariño, - dijo la mujer que me abrazaba. - ¿Qué pasa? ¿Qué haces aquí en el bosque? 

    -        He sido secuestrada, - dije, rompiendo a llorar de inmediato cuando las palabras salieron de mi boca. - ¡Por favor, ayúdame a volver con mi familia! 

    -        Oh, Dios mío, - tranquilizó a la mujer. – Ven, te llevaré a la estación de policía de la ciudad. Estábamos aquí recogiendo bayas. 

    Di un paso atrás y limpié las lágrimas de mi cara. ¿Esto realmente puede estar pasando? ¿Finalmente voy a ir a casa? 

    -        Jade, ven aquí, - dijo la mujer. – necesitamos ayudar a esta joven. ¿Puedes sostener el cubo? 

    -        Sí, mamá, - respondió la niña mientras se adelantaba y aceptaba el mango del cubo. 

    -        ¡Vamos, necesitamos ser rápidos! – dijo su madre. 

    -        Muchas gracias, - dije. 

    -        Mi nombre es Catherine, - dijo la mujer mientras nos desviamos a la derecha por el bosque. - ¿Puedo preguntarte cómo te llamas? 

    -        Ha-Ha-Hadley Jasper, - tartamudeé. La última vez que escuché mi nombre en voz alta fue por los labios de Caden. Mi estómago se contrajo ante la idea de mi secuestrador. 

    La mujer se dio vuelta mientras sus cejas se elevaban. 

    -        ¿Hadley Jasper? – ella dijo en voz baja, casi en un susurro. 

    -        Sí. 

    -        ¡Querida! ¡Has estado en todas las noticias durante meses! 

    -        Realmente no puedo hablar de eso, - respondí. – Solo necesito llegar a la policía y usar un teléfono para llamar a mis padres. 

    -        Por supuesto, - respondió ella rápidamente. - ¡Vamos, Jade! ¡Debemos llegar al coche rápidamente! 

    Cuidadosamente pisando ramas caídas y rocas afiladas, seguí detrás de Catherine. 

    -        Ya casi llegamos, - gritó por encima del hombro. 

    Una pequeña camioneta negra cubierta de lodo apareció a la vista. 

    -        Ese es nuestro camión, - dijo la niña, señalando con el dedo hacia adelante. 

    Catherine abrió la puerta con una sola llave y alargó la mano para abrir la cerradura de la puerta lateral del pasajero. Una vez que se abrió, preguntó:  

    -        Jade, ¿puedes manejar el asiento? 

    -        Sí, mamá, - respondió la niña, entregándome el cubo. 

    Después de tirar de un mango, el asiento se dobló hacia abajo y Jade se arrastró hacia atrás. 

    Una vez que el asiento se había asegurado en su lugar, salté y cerré la puerta detrás de mí. Mientras Catherine ponía el automóvil en marcha, el impacto de lo que acababa de ocurrir me golpeó como una tonelada de ladrillos. 

    Cuando el camión rebotó por un camino de grava, comencé a llorar. 

    -        Me voy a casa, - me susurré a mí misma. – Por fin me voy a casa. 

    De repente, Jade extendió la mano desde el asiento trasero y presionó una fría pieza de metal en mi cuello. 

    -            Solo una cosa, - dijo Catherine, - no vas a ir a ningún lado. 

      

      

      

      

   



 Capítulo 22       

    Caden 

      

    -        ¿Quién diablos eres tú? – Pregunté con incredulidad, olvidando temporalmente el intenso dolor que me recorría la pierna. 

    La chica con los rizos rubios desordenados gritó. 

    Arrugué mi rostro mientras sus gritos retumbaban en la habitación. 

    Sus gritos disminuyeron y fueron reemplazados por fuertes sollozos. 

    La empatía se agitó mientras la veía luchar por salir del saco de lona. Ella había sido drogada, claramente. Cuando finalmente logró ponerse de pie, se tambaleó unos pasos antes de desplomarse sobre el suelo. 

    -        ¿Cuál es tu nombre? – Le pregunté en voz baja, se notaban mis años de entrenamiento de parte de mi padre. Me siento cómodo. Gana su confianza. 

    -        M-m-mi nombre es Kendall, - tartamudeó la chica. 

    -        Hola, Kendall, - le dije en un tono tranquilo pero comprensivo. 

    Miró alrededor de la pequeña y húmeda habitación iluminada por velas.  

    -        ¿Dónde estamos? 

    -        Estamos en el sótano, - respondí, haciendo contacto visual. 

    Ella rápidamente desvió su mirada. 

    ¿Eran sus ojos azules? Me pregunté mientras estudiaba su cuerpo tenue. A Pops siempre les gustaron pequeñas y débiles. “Son más fáciles de manejar de esa manera”, me dijo una vez. 

    Ella levantó la barbilla y sollozó. 

    -        ¿También te trajo él? 

    Juega conmigo, me dije antes de asentir. 

    -        Tenemos que salir de aquí, - dijo mirando a su alrededor. 

    Hice un esfuerzo para mover mis manos y piernas.  

    -        Él me ató y estoy herido. 

    Observé la incertidumbre en la cara de Kendall mientras levantaba la pequeña vela y daba un paso inseguro hacia adelante. 

    Levantó mi cabeza.  

    -        Él me disparó. Intenté huir, pero él me disparó. 

    Sus ojos se llenaron de lágrimas de inmediato.  

    -        Nos va a matar. 

    -        No si nos comportamos, - le dije, tratando de darle seguridad. – Si nos comportamos, él nos dejará vivir. 

    El cuerpo de Kendall tembló.  

    -        ¿Cuánto tiempo llevas aquí? 

    Lentamente eché la cabeza hacia atrás.  

    -        No estoy seguro. – Fuerza las lágrimas. Hazla sentir mal por ti. Siempre gana su confianza. Las instrucciones de mi padre sonaron en mi cabeza. 

    Se inclinó hacia adelante y sostuvo la vela más cerca de mi cuerpo.  

    -        Tienes un vendaje en la pierna. 

    -        ¿De verdad? – Levanté la cabeza, sin inspeccionar mi pierna lesionada. Una sensación de calor se extendió por mi estómago. ¡Pops realmente me quiere! 

    -        Sí, - dijo en voz baja. 

    Presioné mis labios juntos. ¡No sonrías! Ella sabrá que estás tramando algo. 

    Frunció el ceño. 

    -        ¿Duele? 

    -        Sí, - admití. – Duele mucho. 

    Sus ojos siguieron las tiras que ataban mis piernas y brazos al catre. 

    No le preguntes todavía. 

    Ella torció los labios. 

    -        ¿Por qué estás atado? 

    Negué con la cabeza. 

    -        No lo sé. No lo recuerdo. – Buen trabajo. Convencerla de que tú también eres la víctima. 

    -        ¿Quieres que afloje tus correas? – Kendall preguntó tentativamente. 

    Forzando nuevas lágrimas, asentí con la cabeza.  

    -        No sé si podré mover la pierna, pero me gustaría intentar sentarme. 

    Kendall dejó la vela y se enderezó. Sus dedos temblaron al intentar soltar las correas apretadas. 

    ¿Cuántas víctimas había visto atadas a este mismo catre? ¿Cuántas veces me habían atado a la misma cama? Una vez, Pops me había dejado atado a la cama tanto tiempo que me dolían las venas por toda la espalda. Mi rostro se tensó ante el doloroso recuerdo. 

    Cuando las correas se aflojaron, levanté los brazos y logré que mi cuerpo quedara sentado.  

    -        Gracias, Kendall. Esto está mucho mejor. – Así es, puedes confiar en mí. 

    Ella tiró de la correa que sostenía mis piernas hacia abajo, provocándome una mueca de dolor. 

    -        Lo siento mucho, - se disculpó, y se llevó las manos a la cara. 

    El suave resplandor iluminó suavemente su rostro. Ella es hermosa. Las comisuras de mis labios amenazaron con contraerse en una sonrisa coqueta. ¡Mantenlo bajo control! Miré hacia abajo y entrecerré los ojos para ver las correas.  

    -        ¿Puedes sostener la vela un poco más cerca? 

    Cuando se agachó, miré hacia la parte posterior de su cabeza. Luché contra la tentación de alcanzar y aplastar su cráneo en cien pedazos. 

    Kendall levantó la vela y la sostuvo con cuidado sobre mi pierna. 

    Dejando escapar un grito agudo, aflojé las correas lo suficiente como para doblar la pierna sin la herida de bala. 

    -        Gracias, Kendall. Realmente lo aprecio, - dije. 

    Ella puso una mano sobre mi brazo. 

    -        ¿Crees que puedes caminar?  

    Asentí. 

    -        Tenemos que encontrar una manera de salir de aquí, - dijo mientras escaneaba la habitación y caminaba por el perímetro con la vela. 

    -        Sí, nosotros… - pero antes de que pudiera terminar, la puerta se abrió de golpe y la figura de mi padre llenó la puerta. 

    Kendall soltó un grito espeluznante y dejó caer la verla. Ella me buscó y se aferró a mi brazo por seguridad. 

    El terror me invadió cuando mi padre entró en la habitación.  

    -        ¿Quién está listo para esta noche? – gruñó mientras una nefasta sonrisa se extendía por su rostro. 

    Advertí su mirada y mordí mi labio tembloroso. 

    Kendall siguió gritando cuando sus uñas se clavaron en mi antebrazo. 

    -        Deja de chillar, - gruñó mi padre mientras apuntaba con una escopeta a la cabeza de Kendall. – O te volaré los sesos. 

    Inmediatamente calló y su agarre en mi brazo se tensó. 

    -        Te traje esto, - espetó mi padre mientras arrojaba un par de muletas hacia mí. Cayeron al suelo, haciendo ruido al aterrizar. 

    Él soltó una risa profunda. 

    -        Recógelas, - le ordenó a Kendall. - ¡AHORA! 

    Con la vela en una mano, ella soltó mi brazo y se inclinó para agarrar las muletas. 

    -        Ahora dáselas a Caden y sígueme, - ladró. 

    Sus manos temblaban cuando me pasó las muletas. 

    Hice una mueca cuando saqué la pierna herida de la cama. El dolor instantáneamente se apoderó de mis sentidos y mi cabeza comenzó a girar. 

    -        No creo que pueda hacer eso, - susurré. 

    Él acarició el gatillo de la pistola con su dedo. Sabía que no estaba bromeando. Sabía que, si no me movía en los próximos tres segundos, me quedaría restregando sus entrañas del suelo, con un agujero de bala en la pierna o no. 

    Kendall me ayudó a poner las muletas debajo de los brazos mientras yo apoyaba el peso de la pierna sin la herida de bala. 

    -        ¿A dónde nos llevas? – Kendall preguntó con voz temblorosa. 

    Pops giró sobre sus talones y levantó su mano.  

    -        No hables a menos que te hablen. Esta es tu única advertencia. 

    Su mandíbula cayó mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. 

    -        ¿Me entiendes? – gruñó mi padre.  

    Ella asintió. 

    Pops pasó junto a mí y agarró a Kendall por el cuello. En un instante, la tenía pegada a la pared.  

    -        ¡Contéstame en voz alta! 

    -        S-s-sí – tartamudeó cuando la mano de mi padre se cerró alrededor de su tráquea. 

    Cuando finalmente liberó su agarre, cayó de rodillas con las manos en la garganta, jadeando por aire. 

    Sabiéndolo mejor, mantuve mi boca cerrada y bajé mi mirada al suelo. Si mostraba la más mínima empatía, sería el próximo. 

    -        Levántate, - exigió Pops. – No tengo toda la noche para estas tonterías. 

    Kendall se puso de pie y dio un paso hacia atrás. Su brazo rozó el mío, enviando escalofríos por mi espina dorsal. Casi me olvido del dolor palpitante de mi pierna durante unos breves instantes. 

    Sin decir una palabra, seguimos a mi padre por el pasillo y a la segunda puerta a la derecha. Presioné mis labios juntos. Conocía la habitación demasiado bien… 

    Pops sacó un llavero grande de su bolsillo trasero. Se me secó la boca y una oleada de náuseas me recorrió las entrañas mientras levantaba las teclas tintineantes para abrir la primera de varias cerraduras. 

    -        Este será tu hogar temporal hasta que ambos aprendáis a comportaros, - escupió. – Normalmente, te habría dejado en la otra habitación, pero no podía tener a Caden allí con un agujero de bala en la pierna. Así no es como un padre trata a su hijo. 

    Kendall se quedó sin aliento. 

    -        ¿Él es tu padre? 

    Sin vacilar, Pops abofeteó a Kendall en la cara con tanta fuerza que voló contra la pared. Vi como se hundía en el suelo, sosteniendo sus manos en el lado derecho de su rostro. 

    -        Dije que no hablaras a menos que te hablaran, - dijo Pops con voz airada. – Tienes que aprender a comportarte. Si no lo haces, habrá repercusiones más graves que una bofetada. ¡AHORA, VAMOS! 

    Sus palabras resonaron en las paredes de piedra en el pasillo. 

    Volviendo a centrar su atención en las cerraduras, abrió una segunda y luego una tercera, antes de girar la manija y abrir la puerta de acero. 

    El aire mohoso me golpeó la nariz e incluso antes de que encendiera el interruptor de la luz, las imágenes de papel tapiz pelado y una vieja alfombra de peluche llenaron mi mente. Pops también me había encerrado en esta habitación antes. Una vez, estuve atrapado aquí por tres meses. Sucedió poco después de que mi madre falleció. Pops afirmó que estaba demasiado enfermo y avergonzado incluso para mirarme después de que me negué a matar a una joven llamada Lena. No pude evitarlo. Le dije que sus ojos de color pizarra me recordaban a Callum, mi hermano mayor, que había muerto trágicamente en mi quinto cumpleaños. Mi padre NOS había prohibido a mi madre y a mí nombrarlo de cualquier manera. Ni siquiera se nos permitió decir su nombre. 

    Nunca olvidaré la tristeza que rápidamente se convirtió en furia en los ojos de mi padre. Su cara se había vuelto de un tono rojo oscuro mientras movía su brazo hacia afuera, sus nudillos blancos alrededor del mango de un cuchillo afilado. Pobre Lena, ella ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar. Pops cortó su garganta en un pase, luego rápidamente se giró y me encerró en esta habitación con su cadáver durante noventa y tres días. Seguí la pista marcando la pared cada vez que deslizaba el desayuno a través de una ranura larga en la puerta. En el noventa y tres, me dejó salir con la condición de que yo pudiera llevar el cuerpo de Lena por las escaleras hasta la hoguera. Débil y agotado emocionalmente, tardé horas en subirla escaleras arriba y llevarla afuera. Vomité siete veces y tuve que parar cada vez para limpiarlo. 

    Después de que su cuerpo yaciera en la hoguera, Pops me hizo comprar una lata de gasolina y una cerilla. Encendimos su cuerpo y también un cuerpo nuevo que pertenecía a una mujer que no reconocí, y observé cómo las llamas devoraban lentamente su carne y huesos. 

    Me estremecí cuando Pops abrió la puerta y la sostuvo su mano izquierda. 

    -        Bienvenido a su nuevo hogar, - siseó. 

    Agarró a Kendall por el pelo y la tiró a la habitación. Ella gritó de dolor cuando Pops soltó una risa malvada. 

    Lentamente me abrí camino a través de la puerta. ¿Cómo volví aquí? ¿Cómo había ido todo tan mal? La ira se agitó en mi centro. ¡Esto es culpa de Hadley! ¡Ella fue quien causó todas estas tonterías! ¡Si ella solo hubiera escuchado y seguido las reglas! Eso b… 

    Antes de que pudiera terminar mi pensamiento, Pops me interrumpió.  

    -        Caden, hay medicamentos en la mesa, toma una pastilla con el desayuno y una pastilla con la cena. También hay vendajes limpios y crema antibiótica en el baño. 

    -        Gracias, señor, - le dije, tratando de reprimir las lágrimas que amenazaban con derramarse. 

    Él asintió con la cabeza.  

    -        Además, recuérdale las reglas para esta sala, - dijo señalando a Kendall. – De hecho, quiero oírte recitarlas ahora. 

    El olor se irradiaba por mi pierna. Necesitaba sentarme, pero sabía que no me dejaría hasta que recitara las reglas. Tomando una respiración profunda, comencé. 

    -        Si algo se rompe o molesta, ambos regresamos a la otra habitación. Si no seguimos las instrucciones la primera vez que se nos da, volvemos a la otra habitación y si intentamos esc… - mi voz se apagó. 

    Pops inmediatamente me golpeó en la cabeza. 

    -        Si intentas irte, ¿vas a dónde, Caden? ¡Termina! 

    Mi cuerpo tembló y las lágrimas finalmente se desataron, empapando mis mejillas.  

    -        Si intentamos escapar, nos cortarás la garganta. 

    Una gran sonrisa estalló en la cara de Pop. 

    -        ¡Muy bien! Además, si ella se niega a ayudar a cuidar tu pierna, la mataré y encontraré a alguien que lo haga. ¿Entendido? – preguntó, mirando a Kendall. 

    -        Sí, - susurró. 

    -        ¡SÍ, SEÑOR! – su voz retumbó, su rostro se tiñó de un profundo tono carmesí. - ¡Siempre responde de esa manera de ahora en adelante! ¿ME ENTIENDES? 

    -        Sí, señor, - Kendall logró decir entre sollozos. 

    -        Muy bien, - felicitó a Pops con una voz sarcástica. – Regresaré para ver cómo estás por la mañana. 

    Dio media vuelta y salió de la habitación, dando un portazo detrás de él. 

    Kendall cayó al suelo y comenzó a mecerse de un lado a otro. 

    Me sequé las lágrimas de la cara y me encogí de hombros. 

    -        Mira, Kendall. Realmente no es tan malo, - le dije, acercándome cautelosamente hacia ella. – He estado encerrado aquí antes y… 

    -        ¡ALÉJATE DE MÍ! – gritó a todo pulmón. 

    Mis ojos se abrieron de par en par.  

    -        ¡Shhh! – dije, sosteniendo mi dedo en mis labios. - ¡Si te oye gritar, nos arrojará a los dos a la otra habitación! 

    Kendall rápidamente saltó y se echó hacia atrás en una esquina. 

    -        ¡Si me tocas, te mataré! 

    Extendí mi mano y avancé cojeando hacia ella. 

    -        ¿Es que no lo entiendes? Si peleamos, ¡se acabó! Probablemente esté parado al otro lado de la puerta escuchando, - dije en voz baja. – Además, estoy demasiado dolorido. ¡No me puedo preocupar de que tu boca nos meta en problemas! 

    Ella cerró la boca. 

    Bueno, mira eso, pensé para mí mismo. Ella ya está siguiendo instrucciones. Ella podría ser una guardiana. Haciendo todo lo posible por mantener a raya la sonrisa que amenazaba con formarse, me subí a un sofá gastado con flores de color salvia.  

    -        Escucha, ahora estoy muy dolorido. ¿Puedes mirar si hay algún medicamento que te ayude? 

    -        Apuesto a que ni siquiera te dispararon, - siseó ella, los rizos rubios rebotando mientras hablaba. 

    Negué con la cabeza. 

    -        Kendall Taylor, ¿por qué te mentiría acerca de recibir un disparo? 

    Su mandíbula cayó y su rostro se puso pálido. 

    ¿Qué hice ahora? Me pregunté a mí mismo cuando el dolor alcanzó un nivel intolerable. 

    -        Mi apellido, - dijo, con voz temblorosa, - ¿cómo sabes mi apellido? 

    





   



 Capítulo 23       

    Hadley 

    El viaje fuera del bosque había sido surrealista. Jade había apretado una cuchilla contra mi cuello mientras Catherine había sacado una pequeña pistola de un escondite en la puerta del camión. 

    El trayecto había sido corto. Nos topamos con dos carreteras secundarias antes de bajar por un camino de tierra discreto. 

    Catherine y Jade se negaron a hablar conmigo hasta que llegamos a una valla grande con alambre de púas en la parte superior. Catherine le dio a la niña una llave y asintió. Jade soltó el cuchillo, saltó del camión y corrió hacia una serie de cerraduras. Sus ágiles dedos hicieron un rápido trabajo de las cerraduras y una gran sección de la valla se abrió. 

    Momentos después, habíamos pasado y la valla había sido asegurada nuevamente. 

    Jade había reanudado su agarre del cuchillo y trazaba pequeños círculos en la parte posterior de mi cuello, de vez en cuando me clavaba la punta en el cuello. 

    -        Ahora, tranquila, Jade, - le había regañado Catherine. – Tenemos instrucciones específicas para llevarla a casa de una sola pieza.  

    Unos momentos más tarde, nos detuvimos frente a una casa destartalada. El porche delantero se había caído en varios lugares y la pintura blanca que una vez cubrió la casa estaba descascarada. 

    Catherine había inclinado su cabeza hacia un lado y me brindó una sonrisa torcida.  

    -        Bienvenida a tu nuevo hogar, Hadley. 

    Las escenas del día anterior se repetían en mi mente una y otra vez. ¿Quién es Catherine? ¿Por qué quiere llevarme? ¿Todo esto es una pesadilla? 

    Me senté en una vieja mecedora de madera. Las esposas aseguraron mis piernas por los tobillos y mis muñecas fueron esposadas detrás de mi espalda. Me habían permitido ir al baño dos veces y Jade me había dado de comer avena para el desayuno. 

    -        Hadley, - llamó Catherine con una voz cantarina. - ¡Necesitamos comenzar a prepararte pronto! Elegí un vestido especial y tengo cintas para tu cabello. 

    Presioné mis labios y reprimí las lágrimas. ¿Ella quiere vestirme? ¿Qué quiere de mí? Los escalofríos corrieron por mi espina dorsal. A Caden le gustaba que me vistiera para él… 

    -        Tienes que verte lo mejor posible, - llamó Catherine desde otra habitación. 

    Jade asomó la cabeza por el marco de la puerta.  

    -        Debes ser digna. Debes comportarte. 

    ¿Digna? ¿Comportarse? Estas personas están más enfermas que Caden, pensé. 

    Catherine entró por la puerta y suspiró. 

    -        ¿Sabes lo especial que eres? –preguntó ella alegremente. – No ha elegido a nadie en años. 

    Mis manos comenzaron a temblar. ¿Elegido? ¿De quién está hablando? 

    -        ¿No es hermoso esto? – Catherine preguntó, sosteniendo un vestido azul pálido con mangas largas y cuello alto. 

    Con los ojos cada vez más abiertos, inhalé bruscamente.  

    -        Eso parece sacado de La Casa de la Pradera. 

    Catherine levantó su mano, amenazando con dejarla caer sobre mi cara. 

    -        Nunca me insultes, - dijo entre dientes. - ¡Lo controlo todo sobre ti! 

    Una sensación de hundimiento llenó mi estómago y mi boca se secó. 

    -        ¡Jade! – llamó Catherine. - ¡Trae el arma! 

      

    *** 

    Para cuando el sol había comenzado a ponerse, me puse el vestido, las trenzas de mi pelo sostenidas por cintas a juego, y Catherine maquilló el ojo negro que me había puesto momentos antes. 

    -        Debes aprender a comportarte. Debes ser digna, - dijo, repitiendo las palabras que su hija pronunció ese mismo día. 

    Miré mi reflejo en un espejo de cuerpo entero en la esquina de la habitación. No reconocí la figura pálida, delgada, que aparecía mirándome. 

    -        Necesita más maquillaje, - dijo Jade. – Tiene que estar perfecta para él. 

    Catherine le ofreció a su hija una dulce sonrisa.  

    -        Tienes razón, cariño. – Se volvió y agarró una pequeña bolsa que contenía pintalabios, máscara y base. 

    -        Siéntate, - ordenó, - y mantén el arma apuntando hacia ella, - dijo por encima de su hombro. 

    -        Sí, madre, - respondió Jade, guiñando un ojo detrás de la espalda de su madre. 

    Mientras estaba sentada, Catherine aplicó otra capa de lápiz labial, agregó más colorete y más base bajo mi ojo hinchado. 

    -        Ouch, - dije, empujando mi espalda contra la silla, tratando de escapar de las garras de Catherine. 

    La brocha que sostenía en su mano izquierda cayó al suelo. Rechinó ruidosamente antes de rodar debajo del tocador. 

    Catherine dejó salir un insulto y envolvió sus manos alrededor de mi cuello. 

    -        ¡Eres una niña traviesa, malvada y malcriada! 

    Tiré de sus manos heladas con todas mis fuerzas. No se movieron. 

    Cuando los dedos de Catherine presionaron más fuerte contra mi tráquea, la habitación comenzó a girar. Necesitaba desesperadamente aire.  

    -        Tal vez debería decirle que has muerto, - dijo inclinando la cabeza hacia un lado. – No sería feliz, pero… - se interrumpió cuando comencé a perder el conocimiento. 

    -        ¡Madre! – gritó Jade. - ¡Madre, madre! 

    -        ¡JADE! ¡PERMANECE EN SILENCIO! – gritó Catherine. 

    -        Pero… 

    Mis ojos parpadearon cuando una gran figura irrumpió por la puerta. 

    -        ¿EN EL NOMBRE DE JUDITH, QUÉ ESTÁ PASANDO AQUÍ? – retumbó una voz que instantáneamente convirtió mi sangre en hielo. 

    -        Lo siento mucho, señor, - se disculpó Catherine. – Es solo que ella… 

    Pero antes de que Catherine pudiera terminar, él la levantó y la estrelló contra la pared opuesta. Su cuerpo se transformó en una bola inmóvil cuando Jade dejó escapar un chillido ensordecedor.  

    -        ¡Encierra a tu madre, niña! – gruñó el hombre antes de volverse hacia mí. 

    -        Ahora, Hadley, - dijo, su voz goteaba de veneno. – Realmente no pensaste que te dejaría escapar, ¿verdad? 

    Incapaz de mantener la bilis abajo, me incliné hacia adelante y vomité la avena que había tomado por todo el suelo de la habitación. 

    -        Así, así, - dijo dándome palmaditas en el hombro. – Pops está aquí para hacer que todo sea mejor. 

    





   



 Capítulo 24       

    Caden 

      

    -        Está mucho mejor, - dije por encima de mi hombro mientras miraba la cicatriz rosada. – Es bueno que Pops haya traído los antibióticos. 

    Tan solo el silencio respondió mi pequeña charla. Kendall se había negado a hablar conmigo después de que le dijera la verdad. La única vez que la escuché hablar fue cuando Pops la obligó. 

    Horas después de que Pops se fuera, ella se volvió hacia mí con odio en sus ojos. 

    -        ¿Cómo es que me conoces? –había escupido ella. 

    Yo había sonreído y encogido de hombros. 

    Kendall agarró los antibióticos y los sostuvo sobre un pequeño fregadero.  

    -        Voy a tirar esto, - amenazó. – O, - dijo, acercándose un paso. - ¡te las meto por la garganta ahora mismo! 

    Levanté las manos en un movimiento defensivo. El dolor me hizo delirar. 

    -        Kendall, te conozco de hace mucho tiempo, - admití. - ¿Recuerdas el patio de recreo en la parte trasera de Crenshaw Grove? 

    Kendall arrugó la nariz.  

    -        ¿La escuela primaria? 

    Asentí. 

    -        No fui a la escuela normal. Me educaban en casa. Pero solía ir allí para jugar. 

    Ella entrecerró sus ojos enfocando mi cara. 

    -        ¿Y? 

    -        Un día, después de que Pops me dejara, un chico me acorraló. Me agarró de la muñeca y me tiró al suelo. Me llamó sucio y me dijo que debería irme a casa y jugar con los de mi clase. 

    Kendall parpadeó lentamente. 

    -        Empezó a darme patadas en el estómago. Tenía miedo de que no se detuviera, - continué. 

    Kendall apretó los labios.  

    -        Pero lo hizo. 

    Le sonreí. 

    -        Él lo hizo. 

    -        Lo detuve, - susurró Kendall. 

    Asintiendo con la cabeza, sonreí aún más ampliamente.  

    -        Me salvaste, Kendall. Me dijiste que te llamas Kendall Taylor y prometiste mantenerme a salvo hasta que mi papá regresara a por mí. 

    Su mandíbula cayó. 

    -        Nunca me olvidé de ti. Incluso después de que Pops vino a buscarme y me trajo a casa. Nunca me dejó volver al patio de recreo, me dijo que era una vergüenza para nuestra familia. Pero nunca olvidé tu amabilidad. Solía dibujarte. Tú y yo jugando juntos en el patio de recreo. 

    Kendall se detuvo un poco. 

    Podría decir que mi historia había dejado un gran impacto en ella. Así es… pensé para mis adentros, siente pena por mí. Te recuperaré. Finalmente podremos estar juntos. 

    Su expresión cambió de una mirada de preocupación a una mirada de puro odio. 

    -        ¿Así que esto es por tu culpa? –siseó, tratando de no alertar a Pops. – Debido a que sentiste una gran fascinación por mí cuando eras pequeño, tu padre me ha secuestrado y me va a mantener aquí contigo. ¡Estás peor que él! – declaró. Ella arrojó la botella de píldoras al suelo y corrió al otro lado de la habitación. 

    -        Aw, vamos, Kendall. Estamos en esto juntos, ¿no? Quizás podamos apoyarnos el uno en el otro, ya sabes, para superar este… este evento. 

    -        ¿Evento? – preguntó con incredulidad. - ¿Qué demonios te pasa? ¡Este no es un evento, es un CRIMEN! ¡Es un delito grave! ¡Toda la vida en prisión! 

    -        Escucha, Kendall, - le dije, tratando de razonar con ella. – Tengo mucho dolor y tengo que acostarme. Realmente no quiero irme a la cama enfadado… Pero no voy a durar mucho más. ¿Podemos ponernos de acuerdo? 

    -        La próxima vez que te hable, será en el juzgado, cuando le diga al juez qué clase de psicópata eres tú y tu padre. 

    Esas fueron sus últimas palabras para mí. Ella había murmurado algunas cosas para ella desde entonces, pero nada lo suficientemente fuerte como para que yo lo oyera. 

    No importaba, se iría desgastando. Ella no puede permanecer callada para siempre. ¡Ella es una mujer! ¡Tiene que hablar! 

    A medida que pasaban los días, Pops traía el desayuno y yo hacía una pequeña marca en la esquina. Contar los días había sido una buena manera de ayudarme a mantener un calendario. Cada día pasaba lo mismo, pero traté de hacer pequeñas cosas para cambiarlos. 

    Después de despertar, desayunaba y luego hacía ejercicio. Yo rotaba entre sentadillas, seguidas de estiramientos, flexiones y zancadas, seguidas de estiramientos y algunos movimientos de yoga que había recogido mientras asistía a las clases en Londres. 

    Continuaba mis ejercicios de la mañana hasta que mis brazos o piernas cedían. El dolor en mi pierna herida se volvía un poco más tolerable a medida que pasaban los días. Después de hacer ejercicio, me duchaba, me ponía ropa limpia y esperaba a almorzar, a menudo canturreando mis canciones favoritas en la mesa. El almuerzo consistía en un sándwich, zumo y una fruta. A veces, cuando terminábamos de comer, le contaba una historia a Kendall. Ella fingía ignorarme, pero sabía en el fondo que las amaba. Poco después, tomaba una siesta, que a menudo transcurría hasta que se nos entregaba la cena. Kendall se negó a sentarse conmigo en la mesa, así que me sentaba solo para todas nuestras comidas. Después de limpiar, me tomaba una ducha rápida, me cepillaba el pelo, aplicaba una loción hidratante en mi cuerpo y me masajeaba la pierna. La noche terminaba dando todos los pasos posibles. Había pasado de apenas diez pasos a más de dos mil, que era aproximadamente una milla. 

    Pops nos traía comidas tres veces al día y a menudo venía a buscar a Kendall al menos una vez. Sabía para qué la quería, pero me obligué a cerrar los ojos e ignorar la expresión de terror en su rostro mientras lo seguía a punta de pistola. 

    Pude escuchar sus gritos al principio, pero después de que regresó con los ojos y las mejillas profundamente magullados, dejó de protestar. 

    -        Solo la estoy preparando para ti, - me dijo una vez Pops, después de tomar a una de las chicas que él me trajo. – Ella necesita aprender a comportarse antes de dártela. 

    Se me revolvió el estómago al pensar en Pops tocando mi premio especial. Los celos habían hervido una vez y lo confronté.  

    -        ¡Ella es mía! – Le grité. La consecuencia fue rápida e intensa. Dos semanas en la habitación pequeña, atado al catre. Él la hizo alimentarme y sentarse en la esquina. Después de que pasaron las dos semanas, él le rompió el cuello y me obligó a alimentar a los cerdos salvajes que vivan en nuestra propiedad. 

    Negué con la cabeza, recordando los sonidos de los cerdos rasgándole la carne. Pops me había hecho mirar. 

    -        No podía comportarse, - me dijo guiñándome un ojo. – Ella simplemente no podía comportarse. 

    La bilis subió por mi garganta mientras las imágenes de su interior se derramaban llenando mi mente. Intentando olvidar el recuerdo, miré la dulce cara de Kendall. Tenía las mejillas hundidas y unos círculos oscuros bajo los ojos. Apenas comía o dormía. 

    Un fuerte golpe en la puerta me sobresaltó. Ya tomamos el desayuno. Todavía no es hora de almorzar, ¿verdad? Me pregunté a mí mismo. 

    Pops irrumpió por la puerta y mostró una sonrisa dentuda.  

    -        ¡Vamos, niños! ¡Tengo una gran sorpresa para vosotros! 

    





   



 Capítulo 25       

    Hadley 

      

    Me senté en una silla desgastada y mis pies apenas rozaban el suelo. El fondo de pantalla floral se había amarilleado. Había memorizado las delicadas flores, que una vez fueron exhibidas en rojos y azules vibrantes. Ahora ellos eran un mero recuerdo de su otrora glorioso pasado. Ahora estaban aburridas y casi muertas, como yo. 

    -        Ven por aquí, - podía oír la voz de Pops que venía de la otra habitación. - ¡Tengo una gran sorpresa para ti! 

    Miré la cicatriz que iba desde mi antebrazo hasta mi muñeca. Ese había sido mi primer intento de escapar de la casa de Catherine. Ella me había atrapado. Me amenazó con un arma y luego me cortó con un trozo de vidrio. 

    Pops la había regañado por dejar una marca visible.  

    -        ¡No quiero que marquen mi propiedad! –le había gritado él. – Deja marcas donde no se puedan ver, - dijo antes de golpearla en el riñón. – Solo así. ¿Entendido? 

    Catherine había caído al suelo. Ni Jade ni yo habíamos ido en su rescate. Las dos sabíamos lo que sucedería si nos atrevíamos a ayudarla. 

    Cuando ella no respondió, Pops la pateó de nuevo. 

    -        ¿Entendido? 

    -        S-s-sí, - Catherine logró tartamudear en silencio. 

    Otra patada. 

    -        ¡Sí, señor! – gritó Pops. - SIEMPRE TIENES QUE DECIR ‘¡SÍ, SEÑOR’! ¿CUÁNTAS VECES DEBO PASAR POR ESTO CONTIGO? 

    -        Sí, señor, - dijo Catherine mientras las lágrimas comenzaban a correr por su rostro. 

    Mi segundo y tercer intento de escapar me merecieron el mismo castigo. 

    Cada día que pasaba, una pequeña parte de mí se había rendido. Apenas hablaba, sonreía o comía. La única vez que hice alguna de esas cosas fue cuando Pops me amenazó. Lentamente marchitándome… Entonces todo cambió, pensé para mis adentros. 

    -        En la sala de estar, niños, - dijo Pops con entusiasmo. 

    La náusea superó mis sentidos cuando Pops dobló la esquina. Él sonrió ampliamente y me guiñó un ojo. 

    Caden dobló la esquina primero, caminando con una ligera cojera, seguido de una chica que parecía estar en su adolescencia o principios de los veinte. 

    -        Hadley, creo que recuerdas a Caden, ¿verdad? – preguntó Pops. – Kendall, vosotras dos no habéis tenido el placer de conoceros antes, pero creo que pronto seréis amigas. 

    Los ojos de Caden se volvieron negros de odio cuando sus ojos se encontraron con los míos. 

    -        Siéntate, - dijo Pops, señalando un pequeño sofá de dos plazas. 

    Caden se pasó el pulgar por el labio inferior y continuó mirándome mientras se sentaba junto a Kendall. 

    -        Ahora, tenemos algunas noticias emocionantes, - proclamó Pops. - ¡Muy buenas noticias! 

    Vi como Caden apretaba sus manos. Sus nudillos se pusieron blancos. 

    Una pequeña sensación de felicidad se agitó en mi interior. Así es, ya no soy tuya. 

    -        Hadley ha estado viviendo con Catherine durante varias semanas, - explicó Pops a Caden y Kendall. – Pero tomé una decisión y quería compartirla con todos vosotros esta noche. 

    Mantuve mis labios apretados. Nunca hables a menos que te hablen. Una de las reglas favoritas de Pops… 

    Pops se apoyó en el brazo de la silla en la que estaba sentada. 

    -        He decidido llevar a Hadley a casa con nosotros, - anunció. 

    Caden saltó de su asiento. 

    -        ¡POPS! ESO NO ES B… - comenzó a protestar, pero se detuvo rápidamente cuando Pops sacó la pistola de su cintura y apuntó a su hijo. 

    -        Siéntate, muchacho, - gruñó. 

    Caden siguió órdenes y se sentó, maldiciendo por lo bajo. 

    Pops guardó la pistola en sus pantalones.  

    -        Eso está mejor. 

    -        Pero Pops, nunca has tenido a ninguna mujer viviendo allí. No desde mamá, - dijo Caden. 

    Pops se levantó, pasando su mano por mi brazo. 

    -        Las cosas han cambiado, hijo. 

    Cerré los ojos e intenté ignorar su toque. 

    -        Pero esa no es la parte más importante, - dijo Pops mientras acariciaba mi estómago. 

    La bilis trepó por mi garganta. 

    Pops frotó suavemente mi vientre.  

    -        Hadley y yo estamos esperando nuestro primer hijo juntos. 

    Un alarido gutural llenó el aire cuando Caden salió volando de su asiento por segunda vez. 

    Pops lo recibió rápidamente con un puñetazo en la cara. 

    Kendall gritó al sentir el golpe sordo del cuerpo de Caden mientras caía al suelo. 

    -        Lo superarás, - declaró Pops mientras daba un paso atrás. 

    Kendall se había puesto una mano sobre la boca y comenzó a balancearse de un lado a otro. 

    -        Ya hice que Catherine y Jade trajeran tus pertenencias, Hadley, - dijo Pops. – Kendall, puedes ayudarla a preparar su nueva habitación. Toma la escalera, es la primera habitación a la derecha. 

    -        Sí, señor, - dijo Kendall mientras se ponía de pie. 

    Seguí a Kendall escaleras arriba. Mi estómago se revolvía con cada paso que dábamos. La habitación de Pop se alzaba delante, la puerta cerrada y asegurada por varias cerraduras. Ahí es donde mis pesadillas se hicieron realidad. Ahí es donde me forzó. Ahí es donde quedé embarazada de su hijo. 

    -        ¿A dónde vas? – preguntó Kendall mientras pasaba por la primera puerta a la derecha. 

    -        Oh, lo siento, - me disculpé. No podía decirle que estaba acostumbrada a ser arrastrada a la otra habitación por Pops. 

    Seguí a Kendall a la habitación, la puerta se cerró ligeramente detrás de nosotros. 

    Había tres vestidos sencillos en la cama y una pequeña pila de ropa interior. Un conjunto de sábanas, una gruesa manta de lana y una colcha desteñida se apilaban al lado de la ropa. 

    -        Apuesto a que piensas que eres algo especial, - siseó Kendall mientras cogía los vestidos de la cama doble. 

    -        ¿Disculpa? – Pregunté, segura de que la había escuchado mal. 

    -        ¿Crees que eres especial? ¿Por qué él te eligió y te está mudando aquí? –preguntó ella en voz baja. 

    Me quedé boquiabierta. 

    -        No te hagas la tonta, - continuó mientras deslizaba los vestidos en el segundo cajón de la cómoda. – No podrías estar más feliz de estar aquí. 

    -        ¿Has perdido la cabeza? – Le pregunté en un susurro, con miedo de llamar la atención de Pop y recibir una dolorosa consecuencia. 

    -        La única razón por la que él te eligió es porque te embarazaste primero, - escupió. - ¡Debería haber sido yo! ¡Me dijo que me ama más que a ti! 

    Mi cabeza comenzó a dar vueltas. ¿Estás realmente celosa de mí? ¿Está celosa de que lleve a un bebé del viejo asqueroso? 

    Negué con la cabeza. Claramente, estaba escuchando cosas raras porque no había manera de que esta chica estuviera celosa de mí en esta situación. 

    -        Pero no te preocupes, - dijo mientras metía mi ropa interior en el cajón superior y lo cerraba ruidosamente. – Me quedaré embarazada pronto. Le daré un hijo. Un hijo más bendecido que cualquier pedazo de basura que alguna vez puedas producir tú. De hecho… 

    La puerta se abrió y Pops entró a la habitación. 

    -        ¿Cómo se llevan mis chicas favoritas? 

    Kendall plasmó una sonrisa increíblemente falsa. 

    -        ¡Estamos muy bien, Pops! Hadley y yo nos estábamos preparando para hacer la cama. 

    -        Hadley puede hacer eso por sí misma, - dijo Pops. – Ahora, si no te importa, ¿puedes ir a la habitación de al lado? Me gustaría pasar un rato privado con mi dulce Hadley. 

    Kendall le ofreció una dulce sonrisa.  

    -        Por supuesto, Pops, - arrulló. 

    Me estremecí mientras daba varios pasos hacia mí. 

    -        Solo quiero un abrazo, - dijo con los brazos extendidos. 

    Cuando me abrazó con fuerza, se inclinó y me susurró al oído: 

    -        Voy a matarte. 

    Sin decir una palabra, giró sobre sus talones, besó a Pops en la mejilla y salió por la puerta abierta. 

    





   



 Capítulo 26       

    Caden 

      

    Apretando los puños, caminé de un lado a otro por el suelo de la sala de estar. 

    ¡Cómo se atreve Pops a quitarme a Hadley! ¿Pensaba que darme a Kendall como apoyo realmente compensaría quitarme a mi dulce Hadley? Pensé. 

    La ira se instaló en mi estómago. 

    ¿Ahora ella lleva su bebé? Esto tiene que ser algún tipo de pesadilla. 

    Las escaleras crujieron cuando Pops volvió a bajar. 

    -        ¿Todo bien? – preguntó con una sonrisa. 

    Di un paso hacia él. 

    -        ¿Cómo has podido? 

    La sonrisa de Pop se desvaneció. 

    -        ¿Cómo he podido qué? 

    Mi pierna palpitaba donde la bala la había perforado una vez. Dejé escapar un suspiro exasperado.  

    -        ¡Me la quitaste! ¡Me robaste a mi futura esposa! ¿Me das una copia de ella y piensas que todo va a estar bien? ¿Sabes? Me fui de aquí hace años y ¡ojalá nunca hubiera regresado! 

    Pops me agarró por la garganta y golpeó mi cuerpo contra el suelo en un movimiento rápido.  

    -        ¡Nunca podrías darle un hijo! – escupió. – Depende de mí asegurar el futuro de esta familia. 

    Apreté desesperadamente sus manos.  

    -        ¡Pops! ¡No puedo! ¡Sabes que no puedo! 

    Soltó mi garganta y se levantó. 

    -        Eres increíblemente decepcionante, Caden. 

    Jadeando por aire, me alejé de él hasta que mi espalda se encontró con la silla desgastada. 

    -        ¡Nunca estarás orgulloso de mí! ¡Nunca seré lo suficientemente bueno! 

    Pops inclinó la cabeza hacia un lado, dejando escapar un fuerte suspiro. 

    -        Siempre estabas orgulloso de él, - le dije, sin atreverme a mencionar el nombre de mi difunto hermano. 

    Los ojos de mi padre se estrecharon. 

    -        ¿Qué acabas de decir? 

    Me levanté y preparé mi cuerpo para un ataque. 

    -        He dicho, ‘Siempre estabas orgulloso de él’. Yo, por otro lado, ¡nunca hago nada bien! 

    Pops agitó sus dedos y cerró los ojos. 

    -        Conoces las reglas, Caden, - dijo con calma. 

    La adrenalina corría por mis venas. 

    -        ¡Siempre he seguido las reglas! ¡Pero a ti no te importa! ¡Nunca seré lo suficientemente bueno para ti porque NO soy CALLUM! 

    La cara de mi padre se volvió de un intenso tono carmesí. 

    -        ¡Te dije que NUNCA dijeras su nombre otra vez! 

    -        ¡Era mi hermano! ¡Puedo decir su nombre si quiero! – Grité. 

    Pops me atacó. Me agaché para evitar sus dedos extendidos. 

    -        ¡Quédate quieto! – Pops ladró. 

    Me moví por la habitación, quedándome fuera de su alcance unos centímetros. 

    -        ¡No! ¡Estoy harto de que siempre me digas qué hacer! 

    -        ¡SILENCIO! – Rugió Pops. 

    -        ¡No! ¡Ya no voy a callar más! – chillé yo. 

    -        ¡Tu madre siempre te mimó! Nunca debiste haber sido tratado como un g… 

    El sonido de pies corriendo por las escaleras interrumpió el reproche de Pops. 

    -        ¿Qué demonios está pasando aquí? – preguntó Kendall con una expresión de incredulidad en su rostro. 

    Aprovechando la distracción, corrí a la cocina y abrí el tercer cajón de la izquierda. ¡No! ¡No! ¡No! ¿Dónde están? 

    -        ¿Buscas esto? – gruñó Pops mientras doblaba la esquina con una selección de cuchillos en su mano. – Los escondí, ya sabes. Para mantener a todos a salvo. 

    -        ¡Enséñale una lección a Caden, Pops! – dijo Kendall con emoción en su voz. - ¡Te ayudaré! 

    Pops saltó hacia mí con varias puntas afiladas apuntado en mi dirección. 

    La rabia se desbordó y el rojo nubló mi visión.  

    -        ¡No voy a dejar que me vuelvas a hacer daño nunca más! – me zambullí por sus pies. Sin preparación para el ataque, Pops dejó caer uno de los cuchillos. Inmediatamente, agarrándolo, le corté las piernas y los pies a Pops. 

    Un grito de agonía emanó de Pops cuando la sangre brotó de su pierna. 

    Cayendo al suelo, Pops se agarró la pierna y puso sus manos sobre la herida empapada en sangre. 

    -        ¡Tráeme una toalla! 

    Kendall rápidamente me empujó y agarró una toalla blanca. Se lo pasó a Pops e hizo guardia junto a él. 

    Manteniendo un cuchillo en mi mano, traté de ponerme en pie, pero resbalé en la sangre de Pops, enviando mi cuerpo al suelo. 

    Kendall agarró uno de los cuchillos de las manos de Pops y saltó hacia mí.  

    -        ¡Nadie le falta al respecto a Pops! 

    Me obligué a retroceder e ignoré el dolor punzante en mi pierna, salí de la cocina. Corrí hacia las escaleras. 

    -        ¡Hadley! ¡Tenemos que salir de aquí! 

    Hadley llegó a la parte superior de las escaleras con una expresión confusa en su rostro. 

    Justo cuando hicimos contacto visual, Kendall dobló la esquina con el cuchillo levantado sobre su cabeza. 

    -        No vas a ir a ninguna parte, - declaró Kendall con voz divertida. 

    -        ¡No quieres hacer eso, Kendall! – Gruñí. 

    Se abalanzó sobre mí y agitó el cuchillo de forma errática. 

    -        ¡Oh, pero lo hago! – ella siseó. 

    Esquivé el primer ataque y volví a mirar las escaleras. Hadley parpadeó y el miedo se apoderó de su cara pálida. 

    -        ¡Quédate quieto! –exigió, balanceando la hoja afilada de nuevo. 

    Esta vez, ella alcanzó la tela de la camisa que tenía puesta. Demasiado cerca para mi gusto. 

    -        ¡Voy a matarte y luego voy a matar a esa perra de arriba! –chilló Kendall mientras ella me atacaba de nuevo. 

    Saltando hacia atrás, evité por poco la hoja que apuntaba directamente a mi cara. 

    -        ¡Retrocede, Kendall! – le advertí. 

    Ella le echó la cabeza hacia atrás y se rio.  

    -        Me obligaron a vivir en ese agujero contigo semana tras semana. No podía esperar para degollarte. Sabía que Pops me daría la oportunidad. ¡No voy a desperdiciarla! 

    Miré por encima del hombro a una pequeña mesa auxiliar adornada con una simple lámpara. ¿Todavía estaría allí? ¿Lo movió Pops? ¿Tal vez lo guardó bajo llave? 

    Kendall saltó hacia mí. Lancé mi pierna y apunté a sus espinillas. Ella tropezó y cayó con un fuerte golpe. 

    Saltando sobre su cuerpo, abrí el cajón y metí mi mano en la parte posterior. Mis manos rozaron el frío metal de la pistola de mi padre y los anillos circulares de unas esposas. 

    Los saqué en un rápido movimiento y me giré hacia atrás. Apuntando directamente a la cabeza de Kendall, sonreí y me lamí el labio inferior.  

    -        ¿Ahora quién va a morir? 

    Un disparo apuntando a su cabeza fue todo lo que necesitó. Su cráneo explotó y la materia del cerebro salpicó contra la pared. 

    Qué bien sienta esto, pensé para mí mismo cuando las comisuras de mis labios dibujaron una sonrisa. 

    Los gritos de Hadley cortaron instantáneamente mi felicidad. 

    -        ¡Caden! ¡Mejor que no toques a mi chica! – gritó Pops desde la cocina. - ¡Ninguna de ellas! 

    -        ¿Tu chica? – Respondí sarcásticamente. - ¿TU CHICA? 

    Mis manos temblaron de ira cuando me imaginé su cuerpo lleno de balas.  

    -        ¡Ella no es tu chica! – Grité. Corrí hacia la cocina, pero de repente me detuve cuando escuché una serie de golpes. 

    Me volví justo a tiempo para ver el cuerpo de Hadley caer escaleras abajo. Ella aterrizó con un golpe sordo en la parte inferior. 

    Metí la pistola y las esposas en la cintura de mis pantalones y corrí a su lado. 

    -        ¡Oh, mi amor! 

    Acuné su cabeza en mis manos. Su rostro pálido se veía tan dulce e inocente. 

    -        Tengo que llevarte a un médico, - murmuré mientras miraba su cuerpo inmóvil. 

    Levantándola con delicadeza en mis brazos, alcé su cuerpo sin vida del suelo. 

    -        Espero que te desangres hasta la muerte, - grité por encima de mi hombro mientras cargaba el cuerpo de mi alma gemela por la sala de estar y salía por la puerta principal. 

    Como siempre, Pops tenía su vieja camioneta aparcada delante con las llaves en el contacto. 

    Hadley aún no se había movido, incluso después de que dejara caer uno de sus brazos mientras colocaba su cuerpo en el asiento del pasajero. Inclinándome, dejé que mis labios rozaran su frente.  

    -        Te quiero mucho. 

    Me di cuenta del tiempo era esencial; rápidamente retrocedí y cerré con cuidado la puerta del camión. 

    Saltando al lado del conductor, cerré la puerta y giré la llave. Después de dos intentos, el coche finalmente volvió a la vida. 

    Mirando la pacífica cara de Hadley, me mordí el labio y fruncí el ceño. 

    -        No te preocupes, mi amor, - le susurré. – Estarás bien, lo prometo. 

    





   



 Capítulo 27       

    Hadley 

      

    Mis ojos se abrieron mientras unas voces susurrantes llenaban el aire. 

    -        ¿Por qué la has traído aquí? – susurró una voz desconocida. 

    ¿Quién es ese? 

    -        Necesitaba ayuda. No sabía a dónde más llevarla, - respondió Caden. 

    El dolor se instaló en la parte posterior de mi cráneo y en mi abdomen inferior. ¿Qué me ha pasado? ¿Por qué me duele tanto? Cerré los ojos e intenté recordar la causa del dolor, pero fallé. 

    -        Caden, está sangrando. No se ve bien. Su cara está hecha un desastre. Además, el corte de su cráneo tiene muy mal aspecto. Debes llevarla a un hospital. 

    ¡Sangre! Traté de levantar las manos hacia la cabeza para buscar signos de sangre, pero mis brazos se negaron a cooperar. El pánico se mezcló con la confusión mientras trataba de mantenerme consciente. 

    -        Ah, ella, tiene miedo de los médicos, - mintió Caden. 

    ¿Dónde estoy? Pensé mientras miraba el suave resplandor de un televisor colocado en un soporte en el lado opuesto de la habitación. Fruncí el ceño. El fondo amarillento y la alfombra marrón no parecían familiares. Esta no es la casa de Pops o de Catherine. Mi corazón se aceleró y golpeó rápidamente en mi pecho. ¿Dónde estoy? 

    -        Mira, sé que te has metido en estas situaciones antes y siempre te he ayudado, pero esto es serio. Dijiste que no querías que muriera, ¿verdad? ¿Por qué esta es especial? Bueno, si ese es el caso, debes llevarla a un hospital ahora. 

    -        ¡Vamos, Terrence! Me lo debes, - suplicó Caden. – Tuve que encargarme de tres cuerpos después de tu último percance. ¿No puedes darle algún medicamento? ¿No lo puedes arreglar? 

    -        Las medicinas no van a arreglar lo que tiene. Necesita un médico real, radiografías y una ecografía. Además, te ayudé a cargar dos de los tres cuerpos la última vez que me ayudaste. Eso es más de la mitad.  

    ¿Morir? ¿Yo podría morir? Mis pensamientos se negaron a registrarse ya que las náuseas se enraizaron en mi estómago. Girando la cabeza ligeramente, la bilis subió por mi garganta. Incapaz de mantenerlo abajo, vomité. El líquido cubrió de inmediato los cojines del sofá donde estaba acostada y cayó al suelo. 

    -        ¿Está vomitando? ¡Oh, no! ¡No, no, no! ¡Caden! No me importa lo que vayas a hacer, pero hay que conseguir sacarla de aquí, - exigió la voz desconocida. - ¡No puedo dejar que muera en mi sofá! 

    Caden entró corriendo a la habitación con una mirada de puro shock en su rostro. Corrió a mi lado y me tomó en sus brazos. Demasiado débil para luchar, le dejé llevar mi cuerpo afuera. 

    -        ¿A dónde vamos? – Pregunté, tratando de mantener otra ronda de vómito a raya. 

    -        Shhh, necesitas descansar, - me tranquilizó Caden. – No te preocupes. Voy a cuidar de ti. 

    Sosteniéndome contra su pecho, abrió la puerta de una vieja camioneta y colocó mi cuerpo sobre el asiento. Un momento después, saltó al asiento del lado del conductor e insertó la llave en el contacto. 

    Arrancar el camión costó varios intentos. 

    -        Vamos, - dijo Caden en un tono frustrado. - ¡Vamos, vamos! 

    Finalmente, el camión arrancó y Caden se puso en marcha. 

    -        Todo va a ir bien, mi amor, - me aseguró mientras colocaba suavemente su mano derecha sobre mi hombro y me daba un apretón ligero. – No dejaré que nada malo te pase nunca más. Lo prometo. 

    Mi cuerpo tembló. ¿Me está diciendo la verdad o va a tirar mi cuerpo en algún lugar? 

    Caden puso el intermitente con su dedo anular y salió a un camino llano. 

    Mientras el camión aceleraba el ritmo, pestañeé. ¿Está pasando de verdad? ¿Voy a morir esta noche? Después de todo lo que me ha hecho pasar, ¿es este el final? Incapaz de evitar que los helados sentimientos de terror se extendieran por mi cuerpo, cerré los ojos y recé por un milagro. 

    





   



 Capítulo 28       

    Caden 

      

    Caminos familiares pasaron zumbando mientras me dirigía a la sala de emergencias más cercana. 

    No puedo dejarla morir, pensé mientras miraba su cuerpo inerte. Ella es muy especial. ¡He luchado demasiado por ella! 

    Reduje la velocidad ante una luz roja, mis nudillos se tensaron cuando agarré el volante. 

    Mordiéndome el labio inferior, debatí sobre qué plan seguir. Si la dejo ir, ¿cómo la recuperaré? Me pregunté a mí mismo. Si la reconocen, llamarán a la policía. Tendré que dejarla y recuperarla después cuando que ella esté mejor. 

    La luz se puso verde y presioné el pedal de gas de la camioneta de Pops. 

    Una idea comenzó a formarse en mi mente. Una sonrisa tiró de la esquina de mis labios. Eso podría funcionar… 

    Giré a la derecha en el siguiente semáforo y entré en el aparcamiento de Walgreens. Cogí un sombrero que había metido en la puerta, me lo coloqué sobre la cara y metí la billetera en mi bolsillo. 

    -        Vuelvo enseguida, mi amor, - susurré mientras besaba mis dedos índice y corazón y suavemente los coloqué en la mejilla de Hadley. 

    Cerré las puertas del camión lo más silenciosamente que pude, con los ojos fijos en Hadley todo el tiempo, ella ni siquiera pestañeó. 

    Entré corriendo en la tienda, me dirigí a los teléfonos móviles de prepago. Seleccioné dos de los modelos más baratos y los metí en mi cesta. Luego agarré una libreta, un marcador permanente, guantes de plástico de los que mi madre solía usar mientras lavaba los platos y un rollo de cinta adhesiva. Antes de ponerme en la caja, seleccioné un par de gafas de sol de gran tamaño y una botella de agua. 

    Le di dinero a la empleada y una tímida sonrisa.  

    -        Gracias, - le dije mientras tendía mi mano para recoger mi cambio. 

    -        De nada, cielo, - dijo la gordita que trabajaba detrás del mostrador. – Que tengas una buena noche. 

    -        Tú también, - respondí mientras salía por la puerta. 

    Abrí la puerta de la camioneta y me metí en el asiento del conductor. 

    -        Bien, primer paso, ponte los guantes. 

    Deslicé los guantes sobre mis manos y me aseguré de no tocar ninguna otra cosa en la bolsa hasta que cubrieron mis manos. 

    -        Luego, saca todo lo demás de su paquete, - me dije. 

    Luché cuando traté de sacar el marcador permanente del paquete. Dejando escapar un suspiro de frustración, tiré de la esquina del paquete hasta que el marcador finalmente apareció y aterrizó en mi regazo. 

    No pasa nada, pensé para mis adentros mientras arrancaba un trozo de papel. 

    Mi nombre es Regan Madden. 

    Me violaron y salí embarazada. Me tiré escaleras abajo para matar al bebé. 

    Por favor, despiértame una vez que se haya ido. 

    No tengo familia ni seguro. No hay nadie a quién llamar. 

    Por favor, ayúdame. 

    Mis labios se crisparon en una sonrisa cuando agregué cuidadosamente la fecha al final. 

    Mirando a Hadley, mi sonrisa desapareció. Su color se había desvanecido aún más y cuando incliné mi cabeza cerca de su boca, apenas podía escuchar aquí respirando. 

    -        Mierda, - murmuré. Arranqué un trozo de cinta y aseguré la nota en el pecho de Hadley. A continuación, envié un mensaje de texto a mi propio teléfono del que había comprado para Hadley. Una vez que el mío vibró, deslicé el de Hadley en un amplio bolsillo de su vestido. – Ya está. Ahora vayamos a un médico. 

    Metí la llave en el contacto y encendí el motor. Apretando el pedal del acelerador, salí del aparcamiento y me dirigí a la sala de emergencias más cercana. 

    -        Está bien, - dije, bajando para tocar el cuerpo inmóvil de Hadley. – Ya casi estamos. 

    Unos minutos más tarde, encendí mi intermitente y estacioné en una calle tranquila detrás del hospital. Los pequeños hogares de estilo artesano se alineaban en las calles. La mayoría de las casas estaban oscuras y solo unas pocas tenían luces encendidas en las habitaciones de arriba. Oculto por árboles cubiertos de maleza, mantuve mis guantes puestos y cargué el cuerpo de Hadley en mis brazos. Cerré la puerta con la cadera y mantuve a Hadley cuidadosamente acunada en mi pecho. 

    La hierba mojada me lamió los tobillos cuando atravesé el jardín de alguien y me agaché para llegar a la acera que conducía al hospital. 

    Acelerando el ritmo, comencé a correr hacia las letras rojas iluminadas, que decían SALA DE EMERGENCIAS. 

    -        ¡AYUDA! ¡Que alguien me ayude, por favor! – Grité a todo pulmón. 

    Un hombre parado afuera de las puertas correderas que conducían a la sala de emergencias dejó caer la manzana que estaba comiendo y corrió hacia mí. 

    -        ¡Mis brazos! ¡No puedo cargarla por mucho tiempo! – Grité, cuando el hombre se acercó. 

    Reduje la velocidad cuando el hombre llegó a mi altura. 

    -        ¿Puedes por favor cogerla? ¡Temo que voy a dejarla caer! – Supliqué. 

    El hombre extendió sus brazos y tomó el cuerpo de Hadley. 

    Tan pronto como se giró para llevarla adentro, me di la vuelta y corrí en la dirección opuesta. 

    El dolor atravesó mi pecho mientras huía de la mujer que amaba. 

    Está bien, Caden, me dije. ¡La recuperarás pronto! No será largo. No será largo en absoluto… 

    





   



 Capítulo 29       

    Hadley 

      

    -        Regan, Regan, ¿puedes oírme? 

    Mis párpados se sentían como si cada uno pesara una tonelada y me dolía la cabeza. 

    -        ¿Regan? – sonó la voz desconocida de nuevo. 

    Arrugué mi nariz confundida. ¿Quién es Regan? 

    Abrumada por el agotamiento, ignoré la voz y volví a quedarme dormida. 

      

    *** 

    -        Es hora de despertar, Regan. 

    Un suave toque en mi hombro me hizo estremecer y mis pestañas finalmente se abrieron. 

    -        Hola, cariño, - dijo una mujer joven con una sonrisa reconfortante. Tenía el cabello castaño oscuro asegurado en una trenza y brillantes ojos azules. 

    Mi cabeza daba vueltas mientras observaba el extraño entorno. Fruncí el ceño cuando mis ojos aterrizaron en una cortina azul claro, máquinas que emitían fuertes pitidos y tubos asegurados en mi brazo por una cinta gruesa. 

    -        Soy la enfermera DeVos y me ocuparé de ti. ¿Cómo te sientes? 

    Los recuerdos comenzaron a golpear mi conciencia. La cara de Caden echó raíces en el fondo de mi mente. La imagen mental era tan vívida que la piel de gallina me serpenteó por los brazos y por el cuello. 

    Una sensación enfermiza comenzó a asentarse en mi pecho.  

    -        ¿Dónde está él? – Tartamudeé. Miré alrededor de la pequeña habitación. Había una silla vacía en la esquina opuesta. - ¿Él está aquí? 

    -        ¿Dónde está quién? – preguntó la enfermera DeVos con una mirada confundida en su rostro. 

    -        Caden, - dije tratando de sentarme. Los dolores agudos rasgaron mi abdomen inmediatamente. 

    -        Ah, ah, ah, - dijo la enfermera DeVos. – No podemos hacer que te levantes demasiado rápido. Acabas de salir de la cirugía. 

    -        ¿Cirugía? – El dolor trajo una ola de náuseas. – Creo que voy a vomitar. 

    La enfermera rápidamente me entregó un tazón pequeño. 

    -        ¿Dónde está Caden? – Pregunté de nuevo, luchando contra el impulso de vomitar. - ¿Por qué me duele tanto? 

    Observándome con simpatía, la enfermera negó con la cabeza. 

    -        Vale, déjame ajustar tu medicamento para el dolor. 

    -        No voy a dejar de preguntar, - dije, elevando mi voz con cada palabra. - ¿Dónde está Caden? 

    Los ojos de la enfermera se abrieron con confusión.  

    -        No hay nadie más aquí contigo, Regan. 

    El miedo se disparó cuando agarré los rieles de la cama del hospital. 

    -        ¿D-d-dónde está él? 

    -        Shhh, calma, calma, - dijo la enfermera DeVos. – Trata de mantener la calma. Has pasado por mucho esta noche. Te vamos a mudar a otra habitación y luego, el doctor Sheeley estará allí para hablar contigo. 

    Antes de que pudiera decirle que había vuelto a equivocarse con mi nombre, el medicamento para el dolor entró en acción y todo se volvió borroso. 

    -        Descansa, volveré pronto, - dijo la enfermera con una sonrisa. 

      

    *** 

    Bip. Bip. Bip. 

    Desperté en un entorno diferente y con más dolor. 

    Las máquinas estaban alineadas cerca de la cama y una suave luz brillaba desde arriba. 

    ¿Estoy en un hospital? ¿Qué me ha pasado? 

    La puerta de la habitación se abrió con un suave sonido.  

    -        Hola, - dijo un hombre alto con uniforme. – Soy el Doctor Sheeley. 

    -        ¿Por qué estoy aquí? ¿Por qué me duele tanto? – Le pregunté. 

    El doctor dio varios pasos hacia mi cama. 

    -        ¿Hay alguien a quien podamos llamar? Has pasado una noche muy traumática. 

    -        ¿Dónde está Caden? – Pregunté, mirando alrededor de la habitación por él. Él debe estar aquí en alguna parte. Acechando. Esperando llevarme otra vez, pensé. 

    El Dr. Sheeley frunció el ceño. 

    -        Alguien te dejó esta noche, pero aún no ha regresado. 

    Mi mente se tambaleó. 

    -        ¿Fue Caden? 

    -        Lo siento, - se disculpó el doctor. – No sabemos quién te dejó. Alguien te trajo al hospital y te entregó a una de nuestros enfermeros. 

    -        ¿Entonces él no está aquí? – pregunté. 

    El doctor negó con la cabeza.  

    -        No. ¿Te gustaría que llamemos a alguien por ti? 

    -        S-s-sí – tartamudeé. – Necesito que llames a la policía. 

      

    *** 

    -        Lo estás haciendo muy bien, Hadley, - dijo la detective Rosas mientras colocaba su mano sobre mi hombro. – Casi hemos terminado por hoy. 

    Hice una mueca. Los dolores agudos explotaron a través de mi cuerpo. 

    -        Lo siento, - se disculpó quitándose la mano rápidamente. 

    Cogió un bolígrafo de la libreta de espiral de bolsillo que llevaba en su mano. 

    -        Cuéntame tu último recuerdo una vez más, - dijo con voz tranquila. 

    Cerré mis ojos. Tratando de evitar que mis manos temblaran, apreté la delgada sábana que cubría mi cuerpo.  

    -        Escuché gritos. Pops y Caden se gritaban el uno al otro. Corrí hacia la parte superior de las escaleras, quería ver lo que estaba pasando, pero me mareé. Intenté alcanzar el pasamanos y eso es lo último que recuerdo. 

    El Dr. Sheeley llamó a la puerta antes de asomar la cabeza. 

    -        Detective, necesita descansar. Tiene dos minutos más. 

    La detective Rosas cambió su peso de pie y tamborileó el bolígrafo contra la libreta. 

    -        Hadley, has pasado por mucho. Quiero que sepas que estás a salvo. Tenemos oficiales afuera de tu puerta y la policía está buscando a Caden en este momento. Volveré a visitarte por la mañana y también haremos que nuestro dibujante venga mañana. 

    Mis párpados se sentían como rocas de granito de cinco toneladas y abrirlos pronto se hizo imposible. Mientras me desvanecía en el olvido, la cara de Caden pasó por mi mente, sumergiendo mi subconsciente en pesadillas. 

      

      

      

      

      

      

    *** 

    -        Creo que está despierta, - susurró alguien. 

    -        ¡Shhh! No la despiertes, - respondió otra persona en voz baja. 

    Abriendo lentamente los ojos, observé el extraño entorno antes de que mis ojos aterrizaran en dos caras familiares. 

    -        ¿Mamá, papá? – Grité. 

    Las lágrimas llenaron los ojos de mi madre cuando se puso de pie.  

    -        ¡Oh, Hadley! – Ella envolvió sus brazos alrededor de mí, apretando demasiado fuerte. 

    Inhalé bruscamente, haciendo que mi madre liberara inmediatamente la parte superior de mi cuerpo. 

    -        ¡Lo siento tanto! ¡No quise lastimarte! 

    Las lágrimas corrían por mi cara.  

    -        ¡Os eché tanto de menos a los dos! 

    Mis padre me abrazó con suavidad.  

    -        ¡Y nosotros a ti! ¡Sabíamos que volverías con nosotros! 

    Mi madre se secó la corriente continua de lágrimas que caían de sus ojos. 

    -        Nunca dejaremos que nadie te haga daño otra vez. ¡Lo prometo! 

    La cara de Caden brilló en mi mente, haciéndome estremecer. 

    -        ¿Te duele? – preguntó mi madre. - ¿Debo llamar al médico y pedir algo para el dolor? 

    Negué con la cabeza. 

    -        Estoy bien. 

    -        La detective Rosas nos pidió que la llamemos una vez que te despertaras, - dijo mi padre. – Pero queríamos que descansaras. El doctor no nos ha dicho por lo que te trató, pero nos dijo que te operaron anoche. 

    -        Me caí por las escaleras, - admití en voz baja, con miedo de compartir más información. 

    Mi padre se secó una lágrima antes de que pudiera rodar por su mejilla. 

    Evitando mi propio llanto, me mordí el labio nerviosamente. 

    Knock, knock, knock. 

    El Dr. Sheeley entró en la habitación.  

    -        Buenos días. – Sonrió al hacer contacto visual con mi madre y mi padre. 

    Mi madre le devolvió la sonrisa. 

    -        ¡Gracias por cuidar a nuestra hija! 

    -        De nada, señora. – Él colocó un portapapeles debajo de su brazo izquierdo. Dirigió su atención hacia mí y estudió mi rostro. 

    -        Sr. y Sra. Jasper, ¿le importaría darme unos momentos a solas con su hija? 

    La sonrisa de mi madre se desvaneció y una expresión de dolor tomó su lugar. 

    El Dr. Sheeley levantó la mano. 

    -        Serán solo unos minutos, lo prometo. 

    -        Está bien, mamá, - le dije, forzando una sonrisa. - ¿Tal vez podrías traerme un zumo de naranja? Quiero decir, si le parece bien al Dr. Sheeley. 

    -        Eso estaría bien, - dijo. 

    Mi madre plantó un beso en mi frente, seguido por otro abrazo de mi padre, antes de que ambos salieran por la puerta de la habitación del hospital. 

    -        ¿Cómo te sientes hoy, Hadley? – preguntó el Dr. Sheeley mientras sacaba la tabla de debajo de su brazo y pasaba la página superior. 

    -        Tengo mucho dolor, - admití. - ¿Es por caerme por las escaleras? 

    El Dr. Sheeley asintió. 

    -        Tienes muchos cortes y contusiones por tu caída. También tuvimos que operar. Lo siento mucho, Hadley, pero el bebé no sobrevivió. 

    Me quedé boquiabierta. 

    -        ¿Se… se ha ido? 

    -        Usted sufría de desprendimiento de placenta. La operamos tan pronto como ingresamos. Pero ya era demasiado tarde. El bebé nació muerto al momento del parto, - dijo el Dr. Sheeley. 

    Mi cabeza comenzó a girar. 

    -        Pero se ha ido, ¿verdad? 

    El Dr. Sheeley frunció el ceño. 

    -        Sí, no pudimos salvar al bebé. 

    Pude sentir mi pulso en mis oídos cuando mi corazón se estrelló contra mi pecho. El alivio y la tristeza llenaron mi pecho y expulsaron en un fuerte sollozo. 

    -        ¿Has compartido alguno de los detalles de tu experiencia con tus padres? – preguntó el Dr. Sheeley. 

    Negué con la cabeza.  

    -        Me acabo de despertar hace un momento. No los he visto en tanto tiempo… - mi voz se apagó. – Simplemente no podía contarles nada del bebé. No era algo que quisiera. – Quería decirle que había sido violada. Quería decirle que mi vida había sido a punta de pistola ya que fui asaltada una y otra vez. Pero no pude. No podía obligarme a admitir la verdad en voz alta otra vez. Contárselo a la Detective Rosas anoche había sido más doloroso que despertar después de la cirugía.  

    -        Tenemos gente aquí con la que puedes hablar, - dijo el Dr. Sheeley en voz baja. 

    Bip. Bip. Bip. El Dr. Sheeley frunció el ceño y silenció su buscapersonas una vez más. 

    -        Hadley… - El Dr. Sheeley se detuvo a mitad de la frase, interrumpido por otros tres pitidos. – Disculpe un momento, - se disculpó antes de sacar su busca. 

    Vi como las cejas del Dr. Sheeley se elevaron y sus ojos se agrandaron. 

    -        Hadley, ha habido un incidente y tenemos que evacuar esta ala del hospital. 

    -        ¿Qué? ¿Qué quiere decir? ¿Qué ha pasado? – El pánico en mi voz aumentó con cada palabra que pasaba por mis labios. 

    -        No hay nada de qué preocuparse. Ahora, permítame ayudarla a sentarse en esta silla de ruedas, - dijo el Dr. Sheeley mientras giraba y agarraba la silla de ruedas plegada de la esquina de la habitación. 

    Un dolor intenso inundó en mi cuerpo cuando el Dr. Sheeley me ayudó a ir desde la cama de hospital hasta la silla de ruedas. Agarró el poste de metal con varias bolsas de líquido y lo puso junto a mí. 

    -        Los agentes de policía que están fuera de tu puerta te ayudarán a llegar al aparcamiento. 

    -        ¿Qué hay de mis padres? – Pregunté mientras me llevaba hacia la puerta. 

    -        Estoy seguro de que uno de los oficiales puede llamarlos y pueden reunirse con usted afuera, - dijo el Dr. Sheeley. 

    El Dr. Sheeley tomó la manija de la puerta y la abrió. La escena caótica fuera de mi habitación me golpeó como una tonelada de ladrillos. 

    Un hombre alto con una mandíbula angular y una distintiva sombra de las cinco en punto se inclinó hacia abajo. 

    -        Hadley, soy el Oficial Maddox vamos a llevarte abajo. 

    Miré la insignia en forma de estrella en su pecho. 

    -        ¿No había dos policías en mi puerta? 

    -        El oficial Ramírez está ayudando con la evacuación. 

    Mordiéndome el labio inferior, traté de ignorar la creciente sensación de preocupación que se acumulaba en mi estómago. 

    -        ¿Por qué estamos siendo evacuados? 

    -        No hay nada de qué preocuparse, - dijo el Oficial Maddox. – Vamos a llevarla a uno de los ascensores. 

    Mientras me empujaba por el pasillo abarrotado, volví la cabeza y pregunté: 

    -        ¿Podrían llamar a mis padres? ¿Pueden pedir que se reúnan con nosotros afuera? 

    -        Por supuesto, - dijo el oficial de policía. – Vamos a subir al ascensor primero. 

    Un cuello de botella se formó cuando las puertas del ascensor se abrieron y cerraron. 

    -        Quizá debería intentar caminar – comenté. 

    El oficial Maddox negó con la cabeza.  

    -        No, me dieron órdenes de mantenerla en la silla de ruedas. 

    La ansiedad corría por mis venas. 

    -        Vengan por aquí, hay otro ascensor, - dijo un empleado del hospital vestido con uniforme verde. 

    Mi silla de ruedas giró y se dirigió en la dirección opuesta. 

    -        Es uno que utilizamos para las entregas, - digo el hombre cuando pasamos por las habitaciones vacías de los pacientes. 

    Doblamos una esquina. 

    -        Casi estamos. Solo debemos salir por las puertas rojas, - dijo el empleado del hospital. – Oh, pero solo una cosa rápida, - dijo dando la vuelta y bajando la máscara que cubría su rostro, - el oficial no se unirá a nosotros. 

    Un destello de plata se disparó en el aire y el Oficial Maddox se agarró la garganta. 

    La sangre de inmediato chorreó entre sus dedos, cubriendo mi bata de hospital. 

    Me tapé la boca con la mano antes de poder gritar. 

    El oficial Maddox cayó hacia atrás y se estrelló contra una pared cercana. Sus ojos se agrandaron por la pérdida de sangre. Unos momentos más tarde, su cuerpo sin vida cayó al suelo. 

    -        Oh, mi dulce, dulce, Hadley, - susurró Caden, - He vuelto por ti. 

    





   



 Capítulo 30       

    Caden 

      

    -        Despierta, - le susurré, pasando mi pulgar por la mejilla de Hadley. 

    Hadley soltó un murmullo. 

    -        Lamento haberte golpeado tan duro, - me disculpé. – Pero no podría tenerte haciendo tanto ruido. 

    Hadley abrió los ojos. El pánico inmediatamente se instaló en su cara. 

    -        Entonces, escucha, - dije en voz baja. – Lo he estado pensando. La verdad, mucho. Y creo que podemos hacer que funcione. Podemos criar al bebé. Mi hermano murió, como el tuyo. Tal vez este niño es exactamente lo que necesitamos para sanar a nuestros corazones rotos. ¡Podemos criarlo como si fuera nuestro y seremos sus padres! 

    Hadley sonrió, su nariz se arrugó. 

    -        Preferiría morir a criar a un niño contigo. ¡Nunca va a suceder! El bebé está muerto, - escupió Hadley. 

    Mi visión se tiñó de rojo y la furia se apoderó de mis sentidos. 

    -        ¿Qué acabas de decir? 

    Haciendo una mueca cuando se sentó, las comisuras de los labios de Hadley se crisparon en una sonrisa.  

    -        He dicho que el bebé está muerto y ¿sabes qué? ¡No podría estar más feliz! 

    Mi ojo derecho comenzó a temblar.  

    -        Estás mintiendo. 

    Hadley dejó escapar una risa sarcástica y levantó su bata de hospital, exponiendo su vientre media vendado. Ella pellizcó la venda y la retiró. 

    -        Mira, - dijo quitando el vendaje. 

    Una irritada cicatriz roja se extendía por el abdomen de Hadley. 

    -        ¿Qué has hecho? – Yo siseé. 

    -        Ahora nunca habrá otro de vosotros, - gruñó Hadley. 

    El chasquido en mi interior era casi audible. Mis dedos se metieron instantáneamente en los puños formando nudillos blancos. 

    -        Ya no te tengo miedo, Caden. Ya he muerto por dentro. No puedes quitarme nada más, - dijo desafiante Hadley. – Siempre serás un ser repugnante y desagradable. 

    Me abalancé sobre ella, mis puños chocaron con su cara. Sus delicados huesos se rompieron bajo mis manos mientras golpeaban su cara repetidamente. 

    La sangre brotó de la nariz y la boca de Hadley, pero no me detuve. No pude parar. 

    Sacando el bisturí de mi bolsillo, lo hundí en su pecho. 

    -        ¡MATASTE AL BEBÉ Y MATASTE NUESTRO AMOR! 

    Dejando escapar un gruñido, me giré y salí de la habitación, dando un portazo detrás de mí. 

    -        ¡PERRA! 

    Corriendo por el pasillo, me detuve en otra habitación y entré al baño. Frotando la sangre de mis temblorosas manos, maldije en voz baja. 

    -        He perdido tanto tiempo con ella. Ella no era especial. ¡Era una basura desechable, como el resto de ellas! 

    Sacudí el agua de mis manos y la sequé en mis ropas. De acuerdo, es hora de ponerse en movimiento, pensé para mí mismo. 

    La adrenalina inundaba mis venas mientras corría por el pasillo, en la dirección opuesta al ascensor. Empujando la barra de una puerta de salida de emergencia, bajé corriendo las escaleras hasta que llegué a la planta baja. Tomar una respiración profunda. Relajarse. 

    Al abrir la puerta, salí a una escena caótica. Los pacientes en sillas de ruedas, coches de policía y empleados del hospital zumbaban por todas partes. 

    -        ¿Acabas de evacuar? 

    Dando media vuelta, me encontré cara a cara con un detective larguirucho con cara de bebé. 

    -        Uh, sí. Me quedé dormido con auriculares en una de las salas de llamadas. Me desperté y vi el mensaje en mi página, - le dije, tratando de emitir el nivel correcto de pánico en mi voz. - ¿Hay una bomba en el hospital? 

    -        Hay un paquete sospechoso en el primer piso de la escalera de incendios. Acaban de llegar los artificieros, - dijo el oficial de policía. 

    -        Gracias. Será mejor que vaya a ayudar, - le dije, señalando con la cabeza hacia la multitud. 

    El oficial de policía asintió. 

    Mientras me alejaba, me obligué a mantener a raya la sonrisa, que amenazaba con invadir mi rostro. 

    Ya casi estás fuera, Caden, me dije. Estás casi en casa, libre. 

      

    *** 

    Cuando cerré la puerta de la camioneta de Pops, dejé escapar un suspiro audible. 

    Quitándome las ropas de verde azulado, las hice una bola y las torçe al suelo del lado del pasajero. 

    -        Hadley, ¿por qué? ¿Por qué has tenido que hacerme eso? – Me enfurecí mientras buscaba las llaves debajo del asiento. Cuando mis dedos rozaron el frío metal del llavero, sentí algo inusual. 

    Frunciendo el ceño, saqué cuidadosamente las llaves y el objeto desconocido. 

    Jadeando, casi dejo caer ambos objetos en mi regazo. 

    En mi mano, había una reliquia del pasado. Algo que no había visto en más de una década. 

    Al acercarlo, vi la imagen de mi familia. Mi madre tenía una cálida sonrisa y sus brazos estaban envueltos alrededor mío. Mi padre miraba amorosamente a mi hermano, cuya mano sostenía en la imagen. 

    Unas lágrimas inesperadas brotaron en mis ojos. 

    Puse la foto en el asiento del pasajero y me sequé los ojos con la parte trasera del brazo. 

    Me dolió el corazón cuando giré la llave en el contacto. La echaba mucho de menos. Antes de su muerte, nuestra familia había sido perfecta. Pero después de que ella murió… las cosas nunca volvieron a ser lo mismo. Para empeorar las cosas, mi hermano había muerto inesperadamente poco tiempo después. Pops nunca sonrió, como lo hacía en la foto, nunca más. 

    Giré a la derecha al final del camino. Dirigiéndome a mi casa, inhalé y exhalé lentamente. Me negué a sucumbir al dolor de nuevo. 

    Aparcar mi coche en la calle en el lugar habitual me pareció extraño. No había estado allí en meses, pero me resultaba familiar. 

    Al salir del camión, eché un vistazo a la imagen. La levanté y la aseguré en el parasol. Besé mis dedos índice y corazón y toqué la foto antes de salir del coche. 

    -        Está bien, es hora de limpiar y salir del infierno, - dije mientras caminaba hacia la puerta de entrada. 

      

      

      

      

    *** 

    Hice las maletas, metí en ellas el dinero que guardaba en el congelador y algunos otros artículos básicos de la cocina, el baño y la sala de estar. 

    No quería entrar a la habitación. La habitación que contenía sus recuerdos. ¿Tal vez debería incendiar este lugar? Pensé. Negué con la cabeza. Por mucho que quisiera ver este lugar quemado en los cimientos, llamaría demasiado la atención. No necesitaba ninguna atención policial en este momento. Solo toma sus cosas, ponlas en una bolsa y podrás deshacerte de ellas más tarde. 

    Metí sus fotografías, su sudadera e incluso un mechón de su cabello en una bolsa de plástico, frunciendo el ceño todo el tiempo. Hadley, ¡perra! ¿Por qué tuvo que estar con Pops? ¿Por qué no le diría que estaba enamorada de mí? Y después, ¡dejó que el hospital asesinara al bebé! Podía haber sido un hermano mayor. Podríamos haber sido una familia feliz, ¡pero NOOOO! ¡Tenía que arruinarlo todo! 

    Cerré la bolsa. 

    Bueno, nunca más, Hadley. No mereces más de mi tiempo o de mi amor. 

      

      

      

      

      

      

    *** 

    Con el maletero de la camioneta lleno y las pertenencias de Hadley escondidas en el medio, volví a la carretera y salí de la ciudad. 

    La idea de empezar de nuevo me puso la carne de gallina. Soy libre. ¡Puedo ir a dónde sea y hacer lo que quiera! 

    Lamiendo mis labios, sonreí. ¡SOY LIBRE! 

    Luces parpadeantes y sirenas interrumpieron mi línea de pensamiento. 

    -        ¿Qué…? – dije mientras miraba por el espejo retrovisor. 

    Evalué rápidamente mis opciones. Podría tratar de evadir al policía, pero la camioneta apenas podría escapar de una bicicleta. Podría detenerme y matar al oficial de policía, pero tenían cámaras de control, lo que llamaría demasiado la atención en este momento. La última opción parecía la más segura, así que me detuve a un lado de la carretera y decidí jugar con él. 

    -        Permiso de conducir y papeles, - dijo el oficial de policía. 

    Lo miré a los ojos y sonreí.  

    -        Por supuesto. 

    Alcanzando la guantera, saqué los papeles. 

    -        Aquí, - dije entregándoselo al oficial. – Es el coche de mi padre. Pero me deja usarlo para moverme. 

    El oficial asintió mientras aceptaba el papeleo. 

    Saqué mi cartera del bolsillo trasero. 

    -        Y mi permiso de conducir. 

    El oficial inspeccionó la licencia y frunció el ceño. 

    -        ¿Cuál es su nombre? 

    Tomé una respiración profunda. Odiaba esta parte. Cada vez que tenía que firmar un contrato de alquiler, pagar un ticket de aparcamiento o tratar con la policía, surgía esto. 

    -        Su nombre, - dijo el oficial de policía, esta vez un poco más enérgico. 

    Cerré mis ojos. 

    -        Cadence Marie Crawford. 

    El oficial levantó una ceja. 

    -        ¿Es una mujer? 

    La ira comenzó a hervir debajo de la superficie. 

    -        ¿Puede limitarse a hacer su trabajo? 

    -        ¿Disculpe? – dijo el oficial con incredulidad. 

    -        A menos que quiera una demanda por discriminación, será mejor que se retire, - solté. 

    El policía enarcó las cejas. 

    -        No quise decir… Quiero decir, no lo hice… 

    -        ¿Por qué me ha detenido? – Exigí. 

    -        Su luz trasera está fundida, señorita Crawford. La dejaré seguir con una advertencia. Solo repárelo, - dijo, entregándome el permiso y los papeles. 

    -        Gracias, - le dije arrebatándole la documentación y mi identificación de sus manos. - ¿Puedo irme ya? 

    -        Sí, señora, - dijo el oficial con una mirada incómoda en su rostro. 

    Poniendo mi intermitente, revisé mi hombro antes de volver a la carretera. 

    Después de poner algo de distancia entre el coche de policía y el mío, miré la imagen de mi familia asegurada con la banda elástica. Mi madre nos había cosido vestidos azules a juego para la foto. Nuestro cabello rubio rizado asegurado por cintas iguales. Ella había sido mi todo. No te preocupes, madre. Encontraré a alguien tan especial como tú algún día. Lo prometo. 

      

    FIN 

    





   



 EPÍLOGO 

    Habían pasado seis meses desde que hundí el bisturí en el cofre de Hadley. A medida que cada día llegaba a su fin, su rostro se hacía más y más difícil de imaginar en mi mente. Quemé sus pertenencias el primer cambio que recibí en un incendio masivo en el medio de un campo desolado. Librarme de esa bruja fue la mejor decisión que jamás haya tomado. 

    Encontré un nuevo lugar para vivir. Aunque era pequeño, se adaptaba a mis necesidades. Además, vivía en las afueras de la ciudad con un denso bosque directamente detrás de mi casa. Eso sería útil algún día. 

    Encontré un trabajo decente en una oficina. Como representante de servicio al cliente, asistí a los clientes por teléfono e ingresé los pedidos en un sistema especial que usamos. Podría ser bastante aburrido, pero me permitieron escuchar música cuando no estaba hablando por teléfono y todos los que trabajaban allí parecían molestarse con sus propios asuntos. Aburrido, pero fácil y pagó mis cuentas. 

    Lo mejor de todo es que conocí a alguien… Se llamaba Harlow y era deslumbrante. Ella podría haber sido una modelo caminando por las pasarelas en Milán, pero de alguna manera, terminó trabajando en una tienda de sándwiches en la calle de mi trabajo. Todavía la estaba conociendo, pero desde el momento en que la vi, me di cuenta de que era especial. 

    Aunque traté de seguir adelante con mi vida y olvidar por completo que Hadley existió alguna vez, tuve problemas. Había destruido cualquier evidencia de una conexión entre esa pérdida de tiempo y yo, pero todavía había un tema preocupante por el cual no podía dejar descansar. No importa cuánto me mirara, no pude encontrar su obituario en ninguna parte. No figuraba en el periódico de la ciudad, en los registros del condado ni en ningún otro lugar. Incluso revisé más de cien sitios web de funerarias a menos de cincuenta millas de la casa de sus padres y no encontré nada. 

    Además del obituario que faltaba, las cuentas de Facebook, Twitter y Wattpad de Hadley habían sido borradas. Encontrar evidencia de ella en línea se volvió casi imposible. 

    Tratando de llegar al fondo de las cosas, pero permaneciendo lo más anónimo posible, me vestí con un atuendo indescriptible con una gorra de béisbol y conduje a la ciudad en un vehículo rentado. Me instalé en una pequeña cafetería frente al edificio en el que Hadley trabajaba, saqué un libro y esperé. Después del tercer día, sin querer llamar demasiado la atención, me rendí y volví a casa. Quería desesperadamente llamar, pero temiendo que despertara sospechas, me contuve. 

    Me había ido de la ciudad con una sensación de inquietud en el estómago. Puede que esté perdida, pero eventualmente, un día, si todavía está viva, volverá a aparecer y cuando lo haga, la degollaré y la veré sangrar de una vez por todas. 
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